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   Nota del autor:
 
   “Esta obra es Ficción, y sus personajes y la trama inventados, cualquier parecido con la realidad es pura coincidencia. Aunque algunos hechos e indicios son reales. Con todo el respeto y reconocimiento a la gran labor del cuerpo de la Guardia Civil, y en honor a todos sus miembros caídos en acto de servicio. 
 
   Aunque esta obra es ficción, el lector no debería dejar pasar la oportunidad de investigar, y ver los indicios que prueban la existencia de ciertos avistamientos OVNI, y de encuentros con criaturas reptilianas. Llevan entre nosotros, milenios…”
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 1.-Puesto de la Guardia Civil, Cervera de Pisuerga. 
 
   00:48 horas
 
    
 
    
 
    
 
   La noche era fresca, y prometía serlo aún más, pues aún era joven.
 
   Aquella noche tocaba guardia nocturna para Jaime García y Patricia Iglesias, y los dos guardias civiles pasaban el tiempo lo mejor que podían. Jaime terminó de tomarse su café, para coger fuerzas. En unos minutos dejarían su puesto en el cuartel, y pasarían a patrullar con el todoterreno por las tierras palentinas, pero el guardia de cuarenta y cinco años estaba demorando su salida.
 
   Empezaba a hacer bastante frío, y unas finas gotas de lluvia anunciaban lo que podía ser una noche de perros.
 
     --¿Qué haces?—dijo Patricia, poniéndose el abrigo de campaña.—Hay que salir, la ronda de esta noche empieza a la una. El teniente puso un nuevo horario y órdenes ayer.
 
     --El teniente.—respondió Jaime con un bufido.—Pero de qué va. Sólo es un chaval.
 
   Patricia miró al cuarentón con entradas y una barriga considerable. Aquel hombre llevaba en la guardia civil más de veinte años, y no había pasado de “guardia de primera”. El nuevo teniente era un joven de treinta y poco, y según Jaime era un verdadero pesado y un listillo, que acababan de nombrarle teniente, y había ido ascendiendo “sospechosamente” en poco tiempo…
 
     --Sí, el teniente.—dijo la mujer de cabello castaño y ojos azules.—El mismo que nos dará una patada en el culo, si no hacemos la ronda.
 
   La guardia Patricia llevaba poco tiempo en el Instituto Armado. Pero tenía muy claro que no iba a seguir los pasos de su compañero, estancado en un puesto bajo, simplemente por vaguería. La guardia Patricia veía en el teniente un modelo a seguir, un tipo serio y obstinado que había ascendido a golpe de esfuerzo.
 
   A regañadientes, Jaime cogió su equipo, y las llaves del “Jeep Grand Cherokee”, que descansaba apaciblemente en el parking exterior del puesto.
 
   En ese momento, la puerta principal se abrió…
 
     --Buenas noches.—dijo el recién llegado, un hombre alto y fuerte, con el cabello negro cortado perfectamente, y una fina barba de dos días, bien recortada. El hombre llevaba puesta una gabardina de color gris.
 
   El guardia civil que estaba en la puerta, un joven de veinte años que ocupaba el puesto de control, se quedó mirando al hombre de forma aburrida.
 
     --Buenas noches, teniente.—saludó Patricia con energía, haciendo el saludo militar.
 
   El hombre se quitó la gabardina, que estaba ligeramente mojada, y la colgó en una percha al lado de la puerta. Debajo de la gabardina, el hombre llevaba un pulcro uniforme de la guardia civil, y en los hombros lucía una divisa con dos estrellas de seis puntas cada una.
 
     --Teniente.—dijeron al unísono el joven guardia de la puerta y Jaime, bastante más tarde que Patricia, y con el rostro blanco.
 
   El teniente dirigió una sonrisa a la mujer y después una larga mirada a los dos hombres, con unos ojos oscuros y brillantes que parecían traspasar a la gente.
 
     --¿Tenemos café?—dijo el teniente, con sonrisa divertida.
 
     --Le prepararé una taza, señor.—dijo Patricia rápidamente, dirigiéndose a la cafetera que tenían al fondo.—¿Con leche y dos azucarillos, verdad?
 
     --Gracias, Iglesias.—respondió el oficial, acercándose al puesto de control donde estaba el joven.
 
   Los dos guardias civiles se miraron, y lanzaron una mirada de desdén a su compañera. Ambos pensaron que Patricia era una pelota, pero se abstuvieron de mostrar sus pensamientos. No esperaban la visita del oficial a aquellas horas…
 
   El teniente echó una fugaz mirada al retrato de Felipe VI, que había en la pared cercana al puesto de control, y después observó la mesa del joven guardia.
 
     --Bien señores.—dijo el teniente.—¿Alguna incidencia esta noche?
 
     --No señor.—se apresuró a responder el joven guardia.
 
     --Su café, teniente.—dijo Patricia, apareciendo con una humeante taza.
 
     --Gracias.—dijo el teniente, aceptando la taza de café con gratitud.
 
   Se hizo un silencio incómodo, durante los segundos en los que el teniente dio un par de sorbos al café.
 
     --Íbamos a salir. La ronda, señor.—dijo Jaime con una sonrisa malévola.—No le esperábamos. Así que si no tiene ninguna orden…
 
     --Calma, esperen aquí. Quería hablarles.—dijo el hombre de cabello oscuro, saboreando el café.—Aún me estoy adaptando a este destino. Usted, García, lleva aquí ya varios años, ¿no?
 
   El guardia Jaime estaba incómodo con aquel interrogatorio, y no lo ocultó.
 
     --Este es un sitio tranquilo, señor.—dijo Jaime.—No hemos tenido graves incidentes desde hace años. Algún senderista perdido, accidentes habituales, ataques de lobos y pequeños altercados entre agricultores, por las lindes. Poco más…
 
     --Ya.—respondió lacónicamente el teniente.—Así que senderistas perdidos y lobos asesinos.
 
     --Sí señor.—refutó Jaime, desafiante.
 
     --Entonces…No debemos preocuparnos de peligrosos delincuentes.—inquirió de nuevo el teniente, dando un largo sorbo al café.—Y usted qué dice, Iglesias.
 
     --Llevo poco tiempo aquí, señor.—respondió Patricia Iglesias enseguida.—Quizá pueda darle más información el sargento Barrios. Bueno, tal vez haya algo que me llame la atención…
 
   La mujer dejó el comentario inacabado. Jaime le dedicó una mirada vidriosa…
 
     --¿Si? ¿Tal vez?—dijo el teniente con un brillo en sus ojos.—Adelante, por favor, quiero escuchar a todo el mundo…
 
     --Señor. Ha habido un par de desapariciones misteriosas en los últimos meses, desapariciones inexplicables.—dijo Patricia.—Creo que no se ha investigado lo suficiente. Usted aún no había llegado.
 
   El guardia García farfulló algo inteligible.
 
     --Así es. Estoy al corriente. El subdelegado del gobierno ha tenido a bien, el informarme.—dijo el teniente, dejando la taza de café vacía en una mesa.—Leí los informes. ¿Dos excursionistas?
 
     --Sí, sí señor.—intervino Jaime, malhumorado.—Pero la negligencia de ambos fue la causa de que…
 
   De pronto, el teléfono resonó en toda la sala con estrépito, sobresaltando al joven guardia, que se apresuró a coger el auricular.
 
     --¡Guardia civil, buenas noches!—dijo el muchacho, después de apretar un botón de la centralita.
 
   El teniente y el guardia García observaron durante unos segundos, cómo el joven tecleaba algo en el ordenador, mientras escuchaba a alguien al otro lado del teléfono, y decía algún que otro “sí” o “dígame”.
 
     --Así que negligencia.—dijo el teniente, olvidándose del puesto de control, y retomando la conversación.
 
     --Negligencias, sí señor.—retomó también Jaime.—Esos excursionistas salieron a horas tardías y desoyeron todas las indicaciones de seguridad de la Guardia Civil.
 
     --¿No se encontró nada de ellos, ni siquiera ropa o alguna mochila?—inquirió el oficial.
 
     --Nada de nada.—respondió Jaime, algo cansado.—Es como si se los hubiera tragado la tierra.
 
     --¡Mi teniente!—dijo de pronto el joven guardia del puesto de control.—Teniente…Acabo de atender la llamada, es de un vecino de Ruesga próximo al embalse de Cervera, denuncia que está observando extrañas luces cerca del pantano. No sabe lo que son…
 
     --Bueno, excursionistas borrachos otra vez...—dijo Jaime dirigiéndose a la puerta.
 
     --Espere, García.—dijo el teniente, dirigiéndose a su despacho.—Espere aquí.
 
   El oficial se metió dentro del despacho, y al cabo de unos segundos salió del mismo, colocándose un grueso cinturón rígido, con varios pertrechos en él:  una moderna funda en la que guardó su pistola “Beretta” reglamentaria, otra pequeña funda en la que metió una defensa extensible, unos guantes anti-corte sujetos con una tira de velcro, los grilletes y un par de cargadores de 9 mm.
 
   Además el teniente se metió en sus bolsillos, una navaja multiusos, una pequeña linterna, y una libretilla.
 
   Por último se colocó su gorra de la Guardia Civil, dando a entender que estaba listo para salir…
 
     --Iglesias, conduce usted.—dijo el teniente con vehemencia.
 
   …
 
    
 
   Los potentes focos del todoterreno taladraron la oscuridad de la noche, en la que se entremezclaba el frío y una fina llovizna, que empeoraba aún más la visibilidad. A pesar de la dificultad del camino de tierra, el vehículo avanzaba con facilidad, internándose aún más en la negrura.
 
   Hileras de altos robles, y hayas de grandes dimensiones, envolvieron el camino, haciéndolo aún más inaccesible a cualquier turismo que hubiera querido internarse en la zona. Era un lugar salvaje, en la que la naturaleza mostraba todo su poder.
 
   Un negro nubarrón se movió rápidamente en el cielo, empujado por fuertes vientos, mostrando durante poco tiempo una luna en cuarto creciente, creando una atmósfera fantasmagórica en aquel paraje. La “media luna” apenas brilló tenuemente durante unos segundos, antes de que otra nube oscura la sepultara para siempre…
 
     --Vaya noche, ¿no?—dijo el teniente, de copiloto en el Jeep Grand Cherokee.
 
     --Esto no es nada. Esto es como un día soleado, espere a ver las noches de ventisca y nieve, y me lo recuerda, señor.—respondió Patricia, al volante del todoterreno.
 
   La pareja de la Guardia Civil intentaba atisbar entre la negrura, en busca de “extrañas luces”, pero sólo consiguieron distinguir la enorme silueta oscura del embalse, una extensión considerable de agua, que destacaba en la noche por su absoluta oscuridad. El teniente había decidido dejar al guardia García en la pequeña población de Ruesga, para que se diera una vuelta por allí, en un pequeño coche patrulla.
 
   Jaime había protestado por lo bajo, cuando el oficial había mencionado la posibilidad de cazadores furtivos, y al teniente no le extrañaba nada, que el guardia de primera no tardara en volver al calor del puesto en Cervera, nada más dejarle allí.
 
   Patricia detuvo el Jeep, frente a ellos terminaba el camino abruptamente, cayendo en un desnivel de varios metros, todo ello aderezado por grandes piedras a los lados, dándole un aspecto peligroso. La mujer permaneció a la espera de una orden, y observó al joven teniente.
 
   El hombre de rostro tranquilo, pero con el poder de la autoridad en sus ojos, observaba la extensión de agua a los lejos. La guardia miró el número de placa del hombre, una etiqueta de material plástico en la parte derecha de su pecho, era un número relativamente alto, dando a entender que aquel hombre no llevaba mucho tiempo en el Cuerpo.
 
   Ariel Espada, el teniente Espada era un ejemplo de perseverancia y disciplina. Había ascendido precozmente gracias a su sacrificio total y entrega en la Guardia Civil, con algún éxito profesional a sus espaldas, pero había sido el aguante, más que nada, el aguante frente a la adversidad cuando otros habían tirado la toalla, y él había seguido adelante ocupando su lugar. Pero sabía muy bien que su carrera inspiraba la envidia de muchos compañeros, y su desdén.
 
   Algo que no mostraba Patricia. Aquel hombre era un líder y un ejemplo a seguir para ella.
 
   El honor nuestra principal divisa, pensó la mujer.
 
     --Apaga el motor y las luces, Patricia.—susurró de pronto el teniente Espada.—Creo que he visto algo.
 
   Patricia Iglesias obedeció enseguida, dejándolos en la oscuridad total.
 
   Segundos después, cuando sus ojos se acostumbraron a la oscuridad, la mujer observó el espectáculo que ofrecía aquel paraje salvaje palentino…
 
   Las suaves montañas rodeaban el pantano, unas nubes bajas blanquecinas recorrieron las montañas, dándole un aspecto primigenio a todo el lugar. Por unos segundos, el cielo se despejó de nubes negras, mostrando un sinfín de estrellas brillantes, galaxias y diferentes profundidades del espacio.
 
   Pero el teniente observaba un punto fijo, a la derecha de la extensión de agua…
 
     --Me pareció ver un leve fogonazo allí.—dijo Ariel.—Si fueran furtivos, me pregunto que han venido a buscar aquí.
 
     --Por aquí hay ciervos, y jabalíes. Tal vez corzos.—respondió Patricia.—La caza es una atracción de este lugar, y un buen negocio. Pero los cotos están bien vigilados.
 
   El teniente cogió el comunicador de radiofrecuencia.
 
     --Aquí Alfa-1 para Alfa-2, ¿alguna novedad?—dijo el teniente Espada por la emisora.
 
   Se oyó un poco de estática, y después de unos segundos un leve chasquido.
 
     --Alfa-2 negativo. Esto está muy tranquilo.—respondió García por la emisora.—He hablado con el vecino que había llamado. No está seguro de lo que vio, dice que fue muy “espectacular”. Quizá algún subnormal haya lanzado una bengala. No sé…
 
     --Recibido.—dijo Ariel, colocando el comunicador en la consola.
 
   Ariel y Patricia permanecieron en silencio unos minutos, contemplando la naturaleza. De pronto se puso a llover con fuerza, y la visibilidad del pantano se hizo menor…
 
   Las enormes gotas de agua repiqueteaban con fuerza en el techo del Jeep.
 
   Ariel Espada observó el reloj en la consola del coche: la 1:27 de la madrugada.
 
     --Bueno. Quizá debería ordenar a los compañeros de la mañana, que se den una vuelta y busquen huellas o cartuchos, a ver si encuentran algo.—dijo el teniente.—Habrá que vigilar la zona, a ver qué sucede.
 
   Patricia asintió, ensimismada.
 
     --Iglesias, esperemos cinco minutos más, y volvamos al pueblo.—siguió Ariel.—Me parece que no vamos a ver nada más.
 
     --Sí señor.—respondió la mujer.
 
   La lluvia seguía cayendo con fuerza.
 
     --Señor, bienvenido al puesto de Cervera.—dijo Patricia de pronto.—Estoy a su disposición, para ponerle al día en lo referente a este lugar.
 
     --Muchas gracias.—respondió el teniente, sacando su libretilla para hacer un par de anotaciones.—No todos por aquí tienen la misma entrega.
 
   La guardia Iglesias sonrió.
 
   Y aquella noche no sucedió nada más en el embalse.
 
   Cuando Ariel Espada regresó a su apartamento para descansar, ya eran las 3:03 de la madrugada. Aquella noche, el teniente no tuvo un descanso reparador, y extraños sueños acudieron a él, haciéndole despertar cada cierto tiempo.
 
   Al día siguiente, el teniente Espada durmió hasta tarde…
 
   …
 
    
 
    
 
   Día 2.-Puesto de la Guardia Civil, Cervera de Pisuerga. 
 
   23:42 horas
 
    
 
    
 
    
 
     --¿Qué?¿Ya os hicisteis amigos?—preguntó Jaime con sorna a Patricia, mientras se preparaban para el turno de noche otro día más.—Seguro que te asciende.
 
   Patricia le echó una mirada de desprecio, Jaime no sólo era un gandul y un jeta, sino que además criticaba a la gente que tenía motivación. Se volvió a prometer a sí misma, que no quería terminar como aquel tipo.
 
     --Vamos, anda.—espetó la guardia Iglesias, dirigiéndose al puesto de control.
 
   Para sorpresa de los dos, el teniente Espada les esperaba, uniformado y equipado como la noche anterior.
 
     --Pero, este tío no tiene que hacer papeleo por las mañanas, qué mierda hace aquí otra vez.—masculló Jaime deteniendo el paso.—Joder…
 
   Patricia Iglesias siguió andando hacia el oficial, con una sonrisa malévola al escuchar aquel comentario, y disfrutando del malestar de Jaime.
 
     --Buenas noches, teniente.—dijo Patricia con energía.
 
     --Buenas noches.—respondió el teniente, el hombre tenía el rostro ceniciento, y ojeras. Parecía no haber descansado muy bien, pero mantenía su sonrisa.—Los compañeros de la mañana dicen que no han encontrado nada interesante en su rastreo. Pero esta noche volveremos al lugar, a ver qué vemos…
 
   Patricia le miró intrigada, y la cara de Jaime era un poema, no entendían nada.
 
     --¿Volver a dónde?¿Al embalse?—preguntó Jaime, aunque sabía de sobra la respuesta.
 
     --Claro.—respondió Ariel, con aire ausente.
 
   Pero lo que el teniente Espada no decía, es que había sentido el irrefrenable impulso de volver a ese lugar aquella noche, una extraña sensación que le empujaba de nuevo al entorno del embalse de Cervera y su misterio, como si hubiera algo en aquel lugar que le atrajera poderosamente.
 
     --Señor. ¿Va a acompañarnos en el turno de noche toda la semana?—espetó Jaime de pronto.—¿No tiene papeleo que atender por la mañana?…quiero decir, que no va a descansar lo suficiente si está toda la noche pateando por ahí…
 
   El teniente Espada observó y estudió a Jaime detenidamente.
 
     --La guardia Patricia y yo haremos la patrulla con el Jeep.—dijo Ariel con calma.—Usted se quedará aquí en el puesto, para ayudar al compañero de puerta. También me gustaría que ordenara un poco el almacén de documentos, está hecho un desastre y necesita que lo pongan como dios manda.
 
   La cara del guardia García fue cambiando de color sin que se diera cuenta, adquiriendo finalmente una tonalidad rojiza.
 
   Fue incapaz de articular palabra, y vio cómo Patricia y el teniente abandonaban el puesto, para dirigirse al todoterreno.
 
   Lo último que vio por la puerta, fue a la mujer de cabello castaño y ojos azules dedicarle una sonrisa burlona… 
 
    
 
   La guardia Iglesias dirigió el todoterreno por otro camino, diferente al que habían escogido el día anterior, y que les llevaba un poco más arriba, casi subiendo a la montaña más cercana al pantano.
 
   Desde aquel lugar tenían una visión más amplia del embalse y los alrededores.
 
   El frío aquella noche era más acusado y penetrante que el día anterior, y amenazaba con nieve en cualquier momento, aunque sabían que no era época para ello.
 
    
 
     --Entonces ¿cree que son furtivos?—susurró la mujer, parando el vehículo y apagando las luces.
 
     --Eeeh, pues…—Ariel Espada parecía inmerso en sus propios pensamientos.—No lo sé…
 
   Ambos se quedaron en silencio, mientras observaban la media luna que estaba alta en el cielo nocturno. Todo estaba extrañamente en silencio, y en la lejanía, atisbaron el fogonazo de un relámpago entre una masa de nubes negras. Era una tormenta aún lejana, pero que se acercaba por las montañas.
 
     --La verdad, Patricia, no sé qué demonios hacemos aquí.—susurró el teniente despacio.—Ayer sólo fue el aviso de un vecino, que había visto sabe dios qué…
 
   Patricia Iglesias rompió a reír.
 
     --Lo siento, mi teniente.—dijo Patricia entre risas.—Creo que no ha descansado usted muy bien…
 
   Ariel Espada rió, mientras se pasaba una mano por la barba negra, que estaba adquiriendo un espesor inadecuado para él.
 
     --Sabe Iglesias, la Guardia Civil lo es todo para mí.—dijo el teniente.—Es mi ideal de caballería y honor, es la última defensa del hombre frente al caos, al desorden y a la maldad, por eso me gusta vestir este uniforme, y defender lo que representa con dignidad. Creo que en eso nos parecemos usted y yo.
 
   Patricia se puso más seria, mientras observaba a aquel hombre.
 
     --Pero no debe usted menospreciar a otros que no piensen como usted, o que no lo demuestran tan abiertamente.—siguió el teniente.—Esto es un trabajo, que sirve para mantener a una familia. Como su compañero García mantiene a su familia.
 
     --Sí señor, lo entiendo.—dijo Patricia asintiendo.
 
   Un fogonazo más grande que el que habían visto antes, hizo que ambos miraran al frente…
 
   Para sorpresa de ambos, el fogonazo de luz era de tonalidad verdosa, y no provenía de la lejanía de la tormenta, como hubieran esperado, sino que provenía del mismísimo embalse, de la profundidad de sus aguas.
 
     --Pero…¿qué diantre?—susurró el teniente Espada, mientras que Patricia se había quedado petrificada, totalmente sin palabras.
 
   Una especie de esfera de una potente luz verdosa, emergió de las aguas lentamente, mientras ascendía sin hacer ningún tipo de ruido.
 
   La emisora, y todos los elementos eléctricos del coche comenzaron a fallar, como si perdieran energía, afectados de alguna manera por aquella cosa que ahora sobrevolaba las montañas palentinas, de forma misteriosa.
 
     --Mi teniente…¿qué es eso?—consiguió articular Patricia, recuperándose del shock.
 
   Ariel Espada salió del vehículo.
 
   Su mente trabajaba deprisa, tratando de asimilar y digerir lo que parecía una alucinación.
 
     --Debe haber una explicación…esto tiene que tener una explicación científica.—musitó el teniente dando unos pasos, viendo como la luz daba vueltas alrededor de la montaña más próxima.
 
   Sin embargo, algo en su interior le decía que estaba presenciando algo muy extraño. No sólo había percibido las interferencias electromagnéticas que sufría el coche, sino que “sintió” algo anormal en el entorno. Todo estaba muy en silencio, no se oían los ruidos típicos de la naturaleza, nada de animales ni crujidos de ramas, ni siquiera el viento. Era como si una “campana de irrealidad” hubiera caído sobre ellos deformándolo todo.
 
   La luz se alejaba, hacia la frondosidad de un bosque, y el coche recuperó todos sus sistemas.
 
     --¡Vamos Iglesias, siga esa luz!—dijo de pronto el teniente, metiéndose de nuevo en el Jeep.
 
   Patricia tardó en reaccionar, pero arrancó el coche, y siguió por un camino que rodeaba el embalse, y que les acercaría al extraño fenómeno en el cielo…
 
   El Jeep Grand Cherokee de la Guardia Civil se enfrascó en una persecución surrealista, una potente luz verdosa en el cielo, que cada vez tomaba más velocidad. La pericia de Patricia al volante era mejor de lo que el teniente esperaba, y la mujer consiguió seguir aquel objeto con una velocidad más que aceptable, por un entorno hostil y por un camino no muy seguro.
 
   Sin embargo, el todoterreno dio algún tumbo, y a punto estuvieron de volcar al menos en dos ocasiones, al pillar rocas y ramas en las tierras por las que pasaban.
 
   En unos segundos, sin darse ni cuenta, se vieron persiguiendo aquella cosa, internados por un camino rural, en medio de un bosque cercano.
 
     --Ha salido del pantano, ¡eso ha salido del agua!—repitió el teniente, tomando notas en su libretilla.
 
     --¿Podría ser algún tipo de animal, señor?—dijo Patricia, con la cara aún blanca.
 
   Ariel Espada dejó su libreta, y recordó que llevaba su Smartphone encima, con una cámara de fotos más que aceptable. En un segundo activó la cámara, y tiró un par de fotos al objeto, pero entre las ramas del bosque y la lejanía, no esperaba sacar gran cosa.
 
   De pronto, los sistemas del coche volvieron a fallar, incluso el teléfono móvil se apagó, cuando un segundo fogonazo blanquecino proveniente del lado derecho del cielo, iluminó todo con un resplandor.
 
   Era una segunda luz, un segundo objeto.
 
    
 
   …
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 2.-Embalse de Cervera, Cervera de Pisuerga. 
 
   03:00 horas
 
    
 
    
 
    
 
   Ariel Espada observó a Patricia Iglesias.
 
   La mujer miraba al frente, en una especie de trance. Después, el teniente miró también al frente…
 
   Los faros del todoterreno iluminaban los troncos de unos viejos pinos, mientras unas mariposas grises de gran tamaño revoloteaban alrededor de las luces, en un frenesí de piruetas. Excepto aquello, no había nada más destacable en la oscuridad de aquel bosque.
 
   El teniente miró al cielo, instintivamente, en busca de la luz verde, o cualquier otra cosa. Pero solo contempló negrura.
 
   Negrura y silencio.
 
   Entonces el teniente Espada miró la hora, en la consola del coche, y un escalofrío le recorrió la columna vertebral…
 
   Eran las 03:03 horas de la madrugada!
 
   Era imposible, no podía ser. Cuando habían iniciado la persecución, debían ser las 00:30 horas de la noche. ¡Y ahora eran las 03:03 horas!
 
     --Iglesias…despierte. ¡Patricia!—dijo Ariel asustado.
 
   La mujer le miró, aún con aire ausente. Después fue recuperándose, y también miró la hora que mostraba el coche.
 
     --Señor…¿qué ha pasado?¿hemos tenido un accidente?—preguntó Patricia mirando a todas partes.
 
   El teniente se la quedó mirando, dubitativo, pues no sabía muy bien lo que había ocurrido. Lo último que recordaba era ver aquella luz brillante y verde en el cielo. No, lo último fue otra luz, otro fogonazo blanquecino proveniente de otra parte…
 
     --Tiene que haber sido un rayo.—susurró Ariel.—Sí, eso es. Nos ha caído un rayo de la tormenta, por eso la hora está mal. Efectos electromagnéticos.
 
   El teniente Espada miró al cielo nocturno. Las primeras gotas de la tormenta comenzaron a caer. La tormenta que habían visto en la lejanía, ahora se cernía sobre ellos. Escucharon el sonido de un trueno, y después otro. En su interior, el teniente Espada sabía que la explicación que acababa de decirle a la guardia Iglesias, no encajaba por ninguna parte, no podía haberles caído un rayo a las 00:30 horas, porque la tormenta aún estaba muy lejos, y ahora la tormenta estaba encima, sin embargo guardó silencio…
 
   De pronto una voz les llamó por la emisora, y ambos dieron un respingo.
 
     --¡Alfa-2 para Alfa-1! ¿Me reciben?—dijo la voz del joven guardia del puesto de Cervera.—¿Teniente?
 
   Ariel cogió el comunicador lentamente, mientras Patricia aún seguía desorientada.
 
     --Aquí el teniente Espada.—dijo con autoridad.
 
     --Señor, hemos intentado comunicar con usted en varias ocasiones, ¿se encuentran bien?—preguntó el muchacho.
 
     --Sí. Sí, estamos perfectamente.—respondió el teniente, mirando a Patricia.—¿Qué hora tenéis en el puesto?
 
     --Señor, ahora son las 03:05 horas.—dijo el muchacho, extrañado de la pregunta.
 
   La contestación cayó como un jarro de agua fría sobre ambos.
 
   Esa era la hora correcta, el coche la marcaba bien…entonces, ¿qué había ocurrido durante más de dos horas, en las que no recordaban absolutamente nada?
 
   Se miraron con el semblante blanco.
 
     --Teniente, ¿sigue ahí?—dijo el muchacho por la emisora.—Nos llamaron del pueblo, volvieron a ver extrañas luces, intentamos contactar con vosotros, pero no contestabais. ¿Vieron algo?
 
   El teniente Espada y la guardia Iglesias se quedaron en silencio.
 
     --Eso es todo de momento, luego iremos al puesto, a realizar un informe.—cortó Ariel, colocando el intercomunicador de nuevo en su sitio.
 
     --¿Informe, señor? No sabemos qué es lo que nos ha pasado realmente, ni siquiera qué era aquella cosa brillante…—dijo Patricia, después de unos segundos, algo asustada.—¿Qué vamos a decir?
 
     --Mira Patricia, tú y yo sabemos perfectamente lo que vimos salir del agua, y que iba volando por el cielo, y todas las cosas raras que lo acompañaban.—dijo el teniente Espada, tajante, mirando con sus ojos inquisitoriales y oscuros a la joven guardia.—Lo primero que nos dirían, es que se trata de algún tipo de alucinación, o que se trata de un sueño, pero sabemos que no es nada de eso, porque lo hemos visto los dos.
 
   Patricia asentía con cada frase que le decía su oficial.
 
     --Esto hay que investigarlo de alguna manera.—siguió Ariel.—Pero, haremos un informe contando que vimos luces cerca del pantano, y que no llegamos a determinar lo que eran, punto y se acabó. Guardaremos este secreto e investigaremos por nuestra cuenta. No podemos contar esto…de momento.
 
   El fuerte sonido de un trueno cercano, hizo que las palabras del teniente tuvieran más fuerza. Segundos después, un relámpago iluminó todo el entorno, el rayo había caído muy cerca…
 
   Patricia Iglesias se echó a llorar de pronto, y la mujer parecía presa de un repentino temblor.
 
     --Iglesias…¡contrólese!—dijo el teniente suavemente, poniendo su mano en el hombro de la chica de cabello castaño.—Patricia, tranquila. No pasa nada, estamos los dos bien.
 
     --Lo siento, señor. No sé lo que me ocurre.—respondió ella, tratando de controlarse.
 
     --Ya está. Olvidemos este asunto.—dijo Ariel con una sonrisa tranquilizadora.—Arranque, y vámonos de aquí.
 
   Pero en su interior, Ariel Espada sabía muy bien que no podía olvidarse de “aquello”, que aquello le iba a marcar para toda la vida. Había atisbado de lejos, aspectos ocultos y misteriosos de la existencia, y el teniente deseaba saber más…
 
    
 
   Aquella noche, después de llegar a su pequeño apartamento, Ariel apenas pudo pegar ojo, tuvo pesadillas, y la visión del objeto sobre el pantano, le acosó todo el tiempo.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 3.-Cervera de Pisuerga, Palencia. 
 
   12:10 horas
 
    
 
    
 
    
 
   El teléfono móvil comenzó a vibrar, sobre la mesita de noche, al lado de la cama. El teniente Espada dio un bote en el colchón, sorprendido.
 
   Había conseguido conciliar algo el sueño, después de una noche de pesadillas y sueños recurrentes, y se despertó totalmente desorientado.
 
   A duras penas consiguió atrapar el fino teléfono, que a punto estuvo de caérsele de las manos, y finalmente tocó la pantalla para responder…
 
     --¿Si? Diga.—balbuceó el hombre, aún somnoliento.
 
     --¿Teniente? Teniente Espada.—dijo la voz de una joven muchacha.
 
     --Sí, soy yo.—respondió Ariel, sentándose en la cama, y echando una ojeada a la hora. Una extraña sensación negativa se apoderó de él, esperando malas noticias.
 
     --Señor, en veinte minutos le enviaremos el coche oficial.—dijo la joven.—Espero que no haya olvidado usted el almuerzo de hoy.
 
   Ariel Espada abrió los ojos de par en par.
 
   Recordó de pronto la cita que tenía hoy con diversas personalidades, una comida oficial en el Parador de Cervera de Pisuerga. Su mente dio vueltas, recordando que iba a comer con un coronel de la Guardia Civil, el subdelegado de gobierno, el alcalde de Cervera, y otras personalidades ilustres más.
 
     --¡Joder!—dijo el teniente, apartando el teléfono de su boca.
 
     --¿Señor?¿Sigue usted ahí?—dijo su interlocutora femenina.
 
     --Sí. Sí, perdone, pero estoy enfrascado en una investigación.—comenzó a decir Ariel.—No se preocupe por el coche, tengo cosas que hacer, e iré por mis propios medios.
 
     --Como desee, señor. Sólo recordarle, que habrá un pequeño refrigerio a las 13.00 horas, en los jardines exteriores del Parador.—dijo la muchacha con voz dulce.—La comida comenzará a las 13.30. ¡Buenos días señor!
 
     --Buenos días.—respondió Ariel, que ya se estaba metiendo en la ducha.
 
   A toda prisa consiguió ducharse y afeitarse, para finalmente enfundarse en su traje de la Guardia Civil, no en el que usaban a diario, que era un cómodo polo verde, y pantalones de campaña, sino en el traje oficial, con corbata, y guerrera de botones verde, con las condecoraciones que había recibido durante su carrera, y como no, con la divisa de teniente bien a la vista.
 
   Sacó brillo a sus zapatos, y cogió el tricornio negro.
 
   Asegurándose de haber cogido su cartera, y las llaves de su Citroën C5 negro, salió a todo correr, echando una ojeada a su reloj: las 12:45 horas.
 
   Perfecto. Iba a llegar puntual y todo.
 
   …
 
    
 
   El Parador de Cervera de Pisuerga estaba situado en medio de la naturaleza, en un lugar idílico y tranquilo, tenía una vista excepcional del embalse de Cervera, y de las montañas. Extensos bosques rodeaban el lugar, que algunos eran cotos de caza importantes de la región, y caminos de senderistas salían del Parador.
 
   Era un lugar para el descanso en la naturaleza. También recordaba, por su construcción en piedra y madera, a un refugio para cazadores.
 
   El aparcamiento del Parador estaba ya atestado de coches, pero el teniente Espada consiguió encontrar un hueco para su Citroën. Haciendo gala de toda su marcialidad y buen porte, salió del vehículo despacio, con tranquilidad, echando un vistazo al monumental hotel, y su entorno.
 
     --Ariel. Ariel Espada.—dijo una voz ronca a sus espaldas.
 
   El teniente Espada se giró despacio, para contemplar a un hombre alto y robusto, de unos cincuenta y tantos años, que fumaba un purillo, a la sombra de un pequeño tejadillo. La divisa de su hombrera era visible, tres estrellas doradas de ocho puntas, y filas de medallas se apretaban en su pecho.
 
     --Coronel Armada, señor.—dijo Ariel, haciendo el saludo militar, y entrechocando sus zapatos.
 
   El hombre soltó una risotada, mientras salía de la sombra del tejadillo. El coronel estaba prácticamente calvo, y una fea cicatriz le cruzaba el rostro, hasta la frente. Había sido un antiguo “regalo” de la banda terrorista ETA, cuando la metralla de un coche bomba le había alcanzado y casi le había matado.
 
     --Teniente Espada, me alegro de verte, amigo.—dijo el coronel con afectividad, salvando las distancias entre oficiales de diferente rango.—¿Cómo estás?
 
     --Muy bien, señor. Yo también me alegro de verte por aquí.—respondió Ariel, estrechando con fuerza la manaza que le ofrecía el coronel.—Cuánto tiempo…
 
     --El subdelegado de Gobierno no va a poder venir, le ha surgido algo.—dijo Armada algo más serio.—Ya sabes, política y más política. Así que disfrutaremos de una copiosa comida como Dios manda, y charla entre amigos. Tengo ganas de recordar viejos tiempos. ¡Ah! Me han dado recuerdos para ti, “Juanito” del G.A.R.
 
     --¡Ja, ja! Vaya, cómo sigue ese viejo “jabalí”.—dijo Ariel con una sonrisa.—¿No es muy mayor ya para las operaciones especiales?
 
     --Tiene más huevos que todos los jóvenes arrogantes que entran en el grupo.—respondió el coronel, apagando el purillo, para después guardárselo en la guerrera.—Vamos amigo, entremos ya.
 
    
 
   En un par de minutos, los dos oficiales de la Guardia Civil ya compartían un vino de la región y picaban algún canapé, en los jardines exteriores del hotel. El día estaba despejado, y hacía olvidar la tormenta de la noche anterior, pero un aire gélido venía de las montañas.
 
     --Ven, quiero presentarte a un buen amigo, de la Gendarmería francesa.—dijo de pronto Armada, cogiéndole del brazo, y dirigiéndole a un grupillo de personas que conversaban en una esquina.
 
     --Te presento al capitán Aymé Cyprien, de la “Gendarmerie”, nuestros vecinos franceses. Aymé, éste es el teniente Espada.—dijo el coronel, al llegar a la altura de un hombre delgado y no muy alto, que tenía un fino bigote gris. El hombre vestía el uniforme de la gendarmería, en tono azul oscuro, y la gorra clásica con ribetes blancos.
 
     --Musso gusto.—dijo el hombrecillo con una gran sonrisa y un acento marcado, ofreciendo su mano al teniente.
 
     --Un placer conocerle, capitán.—respondió Ariel, aceptando su mano con un apretón.
 
     --Que no te engañe el uniforme, Aymé está por aquí de vacaciones, así que sólo lo llevará puesto hoy.—dijo el coronel Armada, después de dar un sorbo a su ribera del Duero.—Mi amigo francés tiene familia española por estos lares, de ahí su buen castellano.
 
     --¡Oh! Me defendo un poco con su castelliano.—dijo Aymé con su sonrisa siempre presente en su rostro afable.—Bueno teniente, he oído que va a dirigir usted este puesto de guardia…
 
     --Así es amigo, llevo ya unos días. Estoy poniéndome al día.—dijo Ariel dejando su copa de vino vacía en una mesita.
 
     --Estoy a su entera disposición, paga lo que nesesite, teniente.—dijo el oficial francés, con una leve inclinación de cabeza.—No dude en pedirme ayuda, con lo que sea.
 
     --Se lo agradezco, Aymé.—dijo el teniente Espada.
 
    
 
   La comida fue “estupenda”, según los cánones del coronel Armada, buenos entrantes, un chuletón “como Dios manda”, vinos de la región, y una grata compañía de personas conversando.
 
   Ariel, Armada y Aymé compartieron mesa, junto a dos mujeres. Una de ellas era la esposa del gendarme, Carla, una mujer rubia y de ojos felinos que apenas hablaba castellano, pero que mostraba una educación y buen estar, propias de una reina. La otra mujer, Clara, era una muchacha bastante más joven, morena con gafas, y pertenecía al Ayuntamiento de Cervera, y concretamente llevaba el área de conservación de la naturaleza y Ecología, desde hacía un par de meses. Las dos mujeres charlaban amigablemente, en una mezcla entre español y francés, dado que Clara había estudiado en un colegio bilingüe francés…
 
   Ya en los postres, el Alcalde de Cervera, que estaba en la mesa principal, hizo un brindis levantando una copa de vino, dando la bienvenida a los recién llegados, y deseando una buena relación entre todas las instituciones locales, muchas presentes allí con sus diversos representantes.
 
   El coronel Armada palmeó el hombro de Ariel Espada, igual que un padre está orgulloso de su hijo…
 
     --Bueno Ariel, espero que te vaya bien por acá.—dijo el hombre con la cicatriz de metralla en su rostro.—Pero ya sabes que hay mucha gente que vela por ti, entre los que me incluyo, y que están dispuestos a reclamarte en cualquier destino.
 
     --Gracias coronel.—respondió el teniente Espada, levantando otra vez la copa de vino semivacía, para un nuevo brindis.
 
   Aymé, su mujer Carla y la ecóloga se unieron al brindis improvisado.
 
     --Así que nuestro nuevo teniente de la Guardia Civil.—dijo de pronto Clara, estudiando tras sus gafas al guardia civil de cabello y ojos oscuros que tenía delante.—Creo que vamos a entrevistarnos muchas veces en el Ayuntamiento. ¿Cómo ve usted el tema ecológico, teniente?
 
   Ariel dejó la copa ya vacía en la mesa, y miró a la mujer que le preguntaba. Detrás de aquellas grandes gafas de pasta, y un peinado que no le favorecía mucho, había una muchacha atractiva pero de mirada rebelde.
 
     --Como usted bien sabe, señorita, la Guardia Civil es una institución de ámbito rural, y entre otras cosas, velar por el patrimonio natural y las especies animales, es una prioridad.—dijo Ariel muy seriamente, lo que provocó una risita del coronel a su lado.—Créame, cuando le digo, que no hay mejores ecologistas que los guardias civiles. Me interesa mucho este aspecto de la localidad, y estaré encantado de entrevistarme con usted cuando lo requiera.
 
   Clara se repanchingó en su silla y le observó con una media sonrisa.
 
     --Entonces, ¿castigará usted los atropellos que se cometen continuamente contra los animales, y no me refiero sólo a esa lacra de la caza furtiva...—dijo ella meditabunda.—…sino a todo tipo de maltratos y abusos?
 
     --Estudiaremos caso a caso.—respondió el teniente con una sonrisa.
 
     --Perfecto, ¿otro brindis?—dijo el coronel, algo afectado por el vino, mientras aplaudía a ambos.
 
     --Pues ¿qué tal si empezamos?—siguió la ecóloga, con brusquedad.—Un ganadero de la región, me ha comunicado esta misma mañana que algunas de sus reses han aparecido vilmente mutiladas en sus campos. Hasta un pobre perro de este hombre, ha aparecido mutilado de manera horrible. ¡Y no han sido los lobos, al menos los de cuatro patas! Esto es sin duda un acto de gamberrismo sin límites, y debe ser castigado.
 
     --¿No ha sido denunciado en el cuartel?—dijo Ariel intrigado, saliendo a flote por fin, el investigador de la Benemérita que llevaba dentro.—Debe ser denunciado, yo mismo lo investigaré. Si hay algún grupo de chavales sin escrúpulos, o algún desgraciado psicópata, daré con él.
 
     --Eeh, creo que no ha denunciado. Aún. Ignoro el porqué.—respondió la muchacha, ajustándose las gafas, pillada por sorpresa.—La verdad que sí, un hecho tan grave debe ser denunciado.
 
   Un camarero anodino con perilla, comenzó a servir los cafés por las mesas, algo que Ariel Espada agradeció, ya que la “modorra” comenzaba a perseguirle como un perro molesto.
 
     --Vaya, aquí tenemos un pegueño misterio.—dijo el gendarme, toqueteándose su bigotillo gris.—Mutilación del ganado. Le importa si le echo una mano, teniente.
 
     --Será un verdadero placer, amigo.—dijo Ariel agradecido.—Veremos a ese ganadero, aunque debería denunciarlo en el cuartel.
 
     --El hombre se llama Porfirio, es amigo de mi familia.—dijo Clara, visiblemente satisfecha con el teniente.—No sólo han aparecido reses mutiladas, también dice que le han desaparecido terneros jóvenes…Me dijo que vio extrañas luces esa noche, en la zona donde aparecieron las reses muertas.
 
   De pronto, algo en la cabeza de Ariel Espada se activó como un resorte, algo durmiente que le hizo recordar imágenes de la noche anterior, en el coche patrulla con Patricia. Recordó de pronto, todo lo que habían vivido aquella noche de tormenta, y que momentáneamente había sido apartado en su cerebro, aquella luminaria saliendo del lago, además del “tiempo perdido”, y sintió un escalofrío de puro miedo, sin saber muy bien por qué.
 
   El teniente se quedó como en trance, mientras en la mesa continuaban hablando…
 
     --¿Teniente? ¿Se encuentra bien?—preguntó Aymé, que le observaba intrigado.
 
   Ariel asintió, volviendo a la realidad, mientras removía el azucarillo de su café.
 
     --¿Luces? No empecemos con esa chorrada de los OVNIs otra vez, Clara.—decía en ese momento el coronel.—Todo eso son patrañas.
 
     --Bueno, es lo que dice la gente…Sí, OVNIs, objetos volantes no identificados.—se defendió la muchacha, que había pedido un té, en vez del café.—Yo tampoco sé muy bien qué relación tiene con las gamberradas que hacen a los animales…
 
   La risotada del coronel Armada fue audible en otras mesas, mientras hacía un gesto con la mano de que dejaran aquel asunto.
 
   Sin embargo, algo en los ojos del ciudadano francés se encendió, al recordar algo a su vez, y después de unos segundos habló…
 
     --¡Oh! Coronel, mucho me temo que no son tonterías esos OVNIs.—dijo Aymé calmadamente, con su mejor castellano.—En Francia, la Gendarmerie se toma muy en seguio los avistamientos, y los agentes toman muestras y declaraciones sobre el tegueno. Hay una comisión oficial, llamada Geipan, que se encarga del estudio de estos fenómenos aéreos.
 
   Todos escuchaban al francés con atención, incluso el viejo coronel relajó su rechazo al tema.
 
     --Aunque es verdad que prácticamente el 95% de los casos tienen una explicación meteorológica o física, siempre hay un pequeño 5% de casos muy muy extraños, y sin explicación.—dijo Aymé, disfrutando de la atención de su público.—Incluso se habla de extraños artefactos desconocidos, en ese pequeño tanto por ciento…Es un misterio, que los militares en Francia se toman muy en serio.
 
   El teniente Espada no había perdido detalle de lo que decía aquel hombre, y empezó a pensar que el destino había querido ponerle en su camino, precisamente después de lo que habían vivido Patricia y él, la noche anterior.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 3.-Cervera de Pisuerga, Palencia. 
 
   18:32 horas
 
    
 
    
 
    
 
      --Usted ha visto un OVNI, ¿verdad?—le espetó Ariel Espada, sin contemplaciones, a Aymé Cyprien, que iba de copiloto en su C5.—Puede decirme la verdad.
 
   El gendarme francés giró la cabeza, para observar al guardia civil, siempre con aquella sonrisa bajo su bigote gris. Ambos habían acordado acercarse a la finca del ganadero Porfirio, para examinar el terreno, después de que terminara la comida en el Parador.
 
     --No. Lo siento.—fue la respuesta del francés, y el teniente no ocultó su decepción.—…Sin embargo, un compañero mío de patrulla sí que vio uno. Y le creo totalmente. Además, he estudiado muchos casos del Geipan, porque me integuesa el tema. Hay casos realmente sorprendentes, muy antiguos, e incluso hay contacto con los tripulantes de esos OVNIs.
 
   Ariel Espada sonrió satisfecho. Había sospechado que el gendarme podría ser un compañero perfecto, para aquel misterioso asunto, y no se equivocaba. Desvió su Citroën C5 negro por un camino rural, que les conduciría a la finca. El sol estaba a punto de desaparecer por el horizonte, y el manto de la oscuridad caería muy pronto sobre el campo palentino.
 
    
 
   Porfirio Gómez estaba guardando su furgoneta, después de un duro día de trabajo en el campo, ya con la oscuridad echándosele encima, cuando vio acercarse por la entrada a su finca, un Citroën de color negro.
 
   Se quedó perplejo, al ver a los dos extraños visitantes que salieron del vehículo. Más bien, le llamó la atención los uniformes que llevaban aquellos dos. Tenían que ser del Ejército, no había otra explicación, pensó Porfirio, sobre todo el del uniforme verde, con las condecoraciones. En cuanto al bajito del bigotillo, con su uniforme azul oscuro, tenía que ser del Ejército del Aire Español por lo menos, y entonces lo vio claro. Las luces extrañas, y sus reses mutiladas habían llamado la atención de gente importante.
 
   Sabía perfectamente por qué estaban allí, y supo que lo que le había pasado a su ganado era muy extraño.
 
   Porfirio era un hombre regordete, ya con entradas a sus sesenta años, y con una vista ya cansada, que le pedía a gritos unas gafas, por eso no reconoció el uniforme de la Guardia Civil hasta que lo tuvo a dos pasos…
 
     --Buenas tardes, ¿Porfirio es usted?—dijo el teniente ofreciendo su mano.
 
     --Sí, soy yo.—dijo el ganadero, sin dejar de mirar el uniforme que llevaba el tipo del bigote, la bandera de Francia que Aymé llevaba en la manga de su brazo derecho, le estaba descuadrando.—Ya sé a qué han venido ustedes...
 
   El teniente Espada sonrió.
 
     --¿Podría enseñarnos el lugar dónde aparecieron las reses?—preguntó el guardia civil.
 
     --Claro. Y a los pobres bichos también, porque siguen ahí.—respondió Porfirio, haciéndoles gestos para que montaran en un viejo todoterreno Suzuki, que tenía aparcado al lado de la casa.—Clara me ha dicho que debería denunciar, pero…
 
   Aymé le dirigió una mirada de incredulidad a Ariel, no esperaba que los animales aún siguieran muertos donde habían aparecido, y aquello era muy bueno para la investigación.
 
   Después de cinco minutos de traqueteo, dentro del viejísimo todoterreno, que parecía que iba a desmontarse en cualquier momento, atravesaron un campo agrícola, y se internaron en un viejo camino rodeado de altos arbustos.
 
   En medio del camino, unos cuervos buscaban carroña en los restos de un animal grande, y a pocos metros, había otro animal más pequeño tirado en el suelo.
 
   Porfirio paró el vehículo, y el freno de mano chirrió sonoramente cuando lo accionó.
 
     --Ahí los tienen. No los hemos tocado aún.—dijo el ganadero, encendiéndose un cigarro.—Pero los carroñeros hacen su trabajo.
 
   Ariel y Aymé se bajaron del todoterreno. No iban vestidos para la ocasión, porque un uniforme formal con chaqueta y corbata, y con zapatos de vestir, no era lo más idóneo para una investigación de campo, pero el interés les había hecho no demorar ni un segundo aquella visita.
 
     --Y dice usted que vio luces extrañas aquella noche, es decir, ayer.—preguntó el teniente Espada, mientras se acercaba al primer cuerpo, que correspondía al de una vaca. Los cuervos emitieron graznidos de queja, pero abandonaron los restos.—¿Podría precisar más sobre esas luces?
 
     --No sé. Pues luces.—dijo Porfirio, incómodo con aquella cuestión.—Dice un sobrino mío, que tenían un color verde, pero yo no sé…
 
   Ariel Espada se quedó petrificado al oír aquello, y el gendarme pasó a su lado para inspeccionar el primer cuerpo.
 
     --Va a ser difícil sacar conclusiones, después de que los carroñeros hayan tocado los restos.—susurró el capitán Cyprien, tapándose un poco la nariz y la boca, ante el olor a putrefacción que comenzaba a reinar por allí.—El cuerpo está muy deteriorado. ¡Espera! Mira esto…
 
   El gendarme había sacado un bolígrafo, con el logotipo del Parador, y le señalaba algo a Ariel.
 
   Era una herida, muy pequeña, un agujero circular que la desgraciada vaca tenía en su cabeza. Era un círculo perfecto, y la herida parecía haber infringido quemaduras, como si la hubieran hecho con algún material muy tecnológico, y tenía gran profundidad.
 
     --Le faltan los ojos, media quijada, y yo diría que el cerebro no está en su sitio.—dijo Aymé lentamente, mientras seguía examinando lo que podía ver.—Lo suyo sería llevar los restos a un veterinario, para que hiciese una valoración.
 
     --No, no, no.—protestó el ganadero de pronto, haciendo gestos con la mano.—Les dejo ver los cuerpos un rato, después me encargo yo. Esto no es para tanto.
 
   El teniente Espada se quitó su corbata, que empezaba a molestarle, y se la guardó en un bolsillo. Tuvo que encender la linterna de su teléfono móvil, pues la noche se les había echado encima como un lobo hambriento, y se acercó con pasos lentos al segundo cuerpo.
 
   Ariel se estremeció al comprobar que se trataba de un perro, un desgraciado pastor alemán yacía mutilado a pocos pasos de la vaca. Ni siquiera el mejor amigo del hombre se había librado de aquello.
 
   A simple vista, el perro parecía algo mejor que la enorme vaca, pero de cerca…
 
     --Joder.—no pudo evitar pronunciar el teniente, al comprobar que al pobre animal le habían cortado a la mitad, como quien parte un trozo de pan.—Le falta la parte izquierda del cuerpo. Pero esto no lo han hecho los carroñeros, está cortado en línea recta.
 
   Aymé Cyprien dejó la vaca, para acercarse al perro, muy intrigado con su declaración.
 
   El gendarme abrió mucho los ojos, al ver los restos del animal cortados milimétricamente, y no dijo nada. Su cara era un poema.
 
   Por más que buscaron los dos agentes, por la inmediaciones del lugar, no encontraron pruebas o restos reseñables que indicaran quién o quiénes habían podido participar en aquella atrocidad.
 
   Lamentándolo mucho, tuvieron que dejar aquella pequeña investigación de campo, cuando la noche se les echó encima de manera irremediable, y cuando el ganadero prácticamente les invitó a dejar sus tierras.
 
   …
 
    
 
   La gente que estaba tomando algo en la taberna giró la cabeza, para ver a los recién llegados entrar por la puerta de madera vieja. Caras de asombro y de curiosidad se pintaron en todas partes al ver a dos tipos de uniforme, verde y azul oscuro, ocupar la mesa más alejada del rincón.
 
   Después de unos segundos de observación por parte de las gentes del pueblo, y de algunos comentarios sobre la extraña pareja, cada parroquiano siguió con sus conversaciones y sus consumiciones dentro de la taberna.
 
   Aymé y Ariel miraron la carta de raciones y bocadillos, antes de que el encargado, un tipo ojeroso, calvo y muy delgado, se les acercara con una libretilla ajada. Le pidieron un par de cervezas y una ración de torreznos, todo a sugerencia del teniente Espada.
 
   Sólo cuando vieron alejarse al encargado de la taberna, y desaparecer tras la barra, comenzaron a hablar…
 
     --Antes, en el coche, me preguntaste si yo había visto un OVNI.—dijo con voz suave el gendarme francés.—Sospecho que tú, amigo mío, has visto algo.
 
   El teniente Espada le miró largamente antes de contestar.
 
     --Sí, Aymé. He visto algo, pero no sé realmente lo que vi.—fue la respuesta de Ariel, un poco a la defensiva.—La verdad que este tema no es fácil de hablar, sin que te tomen por…
 
     --¿Loco?—terminó Aymé Cyprien con una sonrisa.—Lo sé. Allí en Francia no es como en tu país, supongo. Entiendo que puede haber diferencias…
 
   El teniente de la Guardia Civil parecía que iba a hablar, pero calló al ver al encargado que les traía lo que habían pedido.
 
   Los dos charlaron largamente aquella noche, mientras tomaban sus cervezas y su ración, y afianzaron la amistad que ya comenzaba a nacer entre ambos hombres. Finalmente, Ariel Espada accedió a contarle al agente francés, el extraño incidente que la guardia Patricia y él mismo, habían vivido la noche anterior, rogándole que tuviera discreción con aquel asunto.
 
   Aymé Cyprien asintió, dando a entender que creía al guardia.
 
     --Después de muchos años como gendarme en Francia, te puedo decir que uno adquiere una especie de olfato para los misterios.—susurró Aymé.—Y mi olfato de policía me dice que aquí está pasando algo, amigo mío.
 
     --Gracias Aymé.—respondió el teniente, entrechocando su cerveza con la del gendarme.
 
     --Te diré, amigo mío, que lo último en lo que andaba investigando en mi tiempo libre en Francia, no te lo vas a creer, es precisamente un OVNI avistado cerca de una importante Central Nuclear.—dijo Aymé.—Concretamente en la central de Blayais…
 
    
 
    
 
   Aquella noche, cuando finalmente el teniente Espada se dejó caer de nuevo sobre su cama, en su apartamento, para descansar, los sueños recurrentes volvieron a él de manera inmediata.
 
   Volvió a rememorar el incidente en el embalse, pero era incapaz de recordar lo que había ocurrido durante aquel tiempo perdido.
 
   Después tuvo un período de sueños en “negro”, en el que no recordó lo soñado.
 
   Pero una pesadilla terrible le aconteció, poco antes de despertarse en medio de sudores e intranquilidad…
 
   La pesadilla fue muy auténtica.
 
   Estaba de nuevo en la finca del ganadero Porfirio, investigando la mutilación de ganado junto a su ya amigo Aymé. En la pesadilla todo era exactamente igual que lo que había vivido aquella misma tarde. Pero una terrorífica sorpresa le esperaba…
 
   Cuando Ariel se acercaba al primero de los cuerpos, que en la realidad había correspondido a la enorme vaca mutilada, el teniente observó con horror, que se trataba del cuerpo mutilado de Patricia Iglesias.
 
   La guardia civil estaba horriblemente mutilada, le faltaban los ojos, y tenía aquel extraño agujero en su cabeza, con el uniforme verde manchado de sangre…
 
   Sin embargo, la pesadilla no acababa ahí.
 
   El segundo cuerpo, el que había correspondido al perro, era en aquella pesadilla, el del propio Ariel Espada.
 
   Ariel se despertó sudando y medio llorando en la oscuridad.
 
    
 
   Día 4.-Cervera de Pisuerga, Palencia. 
 
   10:13 horas
 
    
 
    
 
   El teniente Espada ojeaba el “Norte de Castilla”, mientras desayunaba en la cafetería “Florida”, de la población palentina. Estaba ya uniformado de guardia civil, y tenía mucho papeleo por delante en la oficina, pero había decidido desayunar tranquilamente antes de enfrentarse a todo su trabajo en el puesto.
 
   Inconscientemente, Ariel rebuscaba entre los sucesos, en busca de alguna noticia “extraña” que hiciera referencia a los misteriosos acontecimientos a los que estaba siendo testigo.
 
   Pero no encontró nada.
 
     --Buenos días teniente.—dijo una voz que se aproximaba a él desde la puerta.
 
   Ariel Espada levantó la vista, para ver a un tipo corpulento, de amplios hombros, totalmente calvo y de sonrisa lobuna. Estaba uniformado de guardia civil, y en su hombrera lucía una divisa con tres barras doradas, que indicaba que se trataba de un sargento de la Benemérita.
 
     --Sargento Juan Barrios.—replicó el teniente, levantándose cortésmente para ofrecerle su mano.—Tómese un café conmigo, por favor.
 
     --Gracias teniente.—dijo el sargento, llevándose su mano derecha a la frente para hacer el saludo militar.—Será un placer.
 
   El corpulento sargento hizo un gesto al camarero, para que le acercara otro café a la mesa del teniente.
 
     --Por fin tenemos un rato para hablar, sargento.—dijo Ariel, apartando el periódico.
 
     --Lo primero, bienvenido al puesto, teniente.—dijo Juan.—Lo segundo, estoy a su entera disposición, y creí conveniente reunir a todos los muchachos para una charla…así se suele hacer. He oído que hizo un par de noches junto a los guardias.
 
   Ariel se quedó en blanco. De nuevo, el incidente en el pantano le bloqueaba, algo que empezaba a molestarle, algo que jamás le había ocurrido…
 
     --Bien…bien.—balbuceó Ariel.—Buena idea. Sí, estuve con los compañeros de noche, para ver el servicio.
 
     --Perfecto. Ahora nos acercamos al puesto, están todos esperando.—respondió el sargento, satisfecho.—Bueno, todos menos Patricia Iglesias. La mujer está de baja.
 
   Ariel Espada miró al sargento Barrios, como si le hubiera echado un cubo de agua fría, algo que no pasó desapercibido al veterano guardia civil de mirada tosca.
 
     --¿Algún problema, teniente?—dijo el sargento, alarmado, mientras daba un largo trago a su café.
 
     --¿De baja?—preguntó Ariel con mirada intimidatoria.—¿Qué le ocurre a la guardia Iglesias?
 
     --Se queja de fuertes dolores en la cabeza, y malestar.—respondió Juan Barrios, encogiéndose de hombros.—Supongo que un catarro o algo así. ¿Algún problema con ella, mi teniente?
 
   Ariel Espada se quedó ensimismado unos segundos, antes de reaccionar. Después recuperó la compostura, y terminó su café como si no ocurriera nada.
 
     --Nada, sargento. Olvídelo.—dijo Ariel enérgico.—Gracias por informar, me preocupo por mis chicos. Vayamos al puesto.
 
   El sargento Barrios asintió, y se colocó su gorra de guardia civil, y de un brincó se levantó, abriéndole la puerta al teniente para abandonar la cafetería…
 
   Una hora más tarde, después de que el teniente Espada asistiera a una reunión informal con casi todos los guardias del puesto de Cervera, el teniente se escabulló, poniendo una excusa inventada, y se dirigió al área residencial del cuartel, donde se alojaban algunos guardias, sobre todo los que no eran de la zona, como el caso de Patricia.
 
   Ariel Espada quería visitar a la mujer.
 
   El área residencial del cuartel de la Guardia Civil, estaba situado en el ala más alejada del edificio, y sus ventanas daban a un patio cerrado, con algunos árboles, e incluso un huerto abandonado por desuso. Las habitaciones para los guardias estaban prácticamente vacías, debido al hecho que la mayoría de guardias civiles eran de la región, y contaban con domicilio propio. Incluso el propio Ariel tenía un apartamento alquilado a pocos metros del cuartel, y tampoco vivía allí.
 
   El teniente Espada se dirigió a la puerta donde estaba la habitación de Patricia, y golpeó ligeramente con sus nudillos la madera vieja.
 
   Pasaron los segundos, y nadie abría la puerta.
 
   El teniente Espada golpeó de nuevo con sus nudillos.
 
     --¿Quién?—susurró alguien, al otro lado de la puerta de madera.
 
     --Patricia. Soy yo, el teniente Espada.—dijo Ariel.
 
   La puerta se abrió lentamente, al cabo de unos segundos, mostrando a la mujer de cabello castaño y ojos azules, envuelta en una manta. Bajo la manta, la guardia llevaba puesto un grueso pijama negro. Tanto su rostro, como sus ojos, delataban un estado de salud delicado. El color de la piel de su rostro era más blanquecino de lo normal, y los ojos parecían llorosos.
 
     --Hola. ¿Cómo te encuentras?—dijo Ariel, intentando poner una sonrisa en su rostro, pero él mismo se hallaba un poco preocupado.—Me lo acaba de decir el sargento.
 
     --Teniente. No se preocupe, estoy bien.—respondió Patricia, que trataba de evitar la mirada de su interlocutor, y parecía más tímida de lo normal.
 
     --¿Qué te ha dicho el médico?—preguntó el teniente.
 
     --Gripe.—susurró Patricia Iglesias.—Aunque los síntomas no son exactamente los que esperaba.
 
   En la cabeza de Ariel Espada se repetía una y otra vez el incidente que ambos habían vivido en el pantano, la mujer había visto lo mismo que él, y había sufrido el tiempo perdido, y el teniente de la guardia civil veía una consecuencia de ello, en el estado de salud de la mujer.
 
   Aquel misterioso incidente les podría haber dañado de alguna manera.
 
     --¿Crees que esto me lo provocó lo que vimos?—preguntó Patricia dubitativa, ante el silencio del hombre de cabello oscuro.—Yo…
 
   Ariel Espada levantó las manos, en una señal tanto de desconocimiento, como de pedir calma a la mujer.
 
     --No lo sé, Iglesias. Podría ser, quizá es simple casualidad.—dijo él, echando un vistazo al pasillo, buscando a cualquier escuchante indiscreto.—Escucha, dejemos este asunto en secreto. Ni siquiera hemos hecho ningún informe. Déjame que investigue un poco, y a ti que te vea un médico en condiciones.
 
   Patricia asintió. La mujer guardia civil realmente parecía muy débil, y afectada por algo que la mermaba su capacidad física.
 
   De pronto, el teléfono móvil del teniente comenzó a sonar con una melodía básica del sonido de un viejo teléfono de cable…
 
     --Diga.—contestó Ariel.—Sí. Voy para allá…
 
     --¿Qué ocurre?—preguntó Patricia.
 
     --Han detenido a un hombre de unos cuarenta años, ha agredido a su pareja.—dijo el teniente, colgando el teléfono.—Le traen al cuartel.
 
   …
 
    
 
   El sargento Barrios y otro guardia civil, entraron por la puerta principal del puesto, llevando a rastras a un hombre esposado, pero que estaba oponiendo resistencia a cada paso.
 
     --Hijos de puta picoletos, ¡dejarme!—aullaba el hombre, que tenía sangre en la cara y el cabello alborotado.—Os voy a matar, mamones.
 
   Juan Barrios tenía el polo parcialmente desgarrado, pero no presentaba heridas, e hizo un fuerte movimiento del brazo del hombre que hizo chillar de dolor al detenido, y finalmente cayó sentado al suelo.
 
     --No lo empeores más.—dijo tajante Juan Barrios, mirándose su polo verde destrozado.—¿Qué has tomado? ¿Cocaína? ¿Éxtasis? Estás como una moto, tío…
 
     --Vete a la mierda, calvo.—balbuceó el detenido con una sonrisa de locura.
 
   En ese preciso momento apareció el teniente Espada, por una puerta del fondo.
 
   Ariel observó al detenido, que parecía un despojo sentado en el suelo. El tipo era delgado, con la piel morena de haber estado al sol en el campo, y la mirada torva. Tenía los ojos inyectados en sangre, y el pelo lleno de porquería.
 
     --Sargento. ¿Qué pasa con este hombre?—preguntó el teniente, poniéndose frente al detenido.
 
     --Se ha metido en un buen lío. Ha golpeado a su pareja, que está ahora en el centro de salud, ha destrozado unas cuantas sillas de un bar, y se ha enfrentado a nosotros cuando le encontramos.—dijo el sargento, mostrando su uniforme al oficial superior.—No sé qué mierda habrá tomado, pero le ha sentado fatal.
 
     --Vale. Al calabozo con él.—dijo el teniente Espada, poniéndose sus guantes anti-corte.—Un rato allí solo, ya verás que bien te viene…
 
   El teniente hizo señales a sus dos hombres de que se colocaran a los lados, mientras él mantenía las distancias con el detenido, que comenzó a chillar en cuanto le tocaron. Barrios y el otro agente le cogieron de los brazos con rapidez, y le inclinaron hacia adelante, esquivando los cabezazos del individuo, y Ariel rápidamente se situó a la espalda, juntando las piernas y agarrándolas con fuerza. A la de tres, levantaron al detenido sin esfuerzo, y sin peligro.
 
   Boca abajo, esposado a la espalda y entre tres agentes, el hombre nada pudo hacer, y fue conducido a los calabozos, que se encontraban en el sótano.
 
     --¡Aaaaaah!—gritó el tipo, ya casi dentro del calabozo.—¡Me matan! Me matan…
 
   Barrios y el teniente se miraron, y no pudieron contener una carcajada.
 
   Pero justo antes de que consiguieran meterle dentro de una celda, el detenido, fuera de sí, lanzó una patada que hizo trastabillar a Ariel Espada, y éste se golpeó con los barrotes de acero del calabozo en la cabeza.
 
   El teniente vio las estrellas, y se llevó una mano instintivamente a su cabeza.
 
     --Jodido drogata.—bufó Barrios, dándole un bofetón al tipo, que cayó desmadejado dentro de su celda.—Teniente, ¿Se encuentra bien?
 
     --Sí. Sí.—dijo Ariel, haciendo señas al otro guardia para que cerrara la puerta del calabozo, y pusiera el cerrojo.
 
   El sargento inspeccionó la cabeza de su teniente, cerciorándose que no tenía sangre.
 
     --Un poco de hielo irá bien.—dijo Juan Barrios, subiendo las escaleras hacia el piso de arriba.
 
   El teniente Espada se sentó en un banco de madera cercano, todavía con su mano en la cabeza, palpándose el incipiente chichón, y todavía con estrellitas fugaces pasándole por los ojos, mientras veía cómo los dos guardias civiles desaparecían de allí.
 
   El detenido estaba pataleando y soltando palabras inconexas, ya con menos energía, dentro de su celda, y poco a poco se fue quedando quieto.
 
    
 
   De pronto, a Ariel Espada todo comenzó a darle vueltas, y verlo todo en un tono blanquecino, y temió que iba a perder el conocimiento.
 
   Sin embargo, lo que ocurrió fue que comenzó a recordar…
 
   El golpe en la cabeza, aunque no grave, había desbloqueado un recuerdo latente en su cerebro, un recuerdo durmiente, un recuerdo del tiempo perdido la noche del incidente en el embalse de Cervera…
 
   Inconscientemente cogió su Smartphone, y buscó en la galería de imágenes, las fotos que había recordado sacar al objeto luminoso de aquella noche. Sí, aquello había sido muy real. Las fotos que había sacado estaban movidas, muy oscuras, y sólo se veían ramas de árboles. Pero en una de ellas, se veía una luz verdosa entre unas ramas, y de pronto, Ariel Espada sintió un pinchazo en su columna vertebral.
 
   Patricia y él habían observado una segunda luminosidad, muy potente y de un blanco cegador, proveniente del lado derecho, y en ese preciso momento habían tenido un lapso de memoria perdido, no recordaban nada más.
 
   Ahora los recuerdos volvieron a él, en forma de imágenes recuperadas…
 
   …
 
    
 
   …Ariel Espada dejó su libreta, y recordó que llevaba su Smartphone encima, con una cámara de fotos más que aceptable. En un segundo activó la cámara, y tiró un par de fotos al objeto, pero entre las ramas del bosque y la lejanía, no esperaba sacar gran cosa.
 
   De pronto, los sistemas del coche volvieron a fallar, incluso el teléfono móvil se apagó, cuando un segundo fogonazo blanquecino proveniente del lado derecho del cielo, iluminó todo con un resplandor.
 
   Era una segunda luz, un segundo objeto.
 
   El Jeep se detuvo y quedaron cegados durante unos segundos. Había sido un rayo cegador, el supuesto segundo objeto había sido un rayo que había alcanzado al primero. 
 
   Ariel Espada pestañeó, mientras se acostumbraba a aquella luminosidad, y entonces lo vio. El primer objeto luminoso verde, era en realidad un objeto volante en forma de disco, de aspecto metálico gris, pero con una extraña luminiscencia verdosa alrededor del fuselaje.
 
   No podía creerlo, era tan claro y visible que no podía ser verdad. Parecían dos platos juntos invertidos, con una extraña cúpula en su parte superior, terminada en una especie de campana, y unas esferas rojas luminosas en su parte inferior. Las esferas luminosas tenían una luz pulsante, como si el objeto estuviera vivo y se iluminaban con la cadencia de un corazón bombeando.
 
   El teniente se quedó embobado viendo aquella maquinaria prodigiosa, que no pudo reconocer como humana, y vio que se había quedado flotando muy quieta en el cielo. Unas extrañas inscripciones a lo largo del fuselaje, le llamaron poderosísimamente la atención, le recordaron a jeroglíficos egipcios, y extraña escritura cuneiforme, y tomó algunas notas en su libreta de forma inconsciente…
 
   De pronto, un segundo rayo alcanzó al OVNI, que cayó estrepitosamente en vertical de donde estaba flotando, rumbo de nuevo al pantano, donde lo perdió de vista…
 
   El coche tembló, y Ariel miró a Patricia, que estaba fuera de sí, muy aturdida. Un segundo OVNI pasó sobre ellos, era una sombra oscura, que emitía un pulso de luz rojiza,  y se detuvo encima del coche.
 
   Sólo estuvo encima de ellos unos segundos, que fueron eternos, y tanto Ariel como Patricia sintieron un malestar inexplicable.
 
   Después, la segunda aeronave desconocida salió disparada hacia el cielo nocturno.
 
   Todo se quedó en absoluta oscuridad, y en un silencio sepulcral.
 
   El teniente Espada intentó ver la hora de la consola del coche, pero todos los sistemas eléctricos fallaban, incluso su teléfono se había apagado.
 
   Se quedaron en silencio unos segundos.
 
   Pero justo cuando creyeron que había pasado todo, la sensación de malestar que habían sufrido antes, se apoderó de ellos de nuevo, seguida de una parálisis total que sintieron en su cuerpo. Aquello empezó a darles miedo de verdad.
 
   No podían mover su cuerpo. Únicamente los globos oculares.
 
   Los ojos de ambos se movieron de un lado a otro, nerviosos y confundidos por el miedo, buscando una explicación física a aquello.
 
   Patricia Iglesias estaba fuera de sí.
 
   Ariel Espada trataba de controlar su miedo, y atisbó una sombra que se movía hacia ellos, proveniente del bosque.
 
   Habían sido testigos de una representación surrealista. Pero habían sido testigos de un hecho tangible, algo que tenía interpretación: Una aeronave desconocida había derribado a otra, con un arma también desconocida y letal.
 
   Entonces supo que aquella sombra, que se movía de forma extraña, era la causante tanto del malestar como de la extraña parálisis corporal, y sintió aún más miedo.
 
   Por primera vez en mucho tiempo de servicio en la Guardia Civil, sintió un miedo desconocido.
 
   El teniente se dijo asimismo que aquello tenía que ser un sueño. 
 
   La sombra se fue acercando, y Ariel pudo ver que se trataba de algo de gran tamaño, y que tenía un movimiento antinatural. No era humano. Tampoco animal. “Aquello” era otra cosa…
 
   Ariel Espada miró a Patricia, que había perdido el conocimiento. Entonces el teniente pensó en su pistola Beretta de metal negro, que descansaba en la funda que tenía en su cadera derecha. Se concentró con todo su ser, intentando mover su mano derecha.
 
   Hizo un esfuerzo titánico por vencer aquella parálisis, pero fue inútil.
 
   Intentó hablar, pero las palabras no salían de su boca. Maldijo en silencio aquella situación, y volvió a intentar moverse…
 
   Casi sintió que podía mover la mano derecha para coger su arma reglamentaria, pero cuando sentía aquello, su vista se centró en la monstruosa figura que se recortaba en la noche, a escasos dos metros de su coche patrulla, y la parálisis fue total, como si aquel extraño ser se hubiera percatado que Ariel trataba de liberarse.
 
   Dos ojos amarillos le miraban.
 
   Dos ojos que brillaban como antorchas en la oscuridad.
 
   Dos ojos, con un iris muy fino en vertical, que eran sin duda de reptil…
 
   …
 
    
 
     --¡Teniente! Teniente, ¿se encuentra bien?—la voz le llegaba distante, pero comenzó a sentir que le zarandeaban.
 
   Ariel Espada levantó la cabeza y parpadeó.
 
   Por un instante vio a aquella sombra, y a aquellos ojos amarillos, observándoles amenazantes, pero parpadeó de nuevo para ver al sargento Barrios delante de él, con un vaso de agua.
 
     --Está consciente, espera, no avises al 112.—ordenó Barrios a otro guardia civil.—Está sangrando de la nariz, teniente.
 
   Juan Barrios le pasó un pañuelo de papel, y Ariel lo aceptó aún confundido, poniéndoselo en la nariz, de la que manaba algo de sangre. 
 
     --Ese bastardo de ahí va mañana mismo al juez. Se le va a quitar las ganas de agredir a otro guardia civil.—decía el sargento, mientras le ponía al teniente en la cabeza una bolsita con hielo que acababa de traer.
 
   Pero Ariel Espada no estaba pensando para nada en el tipo que acababan de encerrar, ni en los consiguientes papeleos para ponerle en manos de un juez de guardia. Ariel Espada no podía quitarse de la cabeza a aquel OVNI, y a aquellos ojos refulgentes.
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   Día 4.-Cervera de Pisuerga, Palencia. 
 
   17:56 horas.
 
    
 
    
 
    
 
   En cuanto pudo, el teniente Espada lo dejó absolutamente todo, y buscó frenéticamente su libreta de anotaciones. Si aquello había sido real, y no una ensoñación, que era lo más razonable, en la libretilla estarían garabateadas las extrañas inscripciones que el artefacto volador tenía por todo su fuselaje.
 
   Ariel se desesperó buscando la libreta en su apartamento. No aparecía.
 
   Ya por el mediodía la había buscado en la oficina de la Guardia Civil, y el coche patrulla, pero nada…
 
   Se quedó unos segundos mirando su mesilla de noche, en la que estaban las llaves de su C5, y se le encendió una bombillita en su cabeza.
 
   Estaba en su coche. 
 
   La había llevado cuando él y Aymé habían visitado las tierras del ganadero Porfirio, para ver el ganado mutilado. Siempre la llevaba en sus investigaciones.
 
   Sin demora, cogió las llaves de su coche. En ese momento su teléfono móvil comenzó a sonar de forma insistente, pero el teniente lo ignoró completamente, tenía un asunto pendiente que exigía toda su atención inmediata…
 
   El teléfono volvió a sonar, cuando Ariel se metió en su Citroën para buscar la libreta, pero no le prestó atención, pues aquello que buscaba estaba en los asientos de atrás.
 
   La cogió despacio y pasó sus páginas. Tenía diferentes anotaciones de otros días y lugares. Vio las anotaciones que hizo la primera noche que se acercaron al embalse, en las que había puesto “posibles cazadores furtivos”, y otra en la que declaraba “Patricia, persona de confianza”.
 
   Después llegó a la siguiente página escrita, y su corazón le dio un vuelco.
 
   Allí estaban: unas inscripciones extrañas garabateadas por el propio teniente, y que representaban algo grabado en el fuselaje del artefacto volador.
 
   Aquello, junto a las fotos de su móvil, eran pruebas irrefutables de que aquello había ocurrido.
 
   Estudió sus propias anotaciones de nuevo…
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   Los primeros símbolos le recordaron a jeroglíficos egipcios, sin ninguna duda, los había visto en algún libro o documental sobre aquella antigua civilización.
 
   Pero, ¿Jeroglíficos egipcios en un OVNI? No tenía ni pies ni cabeza.
 
   De los últimos símbolos no tenía ni idea, parecía algún tipo de escritura cuneiforme que no sabía ubicar.
 
   Ariel Espada giró la cabeza mientras divagaba, para ver a un niño pasar en bicicleta por la calle. Después se vio asimismo de pie junto a su coche abierto, mirando unos extraños símbolos en su libreta, con el uniforme de la Guardia Civil puesto, y se preguntó si no se estaba comenzando a obsesionar con todo aquello.
 
   Entonces se acordó del móvil, y cerró su coche, se guardó la libreta en un bolsillo del pantalón y miró el registro de llamadas…
 
   Dos llamadas perdidas de un número que no conocía, ni tenía registrado en su agenda.
 
   Sin dudarlo, pulsó en la pantalla táctil, y llamó a ese mismo número.
 
   Dos tonos, de momento no lo cogía nadie.
 
   Después del tercer tono, una voz familiar se puso al teléfono…
 
    
 
     --Hola amigo, ya creía que me habían dado mal tu teléfono.—dijo la voz del capitán Aymé Cyprien, a lo que Ariel Espada sonrió.—¿Qué tal te va?
 
     --Bien, Aymé. Me alegra oírte.—respondió el teniente, volviendo a su apartamento.—Olvidamos darnos los teléfonos el otro día.
 
     --Espero que no te importe, me lo dio el coronel Armada.—dijo el gendarme.—¿Cómo va esa investigación?
 
   Ariel tardó en contestar.
 
     --¿Puedes quedar en un rato? Tenemos que hablar.—dijo el teniente.
 
   …
 
    
 
   Ariel fue a buscar a su amigo al Parador de Pisuerga, en el cual estaba alojado junto a su mujer. En principio, el teniente de la Guardia Civil había pensado recogerle, y llevarle al cuartel de la Benemérita, pero su amigo francés le animo a tomar café en la increíble terraza que poseía el Parador, con vistas a las montañas y al embalse. La luz del atardecer confería al lugar un ambiente fantasmagórico y el teniente no se negó.
 
   Aymé Cyprien vestía camisa de cuadros azul y vaqueros, pero el teniente seguía con su uniforme, el cual llevaba prácticamente todo el día, y atrajo las miradas de algún residente del Parador.
 
   Ariel Espada dio un sorbo a su café con leche, disfrutando de las espectaculares vistas, y sobre todo de la tranquilidad, y como no, de la grata compañía.
 
     --¿Todo bien, Ariel? Me dijeron que hubo un incidente con un tipo violento.—dijo el Gendarme, despidiendo con la mano a su mujer, que iba acompañada de otras dos mujeres y se iban a dar un paseo.
 
     --Nada. Gajes del oficio.—respondió el teniente.—Me llevé un pequeño golpe.
 
   Entonces Ariel puso delante de Aymé su teléfono móvil, con las fotos borrosas del OVNI, y también la libreta de apuntes con las extrañas inscripciones. El gendarme francés dejó su café y lo estudió detenidamente.
 
     --Las fotos del móvil son del OVNI. Los garabatos de la libreta, bueno, es complicado de explicar.—susurró el teniente Espada.
 
   En voz baja, le contó a su amigo galo, el extraño “flashback” que había sufrido, al ser golpeado en la cabeza, recordando parte de lo sucedido en la noche del “tiempo perdido”.
 
   Cuando terminó de contarle aquello, Ariel temió haber cometido un error, pues Aymé guardó silencio durante un rato. Temió haberse precipitado en confiar algo tan personal y de ese calado, a alguien que sólo conocía de unas horas. Estaba contando algo muy difícil de digerir, y nada sencillo de explicar, y además era teniente de la Guardia Civil, y aquello podía ser comprometedor. 
 
   Se arrepintió enseguida, y achacó a la falta de sueño, el haber dado aquel paso.
 
   Pero segundos después, una sincera sonrisa del francés, despejó todas sus dudas. De nuevo, al gendarme aquello no le pillaba por sorpresa, y demostraba una comprensión increíble.
 
     --Amigo mío. Te envidio. Lo que me cuentas es un auténtico encuentro cercano con los ocupantes de un OVNI.—respondió el gendarme, echando sutiles miradas a los lados, para ver quién andaba cerca. Después se toqueteó el bigotillo gris, y continuó.—Hay centenares de casos como el tuyo, bien documentados en todo el mundo. Pero tu caso en particular es muy interesante, porque les has visto a “ellos”.
 
     --¿Ellos?—preguntó el teniente, y ahora era él quien estaba sorprendido.
 
     --Sí. A los “Reptilianos”.—declaró Aymé, levantándose de su silla, para dirigirse a la barra del bar, donde un camarero estaba limpiando unas copas.
 
   Aymé Cyprien le dijo algo al camarero, que asintió, y se metió dentro de un cobertizo. Después el hombre que vestía un traje de hostelería blanco reapareció, con un maletín, y se lo entregó al gendarme, que respondió con un educado “mercy”.
 
     --Has dicho reptilianos, Aymé.—susurró el teniente.
 
     --Sí. Y soy yo ahora el que va a contarte mis secretos más profundos, en respuesta a tu declaración.—le dijo Aymé, sacando un pequeño portátil azul de la marca “HP” de la cartera.—Te he dicho que hay centenares de casos bien documentados por todo el mundo. Esto es real, amigo mío.
 
   Ariel Espada estaba un poco confuso, se terminó el café y miró de nuevo el atardecer en el embalse de Cervera, el lugar de dónde había surgido aquel OVNI la noche anterior. Los rayos del sol brillaban tímidamente reflejados en la superficie del agua.
 
     --Tengo un pequeño dossier con un montón de casos interesantes que quiero que veas.—dijo Aymé, después de encender el portátil y ponerlo para que ambos lo pudieran ver.—La mayoría son de Francia, muy impactantes y pertenecen al Geypan, pero he elaborado uno especial con casos en todo el mundo: Italia, Rusia, Perú, Brasil, para que veas la pluralidad de esto que te ha pasado a ti. Estoy emocionado de poder vivir esto de cerca, serán las mejores vacaciones en mucho tiempo...Si me oye mi mujer, me colgará.
 
   Ariel Espada soltó una risotada, y palmeó la espalda de su amigo.
 
   El gendarme pinchó en una carpeta que tenía en el escritorio, y el ordenador cargó un documento de Word…
 
     --Allá vamos, quiero que veas todo esto, Ariel. Muchos de estos casos implican a policías, militares y vigilantes de todo el mundo.—dijo Aymé, bajando las páginas del documento, que era muy extenso.
 
   Ariel Espada jamás imaginó la cantidad y diversidad de incidentes OVNI y de supuestos extraterrestres, que existían en todo el mundo.
 
   Aymé Cyprien comentó sólo algunos que le habían llamado la atención…
 
    
 
     --Mira a ver qué te parece este caso para empezar: 6 de diciembre de 1978, pueblo de Torriglia, cerca de Génova, Italia. Un guardia de seguridad armado, Pier Fortunato Zanfretta, que custodiaba unas casas de campo, tiene un encuentro con un OVNI y con unas entidades “reptilianas” de tres metros, piel verde y ojos amarillos. Su coche patrulla, un Fiat 126, se detuvo sin razón aparente, fallaron todos sus sistemas eléctricos.—leyó el gendarme, mientras se acariciaba sus bigotes. Ariel abrió los ojos de par en par al escuchar aquel caso de 1978.—Este caso fue investigado por los “Carabinieri” italianos, está perfectamente documentado.
 
   El teniente Espada tragó saliva, e hizo gestos al camarero de que les trajera dos cafés más.
 
     --11 de abril de 1980, base aérea “La Joya”, Arequipa, Perú. Decenas de testigos militares, observan un OVNI con forma de esfera que ha entrado en el perímetro de la base. Enseguida, un caza de combate de la fuerza aérea del Perú, un Sukoi 22 ruso, despega con orden de derribar al objeto desconocido.—fue leyendo Aymé.—El avión llega a abrir fuego en varias ocasiones contra el OVNI, con munición de combate de 30mm, sin que el artefacto desconocido sufra ningún daño. El piloto declaró que el OVNI tenía forma discoidal. Fue incapaz de derribarlo, y tuvo que aterrizar frustrado.
 
   El guardia civil escuchaba atentamente cada caso que leía el capitán de la Gendarmería francesa.
 
     --“27 de septiembre de 1989, en la ciudad soviética de Vorónezh, al sureste de Moscú, Antigua Unión Soviética, un OVNI con forma de disco luminoso aterriza en un parque con decenas de testigos, y no sólo eso, del artefacto descienden dos extraterrestres de entre tres y cuatro metros de altura. Los seres llegan incluso a disparar una extraña arma, contra uno de los muchachos que jugaba en el parque, haciéndole desaparecer, para reaparecer más tarde.—continuó Aymé.—Esta noticia fue proporcionada por la agencia de noticias Tass, que era el medio oficial de la perestroika. Salió en noticiarios de medio mundo, y fue investigado por científicos militares. Hasta día de hoy, los testigos siguen contando exactamente lo mismo.
 
   La oscuridad fue tomando poco a poco el paraje cercano al Parador, pero los dos hombres seguían inmersos en aquella investigación, frente al portátil…
 
     --25 de Marzo de 1971, varios militares españoles del Escuadrón de Vigilancia Aérea EVA-4 de Rosas, Girona, España, abren fuego dentro del perímetro de la base, contra un ser de más de dos metros, que ha aparecido tras el avistamiento de un OVNI brillante durante la noche.—siguió leyendo Aymé.—Y hay casos mucho más antiguos, incluso que se remontan a la antigüedad…
 
     --¿Antigüedad? ¿Lo dices en serio?—respondió Ariel, ya con otro café entre sus manos.
 
     --Querido amigo. Hay avistamientos OVNI en la más remota antigüedad. En la propia Biblia, un ingeniero de la NASA encontró que se describían encuentros con aeronaves muy sofisticadas, estos OVNIS se presentaban a los profetas y padres de la Iglesia.—dijo Aymé.—En el “Ramayana” y “Mahabharata” indios se hablan de la Vimanas, que eran ciudades flotantes usadas por los dioses para viajar y hacer la guerra. ¡Son OVNIs!
 
     --No imaginaba que llegara a haber tanta información sobre esto.—dijo el teniente.—Estoy desconcertado, amigo.
 
     --En el desierto de Tassilli, en Argelia, se descubrieron pinturas rupestres en paredes de roca y cuevas, datadas de hace más de 6000 años.—dijo Aymé.—En ellas se representaban escenas diarias de animales y caza, propias de las tribus, pero la sorpresa de los investigadores fue encontrar a unos “seres” representados muy diferentes, más altos y corpulentos y vestidos con lo que hoy interpretaríamos como escafandras de astronautas. También hay representados OVNIs con forma de disco, y escenas escalofriantes, en las que estos extraterrestres bajan de un disco y parece que capturan a varias mujeres y las obligan a introducirse en un OVNI. ¡Más de 6000 años de antigüedad, Ariel!
 
     --Eso es muy fuerte para mí.—susurró el teniente.—Es difícil de digerir.
 
     --Lo sé, amigo. Lo sé. Ahora voy a contarte mi secretito.—le dijo el gendarme, cerrando el portátil.—En las últimas semanas he contactado con un compatriota francés, escritor e investigador desde hace más de veinte años de este fenómeno. Escribe bajo un pseudónimo, y mantiene su identidad en secreto. Ha llegado a la conclusión, después de muchas investigaciones y vivencias personales difíciles de explicar, que los extraterrestres llevan desde hace milenios aquí, desde el remoto Egipto y Sumeria, y más allá. Que estos extraterrestres son los antiguos dioses de todas las civilizaciones, y que su naturaleza es…Reptiliana.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 4.-Cervera de Pisuerga, Palencia. 
 
   23:12 horas.
 
    
 
    
 
   Reptiliana.
 
   Reptilianos.
 
   Aquella palabreja acompañó al teniente, desde el momento que la había oído varias veces de la boca de Aymé, hasta que llegara a su apartamento para descansar. No podía ser verdad, tenía que ser una fabulación de escritores y cineastas, si no fuera porque él mismo lo había vivido en primera persona.  
 
   Se recordó asimismo que había sido testigo, junto a Patricia Iglesias, de un avistamiento OVNI y del encuentro con uno de esos “reptilianos”.
 
   El capitán Aymé Cyprien le había propuesto hablar de su caso al misterioso escritor francés, ocultando su identidad claro está. Contactarían con el investigador galo vía “Skype”, y tendrían una entrevista con él.
 
   Ariel Espada se mostró reservado con este asunto, pues le preocupaba que aquello trascendiera más de la cuenta, y le perjudicara su carrera.
 
   Pero cuando finalmente se echó a dormir, y comenzó a soñar, su cerebro le reservaba una sorpresa, que haría que se replanteara este asunto…
 
   Más escenas bloqueadas de aquella noche, se mostraron ante él de forma natural…
 
    
 
   …Casi sintió que podía mover la mano derecha para coger su arma reglamentaria, pero cuando sentía aquello, su vista se centró en la monstruosa figura que se recortaba en la noche, a escasos dos metros de su coche patrulla, y la parálisis fue total, como si aquel extraño ser se hubiera percatado que Ariel trataba de liberarse.
 
   Dos ojos amarillos le miraban.
 
   Dos ojos que brillaban como antorchas en la oscuridad.
 
   Dos ojos, con un iris muy fino en vertical, que eran sin duda de reptil…
 
   La visión estremeció al teniente. En un principio sólo veía una gigantesca sombra, aquel ser tendría al menos dos metros y medio, y sólo podía ver sus ojos reptilianos brillando en la oscuridad del campo.
 
   La parálisis era total, y el guardia civil sabía que estaba a merced de aquel monstruo, era la peor sensación posible, saberse indefenso ante lo desconocido.
 
   Poco a poco el teniente Espada enfocó mejor a la criatura.
 
   Vio una figura estilizada, muy alta y esbelta, que vestía una especie de uniforme de color negro, como muy ajustado a su cuerpo, en el que lo único que distinguía era un amplio cinturón, con una hebilla redonda muy llamativa, y de un color verde brillante. En ella había un extraño símbolo, algo parecido a una “H”, pero no supo identificarlo bien. 
 
   El ser portaba un objeto en su mano derecha.
 
   No supo identificar tampoco lo que era, pero la experiencia militar de Ariel le dijo a voces que aquello era alguna especie de arma. Un arma mortífera.
 
   Pero la sangre se le heló en las venas al teniente, y un escalofrío recorrió su espalda, al observar detenidamente la cabeza y el rostro.
 
   En otro tiempo, en la Edad Media, inmediatamente habrían descrito a la criatura que Ariel tenía delante, como un demonio, o un íncubo. No hubiera sido descrito de otra manera, pues su cabeza era diferente a la de un humano, y su rostro tenía una fiereza antinatural.
 
   Sin embargo, en el mundo actual, y después de la “clase magistral” de su amigo Aymé sobre ufología, el teniente Espada interpretó a aquel ser como un extraterrestre, un  reptiliano. 
 
   Era como si un lagarto enorme se hubiera puesto a dos patas, y caminara erguido como un ser humano.
 
   En el cerebro de Ariel Espada se grabaron a fuego, no sólo aquellos dos ojos amarillos, sino las escamas de un color verde grisáceo, del rostro amenazante de aquel alienígena.
 
   Después de unos segundos interminables, la criatura se dio media vuelta, y se encaminó hacia el lugar donde se había precipitado el OVNI derribado, y comprobó sorprendido, que un espeso humo blanquecino empezaba a brotar del lugar exacto donde había impactado ese primer OVNI.
 
   Después, un misterioso “sopor” comenzó a envolverle, y cayó en un sueño profundo…
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   Día 6.- Puesto de la Guardia Civil, Cervera de Pisuerga. 
 
   09:32 horas.
 
    
 
    
 
   A pesar de los increíbles y emocionantes últimos días que estaba viviendo el teniente Espada, la cruda realidad y la rutina de su trabajo le requerían de nuevo, y tuvo que “olvidarse” temporalmente de su particular vivencia e investigación consiguiente. El deber le reclamaba, tenía mucho papeleo por delante, y la responsabilidad del puesto le exigían al máximo.
 
   Después de poner al detenido a disposición judicial, y asistir a la vista oral de un juicio, en el cuartel le esperaban muchas gestiones que requerían su firma…
 
    
 
     --Necesito que firme estas órdenes de material, mi teniente.—dijo la voz aburrida del guardia Jaime García, haciendo que Ariel levantara la vista de un informe que estaba leyendo.—El sargento dice que no deben demorarse.
 
     --De acuerdo, Jaime.—respondió el teniente taciturno.—Déjelo ahí, enseguida estoy con ello.
 
     --A mandar, señor.—susurró el guardia de primera, con cierta ironía.
 
     --¡Aah! Jaime, necesito saber de la guardia Patricia urgentemente.—dijo de pronto Ariel Espada apremiante.—¿Sigue de baja?
 
     --Qué le parece si se lo pregunta usted mismo, mi teniente.—contestó el hombre de gruesa barriga.—Está entrando por la puerta del cuartel ahora mismo…
 
   El teniente siguió la mirada del guardia civil, que hacía señas con la cabeza inclinada hacia adelante…
 
   Patricia Iglesias entraba en esos momentos por la puerta principal, con su uniforme de guardia impecable, y con una sonrisa en su rostro.
 
     --García, hágala pasar a mi despacho.—ordenó Espada, dejando los informes que estaba leyendo.
 
   Jaime le miró de mala gana, pero hizo lo que le ordenaban, y acercándose a la mujer, le dijo algo al oído y Patricia miró enseguida hacia el despacho del teniente.
 
     --Buenos días, teniente.—dijo Patricia entrando en el despacho, y haciendo el saludo militar.—¿Ha mandado llamar?
 
     --Así es, Iglesias.—respondió Ariel, observando a la mujer, que tenía mejor cara, que la última vez que la había visitado en sus habitaciones.—Siéntese, por favor.
 
   Una vez tomó asiento, el teniente continuó.
 
     --Muy bien, ¿cómo se encuentra?—preguntó Ariel.
 
     --Mucho mejor, mi teniente.—respondió Patricia, esbozando una sonrisa algo forzada.
 
     --Me alegro.—siguió Ariel, y después de hacer una pequeña pausa, continuó.—¿Todo bien, Iglesias?
 
     --Sí señor…todo bien, vuelvo a estar lista para el servicio.—contestó ella, algo extrañada.
 
   De pronto alguien más entró en el despacho, golpeando rápidamente con los nudillos en la puerta abierta.
 
     --Mi teniente, el Alcalde solicita una patrulla cerca del Ayuntamiento.—dijo un joven guardia civil barbilampiño.—Dice que hay que multar a un coche mal aparcado.
 
   Ariel Espada suspiró. Era la segunda vez que el Alcalde emitía quejas contra el mismo vecino.
 
     --Está bien, está bien.—respondió el teniente, que firmó los documentos que Jaime García había dejado sobre su mesa, y se levantó.—Venga conmigo, Iglesias.
 
    
 
   El Jeep Grand Cherokee de la Guardia Civil apareció lentamente por una calle amplia, del casco viejo del pueblo, y después de pasar la oficina de correos, se detuvo a escasos metros del Ayuntamiento.
 
   El teniente Espada aparcó el vehículo en un reservado del Ayuntamiento, y nada más salir dirigió su mirada lobuna hacia el origen de aquella llamada…
 
   Una furgoneta blanca destartalada, estaba estorbando el paso en mitad de la pequeña plaza frente al Ayuntamiento, obstaculizando una de las calles adyacentes.
 
   Además, el teniente de la Guardia Civil, se fijó en que la matrícula delantera del susodicho vehículo, estaba arrancada parcialmente, y su número era ininteligible.
 
     --Iglesias, saque el bloc de denuncias.—ordenó Ariel, cansado.
 
   En ese momento, un tipo de barba descuidada y ropas sucias, salió de algún rincón oculto, para dirigirse al teniente. El tipo arrastraba un carro de compra medio destrozado, del que apenas quedaba el chasis de hierro.
 
     --Señor guardia, ya me marcho.—dijo el hombre, con un tono de ruego.—Ya me marcho…
 
     --No va a haber una tercera vez, caballero.—respondió el teniente iracundo, casi sin poder contener su ira.—Estoy harto de su furgoneta, no quiero volver a verla por aquí, y ponga esa matrícula en condiciones, o terminará en el depósito municipal.
 
   El hombre de campo correteó hacia su furgoneta, visiblemente asustado, mientras asentía con fuerza, y levantaba una mano para pedir clemencia.
 
   Un minuto después, la destartalada furgoneta blanca desapareció de la plaza, después de echar una voluta de humo negro y espeso, que permaneció en el aire un rato…
 
     --Vaya personaje, eh, teniente.—le dijo Patricia guardando el bloc de denuncias.
 
     --Sí, un figura. Al final se va a quedar sin furgoneta.—respondió Ariel volviendo al todoterreno.
 
    
 
   Unos minutos más tarde, la pareja de la Guardia Civil patrullaba con el Jeep por las afueras del pueblo. Habían parado en un bar para conseguir dos cafés para llevar, y aprovecharon la tranquilidad de las afueras para tomárselo.
 
     --Mi teniente…¿ha averiguado algo sobre, bueno…ya sabe?—le dijo de pronto la mujer de pelo castaño, con el café humeante entre sus manos.—Yo, no he dejado de pensar en aquello estos días, es muy difícil…
 
   El teniente Espada se quedó paralizado, y a su mente volvió absolutamente todo en forma de imágenes muy rápidas. Él intentaba no pensar mucho en ello, pero era casi imposible.
 
   Estaba claro que Patricia no había recordado absolutamente nada desde el “fogonazo”, al contrario que él, y le pareció complicado hablar sobre su vivencia personal a la mujer…
 
     --Estoy en ello. Con un buen amigo.—dijo lentamente Ariel.—Pero debo decirte que yo sí he logrado recordar parte de ese “tiempo perdido”, y no te ibas a creer nada de lo que ocurrió realmente, si es que fue así…
 
   Ahora era Patricia la que se quedó paralizada, no esperaba esa respuesta.
 
   El teniente Espada bebió un sorbo de su café, y dirigió la mirada al frente, evitando los ojos azules de Patricia, que buscaban respuestas.
 
   Ariel observó a la gente pasear por un camino rural, que salía a continuación de una de las calles del pueblo, y sopesó las palabras que iba a decirle a la mujer guardia. Debía saber la verdad, se lo merecía, porque había estado allí aquella noche, al igual que él.
 
   El hombre de cabello oscuro y barba incipiente iba a hablar, cuando se detuvo al observar algo al final de una calle.
 
   Más bien a alguien.
 
   Era el hombre más extraño que había visto en mucho tiempo, y estaba sentado en una especie de banco, mirándoles a ellos…
 
   La descripción del tipo no podía ser más estrafalaria.
 
   Parecía un hombre de unos treinta años, con el cabello largo y fino que caía en cascada sobre los hombros, un cabello completamente albino. La piel del hombre también era muy blanca, y a Ariel le pareció ver que tenía los ojos claros, pero a tanta distancia no estaba seguro. El hombre vestía una especie de mono de trabajo azulado, que le cubría todo el cuerpo.
 
   Lo que sí que sintió Ariel, fue un escalofrío en su espalda, muy parecido al que había sufrido al ver al “reptiliano” de aquella noche.
 
   Presa de un súbito impulso, el teniente dejó el café, y salió del vehículo, y empezó a caminar en dirección al extraño hombre.
 
    
 
    
 
     --Teniente, ¿qué ocurre?—dijo Patricia alarmada, saliendo a su vez del coche patrulla.
 
   Ariel Espada había avanzado ya unos metros, y logró ver más de cerca al tipo, que seguía observándoles sentado en el banco. Definitivamente pudo ver que el “albino” tenía los ojos verdes muy claros, y una expresión fría en su rostro, que parecía esculpido en mármol blanco.
 
     --Tranquila, no es nada.—respondió Ariel ensimismado.
 
   El guardia civil tuvo que detenerse paralizado, al darse cuenta de algo.
 
   Había sido casi imperceptible, apenas un segundo, pero Ariel juraría que los ojos del hombre habían cambiado, al pestañear.
 
   Al principio estaba viendo los ojos verdes y claros del albino, pero el tipo había pestañeado, y sus ojos parecían diferentes durante un segundo…
 
   Muy diferentes.
 
   Le había parecido ver unos ojos sin el blanco normal de un ojo humano, y un color verde y brillante ocupaba todo el globo ocular, y no sólo eso. Le había parecido distinguir un iris vertical y fino…de Reptil.
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     --¡Quédese dónde está, caballero!—gritó de pronto el teniente, colocando su mano derecha sobre la empuñadura de su arma, poniendo en tensión a su compañera Patricia.—¡Alto, Guardia Civil!
 
   Todo ocurrió en cuestión de segundos.
 
   Patricia Iglesias, alertada, se colocó al lado de su compañero, con la mano en su pistola STAR de 9 mm. La mujer miraba al extraño albino de ojos verdes, pensando que su teniente había reconocido a un peligroso delincuente.
 
   Al mismo tiempo, el misterioso hombre ya se había levantado del banco, a una velocidad antinatural, pero con suavidad, y se dirigía a la esquina de un edificio adyacente al banco, pasando junto a un árbol cercano.
 
     --¡Deténgase le digo!—gritó Ariel, echando a correr tras el sujeto.
 
   La guardia Iglesias se quedó dónde estaba, algo bloqueada, mientras veía al teniente salir como una flecha tras el hombre.
 
   Pero el tipo había desaparecido.
 
   Ariel Espada no se lo podía creer. Había girado la esquina unos segundos después que aquel personaje, y sin embargo ya había desaparecido.
 
   A la vuelta de la esquina, el teniente encontró una calle estrecha, que se perdía al final de varios metros, y no había ni un alma.
 
     --¡Qué cojones!—soltó el teniente, sin poder evitarlo.
 
   Patricia apareció a su lado, y se quedó igualmente sorprendida.
 
     --Pero, no puede ser…—susurró la guardia.
 
   El teniente Espada inspeccionó aquel lugar a toda prisa, sopesando lo que había podido pasar. Sólo había un muro de piedra antiguo, de unos cuatro metros de altura, que pertenecía a una casa antigua y abandonada. Del otro lado de la estrecha calle, había una pared de ladrillo de más de cinco metros, que pertenecía a una nave industrial.
 
   El guardia civil no se explicó cómo había podido desaparecer el extraño “albino”…
 
     --Lo único que se me ocurre, es que haya saltado el muro de piedra...—dijo el teniente, visiblemente contrariado.—…un muro de unos cuatro metros, claro.
 
   A su vez, Patricia se había adelantado varios pasos, hasta una pequeña portezuela de madera mohosa, que era la única puerta que había en toda la calle. La mujer intentó abrirla, pero estaba bien atrancada, y no había ninguna rendija ni agujero que dejara ver lo que había al otro lado del muro.
 
     --Quizá entró por aquí, y cerró al pasar.—dijo ella, titubeando.—De todas formas…¿quién era ese hombre, mi teniente? ¿Por qué le dio el alto?
 
   Ariel Espada la miró pensativo unos segundos.
 
     --Me pareció sospechoso.—respondió el teniente, sin mucha convicción.—Pero viendo cómo ha reaccionado, creo que algo ocultaba.
 
   Patricia le miró sin terminar de entender lo que había pasado, pero aún así lo dejó estar.
 
     --Volvamos al cuartel.—dijo Ariel, echando una última mirada  a aquella calle estrecha.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 6.- Parador Nacional de Cervera de Pisuerga. 
 
   19:08 horas.
 
    
 
    
 
    
 
   Ariel Espada aparcó su Citroën C5 negro en el aparcamiento del Parador, que estaba prácticamente vacío. La oscuridad se había apoderado del entorno, y las luces artificiales daban algo de vida al lugar.
 
   El cielo amenazaba con nieve, y un viento helado lo recorrió todo.
 
   El teniente Espada salió del vehículo, y sintió el frío helador palentino. Iba vestido con pantalones de pana y un jersey negro, pero cogió su abrigo rápidamente.
 
   Había quedado con su amigo francés.
 
   Tenían una entrevista con el colega de Aymé, y sería por videoconferencia.
 
   El gendarme había conseguido que el Parador les dejara una sala especial, habilitada para tal fin, que era usada normalmente por reuniones de empresas, y que tenía tecnología para videoconferencia.
 
   Esa misma tarde, habían quedado por teléfono, y dado el incidente de la mañana con el “albino”, Ariel había aceptado…
 
   Necesitaba muchas respuestas.
 
    
 
     --¿Teniente?—dijo una voz femenina, justo antes de entrar por la puerta principal.—Sin uniforme casi no le reconozco.
 
   Ariel Espada se giró para ver quién le hablaba, tan ensimismado como estaba en sus cosas. Clara Martín estaba junto a la puerta, fumando un cigarrillo. La mujer estaba muy diferente a cómo Ariel la había visto en la comida, que habían tenido junto a diversas personalidades el otro día.
 
   No llevaba sus gafas de pasta, y su cabello oscuro caía salvajemente sobre un vestido azul, con generoso escote. Ariel Espada se quedó mirando a aquella mujer, que parecía una diosa nórdica. Un tatuaje tribal quedaba a la vista entre su hombro izquierdo y su espalda, que estaba al aire.
 
     --Ja, ja, ja. ¿No me reconoce, verdad?—rió Clara, ante la duda del guardia civil.—Soy Clara…la ecóloga.
 
     --Sí. Sí, claro, lo siento. Estaba en mi mundo.—respondió Ariel, dando un paso hacia ella.—¿Qué celebra?
 
     --Estoy de boda. De una amiga.—dijo ella, apagando el cigarro en un tosco cenicero de hierro.—Usted está mejor con el uniforme, ja, ja, ja.
 
   Clara dio un paso más hacia el teniente, quedando muy cerca, a pocos centímetros. Era evidente que la mujer había bebido un poco más de la cuenta. La muchacha puso una mano sobre el pecho del teniente, y le miró con ojos lujuriosos…
 
   Ariel Espada tragó saliva. No pudo evitar fijarse en el escote de aquella bella mujer, e imaginarse sus dos pechos redondos y firmes. 
 
     --¿Qué le trae por aquí, teniente?—susurró ella, con una sonrisa pícara.—¿No vendrá a detener a alguien? Quizá a alguna chica mala…
 
   Mientras hablaba, la mano de Clara bajó del pecho a la cintura de Ariel, mientras la muchacha le echaba el aliento, saturado de  alcohol, al hombre.
 
   Pero el teniente Espada sonrió, y cogiendo la mano de la ecóloga, la besó cortésmente y añadió…
 
     --Vengo a una reunión, lo siento, pero ya voy tarde.—dijo Ariel.—¿Quizá tomemos un café, otro día?
 
   Y diciendo esto, el guardia civil se escabulló de la “presa” que Clara intentaba hacer sobre él, y desapareció despidiéndose con la mano, de la hermosa muchacha.
 
   Clara Martín sonrió, y levantó su mano también, un poco aturdida.
 
     --Sí. Un café.—respondió ella.
 
    
 
   El capitán Aymé Cyprien esperaba a su colega en la sala de videoconferencias, donde estaba todo preparado.
 
   Cuando llegó Ariel, el gendarme observaba por la única ventana que había en la sala, que daba a las montañas…
 
     --Está empezando a nevar.—dijo Aymé.—Eso aquí es muy hermoso. Y problemático a la vez.
 
     --Uf. Nieve. Eso son problemas en las carreteras y en las casas de campo.—respondió Ariel, quitándose el abrigo, y acercándose a mirar también por la ventana.
 
   Pequeños copos de nieve caían lentamente sobre el campo verde.
 
   Ariel y Aymé estrecharon sus manos con fuerza.
 
     --¿Qué tal?—dijo el francés con su sonrisa.—Aquí estamos…¿Preparado? 
 
     --Desde luego.—respondió Ariel.—Tengo muchas preguntas.
 
   Segundos más tarde, iniciaron la videoconferencia.
 
   Llamaban vía Skype, a un remoto lugar de Francia.
 
   El teniente Espada y el capitán Cyprien se habían sentado en cómodos sillones, frente a una enorme pantalla de televisión, que tenía a su vez una “Webcam” apuntándoles a ellos dos. La luz de la sala era muy tenue.
 
   Después de unos segundos, en los que estuvieron esperando respuesta, en la pantalla apareció un hombre, que estaba en una habitación casi en penumbra.
 
   Apenas podían ver sus rasgos, era un tipo delgado, moreno, y de facciones angulosas, que llevaba puesta una gorra de deporte.
 
     --Bonsoir, mon ami.—dijo Aymé en francés.—Ça va?
 
     --Eey! Capitaine Cyprien.—respondió el extraño interlocutor, con voz grave.—Content de vous voir…
 
   El gendarme y su extraño colega conversaron en francés durante unos segundos, hasta que Aymé pasó al castellano.
 
   Para sorpresa del teniente Espada, el extraño hablaba castellano perfectamente.
 
     --Hola amigo.—dijo el hombre.—Puede llamarme Richard.
 
     --Saludos. Soy el teniente Espada. Puede llamarme Ariel.—respondió el guardia civil.—Es un placer.
 
     --El placer es mío. Otro miembro de las Fuerzas de seguridad del Estado que tiene la mente abierta.—dijo Richard, mostrando un rostro afable y sereno.
 
     --Cuéntale lo que te ha pasado, amigo.—intervino Aymé.
 
   Ariel Espada asintió, y durante los tres minutos siguientes, le contó brevemente los extraños avistamientos y sucesos que había sufrido él, y su compañera de servicio, hasta terminar con el incidente del albino, esa misma mañana.
 
   Mientras hablaba, no se percataron que en el exterior comenzaba a nevar con más fuerza, y que la nieve ya estaba cuajando.
 
   Cuando el teniente terminó de hablar, Richard asintió gravemente, y tardó unos segundos en hablar…
 
    
 
     --Estoy impresionado. Su avistamiento es más claro e importante de lo que había esperado, cuando Aymé contactó conmigo.—dijo Richard, lentamente.—Amigo mío, ha despertado usted a una realidad escondida, va  a expandir su universo. “Ellos” son reales. Ellos son los verdaderos dueños de este Mundo y de nosotros mismos. Ellos son los dioses de la Antigüedad, en todos los rincones del planeta…Los Anunnaki en Sumeria, los Shemsu-Hor en Egipto, la serpiente emplumada Quetzalcoatl y Kukulkán en Sudamérica, los Nagas de la India, los Demonios de la Edad Media. Ariel, en todas partes se hace referencia al Dios Reptil o serpiente, como dioses instructores…y terribles.
 
   Aymé y el teniente no perdieron detalle de lo que aquel hombre les empezaba a revelar.
 
     --Pero ahora usted sabe que esto que le digo no es una fantasía, porque les ha visto.—continuó el extraño invitado.—Como les digo llevan aquí milenios, y siguen y seguirán otros tantos más. Aparecen en grabados de piedra antiquísimos, y en tablillas de arcilla con escritura cuneiforme, de más de 4000 años, se habla de estos dioses llegados del cielo, y se hace referencia a que fueron “ellos” los que crearon al ser humano, manipulando genéticamente a nuestros ancestros homínidos…puede sonarle a una locura no científica, pero después de años de investigación, le podría dar pruebas de todo lo que digo.
 
     --Hace un mes, si me oyera a mí mismo, pensaría que estaba borracho o loco, pero ahora ya nada me sorprende.—declaró Ariel, tras unos segundos de pausa.—Soy guardia civil, no soy profesor de historia, así que no conozco muchas de las tradiciones antiguas, pero me gustaría saber más de todo esto…
 
   Richard sonrió.
 
     --Droite. Veo que mi amigo Aymé se junta con gente inteligente.—dijo Richard.—Los gobiernos tratan de ocultar esto a toda costa, le dirán que es mentira, que somos unos locos o unos…¿cómo es esa palabra, Aymé? ¿Frichis? Frikis, eso es. Pero es que no quieren que la gente despierte y sepa la verdad. Sería el pánico total. Oui.
 
     --Adelante, amigo.—dijo Aymé Cyprien.—Queremos saber más…
 
     --Estos seres alienígenas con aspecto reptiliano, proceden de otra dimensión diferente a la nuestra, pero no se confundan, han conquistado cientos de mundos en esta dimensión nuestra.—Richard cogió un viejo libro de una enorme biblioteca que tenía a su espalda.—Manejan el espacio tiempo a su antojo, conocen la forma de salvar las enormes distancias del espacio, mediante portales y maquinarias fabulosas, son realmente Dioses que han alcanzado un nivel tecnológico que podría confundirse con magia. Viven milenios, y su consciencia trasciende más allá de nuestra pobre imaginación.
 
   El teniente Espada se estremeció, al recordar al ser de ojos amarillos.
 
   Se sintió más seguro al sentir el tacto de su pistola Beretta, en una funda oculta, en su parte derecha de la espalda. Ya no salía sin ella.
 
     --Pero deben saber que hay varias facciones enfrentadas dentro de esta extirpe de lagartos.—continuó el misterioso amigo de Aymé.—Realmente son como variantes de razas distintas dentro de su género, como cualquier especie, son diferentes tipos de reptilianos, y están enfrentados entre sí, aunque todos quieren algo de nosotros. Hasta donde yo sé, hay una facción de ellos de apariencia más humana, aunque con escamas y ojos de reptil, e igualmente metamórficos, es decir, que cambian de forma. Puede incluir a su amigo “albino” en esta especie. Todos los avistamientos de OVNIs con tripulantes rubios, de aspecto nórdico, son en realidad estos reptilianos. No son tan perjudiciales para nuestra raza, e incluso han llegado a ayudarnos en el pasado. Luego están los “Dracos”, estos son más fieros, de aspecto más terrible y gusto por la sangre, son reptilianos puros, sin hibridación, y para estos no somos más que comida. El que vio usted en el embalse encaja a la perfección en esta facción. Pregúntese, teniente, por qué hay miles de desaparecidos sin explicación todos los años, en todo el mundo, y cientos de avistamientos OVNI, que son los vehículos de esta gente. Somos una especie de “granja humana” para ellos, una reserva genética, y tienen planes con nosotros. No somos libres…
 
   Aymé y el teniente cogieron un vaso de agua a la vez, para echar un trago.
 
     --Y en tercer lugar, aunque sé que hay más razas, están un pequeño grupo de ellos más espirituales, más etéreos, más energéticos.—siguió Richard lentamente.—Con uno de estos estuve en contacto yo mismo, hace años, y me dio mucha información. El resto lo he investigado yo mismo, viajando por medio mundo. Estos son más cerrados y extraños que sus congéneres, y no intervienen tan directamente como los otros. Es como si hubieran evolucionado a otro plano de existencia…
 
     --Entonces, estas criaturas, sobretodo esos Dracos, ¿son un verdadero peligro y amenaza para la población?—intervino el teniente Espada, aún impresionado.—¿Los ejércitos y Fuerzas policiales deberíamos intervenir?
 
   Richard se echó a reír de forma natural ante la pregunta del guardia civil.
 
     --Ami Ariel. Son tan peligrosos, como el dueño de una granja lo es con el ganado de su granja.—respondió el francés entre risas.—No hay nada que hacer, son superiores en todos los sentidos. Pero no desfallezca…tenemos un potencial en nosotros mismos que debe despertar, hay que despertar al “durmiente”, porque no olvide, que “ellos” nos crearon genéticamente, teniente, somos de alguna manera sus hijos, llevamos su sangre y su ADN. En la más remota antigüedad ellos fundaron un “Imperio Reptil Global”, y nos crearon como esclavos primitivos. Más tarde, los humanos crecieron en número y ocuparon puestos de más rango y formaron ejércitos.
 
     --Me estoy perdiendo, señor.—dijo Ariel algo confundido.
 
     --Ariel, hoy en día hay pruebas arqueológicas y geológicas, de que existieron “otras Humanidades” hace milenios, mucho antes de lo que se supone que empezamos a ser más civilizados.—dijo Richard con vehemencia.—Las Pirámides en Egipto, la Cueva de los Tayos en Ecuador, Gobleki Tepai en Turquía, Teotihuacán en México, y un largo etcétera, son ejemplos de ciudades y construcciones con miles de años de antigüedad, realizadas con una tecnología imposible. Lo que sí deben saber, amigos míos, es que al igual que hubo un Imperio, también se desató una guerra terrible, una guerra que enfrentó a estas facciones enfrentadas, ya que los reptilianos son muy territoriales y militaristas. Los reptilianos de aspecto más humano y los primeros humanos se enfrentaron a los reptilianos más puros, se hacen referencias a estas guerras terribles en los textos del Mahabharata de la India, cuando aluden a esas máquinas voladoras llamadas Vimanas capaces de arrasar ejércitos enteros, o en Australia, en sus tribus aborígenes hay tradiciones orales que hablan de un enfrentamiento entre los “wandjinas” o serpientes emplumadas venidos del cielo, contra los hombres serpiente venenosos. Se usaron tecnologías y armas terribles, una verdadera guerra nuclear que arrasó todo en la antigüedad, hablamos en ocasiones en fechas lejanas de ¡hace diez mil años! Hay militares de alto rango en la actualidad, que han desvelado que se han descubierto ruinas en la luna, en Marte y otros planetoides del sistema Solar, vestigios de las bases de estas civilizaciones, que han sido silenciados por los gobiernos, hay pruebas de que lo que digo no es una locura…
 
   Ariel y su amigo gendarme estaban en shock.
 
     --Sólo es cuestión de buscar la información correcta, y no dejarse manipular por la corriente mayoritaria, yo he de reconocer que esta criatura con la que estoy en contacto, me ha ayudado mucho…incluso...—Richard parecía ahora en trance.—…en ocasiones he tenido la sensación de rememorar antiguas vidas pasadas, en las que estas escenas se veían tan claramente como les veo ahora. Tengo la certeza que esto es la verdad absoluta…
 
     --Debo enseñarle algo, señor Richard, son unas inscripciones antiguas que vi en el fuselaje del OVNI.—dijo de pronto Ariel, acordándose de la libreta que había llevado para la ocasión.—Creo que unos son de origen egipcio, y encaja con todo lo que usted dice…
 
   Ariel Espada sacó su libreta y mostró la página con sus anotaciones garabateadas ante la cámara que les enfocaba.
 
   Richard las estudió detenidamente. 
 
   De pronto el programa Skype sufrió varios cortes, y la imagen se perdió, la videoconferencia sufrió una interrupción, y en la pantalla apareció un mensaje de error, pero segundos después, Aymé y Ariel recuperaron el contacto con Richard.
 
     --Mierda. Debe ser la tormenta de nieve.—dijo Aymé, echando un vistazo a la ventana, y viendo que afuera no hacía más que caer enormes copos de nieve, arrastrados por fuertes vientos.—Puede que perdamos la señal.
 
     --No se preocupen, he r… una foto de su cuadernillo, ya tengo las inscripciones.—dijo Richard, cuya imagen se “pixelaba” mucho y el audio tenía micro-cortes.—Sin duda es escritura jeroglífica egipcia…me parecen interesantes….las est….
 
   Los cortes fueron en aumento, y la videoconferencia parecía llegar a su fin.
 
   La fuerte ventisca de nieve era audible ahora incluso desde el interior, la nieve golpeaba salvajemente la ventana…
 
     --No desfallezcan, nos….la guerra no….perdida...—Richard apenas era audible, y el programa mostró un nuevo mensaje de error.—…cuidado….mental….
 
   De pronto el suministro eléctrico falló, y todo quedó a oscuras.
 
   Ariel Espada dio un respingo, e instintivamente llevó su mano a la empuñadura de su pistola Beretta. 
 
     --¿Richard?—dijo el capitán Cyprien.—Se fue…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 6.- Parador Nacional de Cervera de Pisuerga. 
 
   22:10 horas.
 
    
 
    
 
    
 
   Todo se había quedado a oscuras y en el más absoluto silencio.
 
   Después de unos segundos, el sonido de la ventisca era lo único audible, y era una banda sonora que daba miedo en todo el recinto.
 
   Aymé y el teniente Espada se habían quedado petrificados donde estaban, esperando que volviera la luz, y albergaban la pequeña esperanza de recuperar la conversación con el francés, que estaba siendo increíblemente constructiva.
 
   Pero el suministro eléctrico no volvía.
 
     --Joder, tiene que haber sido una avería gorda.—susurró Ariel, levantándose de la silla.—En el peor momento, me estaba gustando la conversación, creo que ese tío sabe de lo que habla…
 
   Aymé se acercó a un teléfono fijo, y lo descolgó para llevárselo a la oreja.
 
     --No hay línea. El hotel está frito.—dijo el gendarme, sacando de un bolsillo, una pequeña linterna.—Vayamos a ver al recepcionista.
 
   Ariel asintió. Allí no había nada que hacer ya.
 
   Aymé encendió la linterna. Salieron de aquella sala, a un amplio pasillo, iluminado apenas por una pequeña luz roja de emergencia. Aymé enfocaba el suelo para no tropezar, y el escenario era digno de una película de miedo.
 
   En un ventanal cercano, una rama de pino golpeaba frenéticamente el cristal por la acción de la ventisca…
 
   De una habitación cercana, una puerta se abrió, asomando una mujer de unos cuarenta años que estaba en bata y zapatillas. Era la habitación de un huésped del hotel, y la mujer había salido al quedarse sin luz.
 
   Aymé la saludó con la mano, y el teniente hizo lo mismo.
 
     --Nosotros tampoco tenemos luz, señora.—dijo el gendarme.—Vamos a ver qué ocurre.
 
   La mujer asintió y se volvió a encerrar en su habitación.
 
   Mientras atravesaban el largo pasillo, un fogonazo de luz blanquecina casi les deslumbró al pasar cerca de un ventanal enorme. Los dos pensaron que sin duda eran los focos de un coche que estaba cerca, iluminando la oscuridad del hotel.
 
   Después Aymé Cyprien se dio cuenta que la intensidad de luz era demasiado grande para ser un coche…
 
     --Será alguien con las luces largas del coche.—dijo Ariel, que estaba llegando a una esquina, quitando importancia a aquello.
 
   Una sombra se precipitó sobre él al doblar la esquina, y un bulto chocó contra el guardia civil, que se puso en alerta…
 
   Cuando el capitán Cyprien enfocó con su linterna, vio que una hermosa muchacha de largo cabello oscuro y un vestido azul muy escotado, estaba abrazada al teniente Espada, y sonrió, torciendo su bigote gris.
 
     --¡Teniente! Sigues aquí…¡estáis aquí!—dijo Clara Martín, con el rostro visiblemente asustado, casi blanco.
 
     --Clara. Tranquila, ha sido un apagón.—la tranquilizó Ariel, pasando su mano por el cabello oscuro de la muchacha, y dirigiendo una sonrisa a su amigo gendarme.
 
     --No, no…no es eso, joder.—le respondió la ecóloga, apartándose de él lentamente, y echando una mirada furibunda a su espalda.—He visto…he visto algo…
 
   Aymé se acercó a los dos, y enfocó con la interna al pasillo contiguo, tan largo como el otro, y lleno de puertas, que correspondían a más habitaciones de hotel. No había nada más allí, ni nadie.
 
     --¿Qué has visto, Clara?—preguntó Ariel, cogiéndola por los brazos para ponerla frente a él.
 
     --He visto a un monstruo.—la mujer tenía los ojos abiertos como platos.
 
   Los dos agentes de la ley se miraron confundidos.
 
     --Vale. ¿Estás segura? Porque creo que te has pasado bebiendo hoy, niña.—respondió el guardia civil.—Lo mejor será que te lleve a casa y…
 
     --¡Que no estoy flipando, hostias!—gritó Clara, señalando con su mano hacia el pasillo.—Qué he visto una cosa muy rara, tenía…tenía los ojos amarillos…y brillaban en la oscuridad.
 
   La sonrisa se borró del rostro del teniente Espada inmediatamente, y su mano buscó su pistola a la espalda.
 
     --Están aquí, Aymé. “Ellos” están aquí y ahora.—dijo Ariel, protegiendo a la muchacha morena con un brazo protector.
 
    
 
   …
 
    
 
   El suministro eléctrico no volvía, y la atmósfera se hizo lúgubre y amenazadora, sobre todo después de la declaración de la ecóloga del ayuntamiento. Ahora Aymé comprendió que el fogonazo de luz blanca de antes, podría no ser un coche, y sintió un escalofrío.
 
     --El teléfono no funciona.—dijo Clara tras el silencio anterior. Los tres seguían parados justo en la esquina entre los dos pasillos, y cerca del ventanal.
 
     --Sí. El fijo depende a veces del tendido eléctrico y…—respondió Aymé, que enfocaba su linterna de un lado a otro.
 
     --Los móviles tampoco. Mi teléfono está muerto.—dijo Clara enseñando un móvil pequeño de una conocida marca de telefonía.
 
   Al momento, los dos hombres cogieron sus smartphones, y comprobaron que se habían apagado súbitamente y no podían encenderlos.
 
     --Joder. Joder.—susurró Ariel, guardando el móvil, para sacar a continuación su pistola Beretta de la funda que llevaba escondida a la espalda.
 
     --Dios…¿una pistola? Ahora sí que me voy a mear encima.—dijo Clara sentándose en el suelo como una chiquilla asustada.
 
     --No. Tranquila, calma.—dijo Ariel, que volvió a guardar su arma.—No pasará nada. Vamos a volver a la sala de videoconferencias.
 
   Unas pisadas cercanas les pusieron en alerta.
 
   Una potente linterna, más que la linterna de Aymé, les iluminó a los tres, antes de que pudieran volverse.
 
     --Por favor, vuelvan a sus habitaciones, están reparando la avería.—dijo un vigilante de seguridad, con uniforme gris y que portaba un revólver del 38 en una vieja funda de cuero. Les iluminaba con una gran linterna.—Permanezcan en sus habitaciones y no salgan al exterior, hay tormenta de nieve.
 
   Ariel Espada se adelantó hacia el uniformado, y le enseñó su placa de la Benemérita, que brilló con tonos dorados por la acción de las linternas.
 
     --Soy guardia civil. ¿Ha visto algo extraño por los alrededores?—preguntó el teniente.
 
     --Eeh. No señor. No he visto nada.—respondió el vigilante de cara redonda.—Acabo de dejar al de mantenimiento en la sala de máquinas, intentando ver la avería. 
 
     --Vale. Vamos a dejar a esta mujer en lugar seguro. Después nos acompañará a dar una vuelta por el hotel.—ordenó el teniente, que volvió hacia atrás y ayudó a Clara a levantarse.
 
     --¡No! Ni hablar. No me dejáis sola.—protestó Clara, subiéndose el vestido a la altura del pecho, cuyo escote era desproporcionado.—Yo me quedo con voso…
 
   La muchacha de cabellos oscuros no terminó la frase.
 
   Un fogonazo de color rojizo intenso iluminó todo, superando a la luz de las dos linternas, y precedido por un zumbido muy intenso y extraño.
 
   Era como si millones de abejas zumbaran a la vez en un segundo.
 
   El vigilante de seguridad cayó al suelo inmóvil, ante el terror de los tres testigos que presenciaban la escena. El hombre de cara redonda tenía los ojos abiertos de par en par, y una expresión de sorpresa en su rostro paralizado. Su linterna se apagó al caer violentamente al suelo.
 
   Ariel Espada sacó su pistola tan deprisa, que se sorprendió él mismo, y guiado por el instinto, de varias de intervenciones extremas, hizo recular a sus dos amigos hacia atrás, poniéndoles a cubierto tras la esquina…
 
   Clara Martín gritó, y se tapó los ojos con las manos.
 
   Se quedaron otra vez a oscuras, hasta que el gendarme volvió a iluminar el techo.
 
     --¡Guardia civil! Llevo un arma.—gritó Ariel, cogiendo la linterna que Aymé le ofrecía, para enfocar todo lo que apuntara con su pistola.—Soy guardia civil, tírese al suelo.
 
   No oyeron ningún ruido. Ni pisadas ni nada.
 
   Ariel se agachó, con la pistola y la linterna juntas con las dos manos. El hombre de cabello oscuro miró a su colega gendarme, que asintió, entendiendo lo que quería hacer.
 
     --¡Policía!—gritó Aymé casi asomándose por la esquina, y mucho más alto que su amigo.
 
   Un segundo después, el teniente Espada se asomó agachado muy rápidamente, para ver a su oponente…
 
   La figura oscura casi ocupaba toda la altura del pasillo, con lo que calculó que debía medir casi tres metros, y un par de ojos brillaban en la oscuridad del mismo.
 
   Oyeron un sonido gutural, una extraña jerga provenía del pasillo, era como si un animal intentara hablar una lengua muerta, ya olvidada.
 
   Otro fogonazo rojizo, hizo que los tres cayeran al suelo, y esta vez parte de la esquina desapareció en una nube de cascotes y polvo…
 
     --No puede ser, esto no está pasando…no está pasando.—se dijo Ariel Espada, tirado en el suelo junto a Aymé y Clara.
 
   La mujer gemía.
 
   Ahora del pasillo provenía una risa amortiguada, como si proviniera de alguien que tuviera puesto un casco. Una risa terrorífica.
 
     --¡Vamos! Salgamos de aquí.—gritó el gendarme levantando a Clara.
 
   Ariel Espada se levantó, y empujó a sus amigos de vuelta hacia la sala de conferencias. Había sopesado la idea de ponerse a disparar su pistola contra aquella sombra, pero no podía arriesgarse a pegarle un tiro a cualquier civil que asomara por allí, ya que estaba lleno de habitaciones.
 
   Ahora sí que percibieron que su perseguidor iba tras ellos, y de alguna manera, el teniente supo que aquel “ser” disfrutaba con aquella cacería…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 6.- Parador Nacional de Cervera de Pisuerga. 
 
   22:44 horas.
 
    
 
    
 
    
 
   Los tres consiguieron llegar de nuevo a la sala de conferencias.
 
   Ariel Espada cerró la puerta, y puso una silla encajada en el pomo de la misma, aunque no contaba que aquello sirviera de algo. Después obligó a sus amigos a ponerse a cubierto en la esquina más alejada, y él se puso delante, en posición protectora, con la linterna y la pistola apuntando hacia la puerta, el lugar por dónde venía su misterioso perseguidor.
 
   Aquello se había convertido en una pesadilla. Seguían a oscuras.
 
     --Prueba a llamar al cuartel, Aymé. Necesitamos refuerzos.—susurró el teniente Espada.—No sabemos quién nos ataca.
 
     --El vigilante…¿está muerto?—preguntó Clara con un hilo de voz. El gendarme le había puesto su chaqueta encima de los hombros para que no se enfriara.—Oh dios…
 
     --¡Sssh! Silencio.—ordenó Ariel.
 
   El capitán Aymé había encendido su teléfono móvil, pero comprobó con amargura que no había ni pizca de cobertura. Era como si una cúpula de aislamiento y de irrealidad, hubiera caído de pronto sobre todo aquel lugar, encerrándoles en una situación de pesadilla.
 
   Estaban viviendo algo parecido a una película…pero aquello era terriblemente real.
 
   Entonces, de pronto los tres comenzaron a sentirse muy mal, a tener un malestar que comenzaba por un dolor agudo de cabeza, y después un extraño sopor. Ariel recordó algo parecido, a cuando había sufrido el avistamiento del embalse. 
 
   Ante el estupor del teniente, la silla cayó al suelo, por un efecto nada claro, y la puerta se abrió lentamente, como si nada.
 
   La terrible figura estaba allí.
 
   Venía a buscarles.
 
   Medía más de dos metros, y tenía una corpulencia letal, combinado con una figura estilizada antinatural. Un mono de color negro se ceñía al cuerpo, donde destacaba un cinturón con una hebilla brillante. La criatura portaba un extraño objeto en su mano derecha. Tenía forma de herradura, con dos salientes puntiagudos a cada lado. Para Ariel no había duda, era un arma letal.
 
   El arma que había neutralizado al vigilante, y que había destrozado media pared.
 
   El teniente pudo ver claramente el rostro de aquel atacante reptiliano.
 
   Era un lagarto de piel verde, con un hocico prominente que mostraba unos feroces colmillos. La mejor descripción era sin duda, ver como un cocodrilo se ponía erguido y a dos patas como un hombre.
 
   Los ojos amarillos brillaron de satisfacción al ver a sus presas.
 
   El corazón del guardia civil latía desbocado al ser testigo de nuevo, de lo imposible, y venciendo a la parálisis que empezaba a apoderarse de él, hizo un esfuerzo, y apretó el gatillo varias veces…
 
   Efectuó dos disparos de su Beretta negra, y después una rápida sucesión de varios disparos más, un total de ocho cartuchos.
 
   Las detonaciones de la pistola se oyeron como truenos en aquel silencio, y los fogonazos iluminaron toda la estancia.
 
   Ariel sabía muy bien, que una persona normal habría caído fulminada al recibir simplemente uno de aquellos disparos letales. Había estudiado balística forense en la academia, y sabía lo que aquellos proyectiles hacían a esa distancia sobre un cuerpo.
 
   Un cuerpo humano, claro.
 
   Pero pese a la desesperación final del guardia civil, que se había visto obligado a disparar su arma en un intento final de repeler al agresor, y ver que los disparos eran sorprendentemente inútiles, antes de efectuar el último disparo, vio que la figura se escurría por un lateral, y desaparecía de su campo de visión.
 
   Sin pensarlo, y de forma automática, quitó el cargador usado, y puso uno nuevo en la pistola. No tenía más.
 
   La estancia se había llenado del olor a pólvora, y de sudor.
 
     --No puede ser. Nadie aguanta ocho tiros a corta distancia.—susurró Ariel Espada.—Ni con el mejor chaleco antibalas de Kevlar…¿No crees, Aymé?
 
   Pero Aymé no respondió.
 
   El teniente se dio la vuelta ante el silencio de su amigo.
 
   Comprobó con terror, que tanto Aymé como la ecóloga yacían en el suelo, y la ventana de la habitación estaba abierta de par en par. Enormes copos de nieve se colaban dentro, y el aire azotó el interior con un viento gélido…
 
   
  
 

Los copos de nieve se arremolinaron alrededor del teniente, mezclándose con el humo de la pólvora, haciendo un efecto de nube.
 
   Antes de que Ariel pudiera agacharse para comprobar qué les ocurría a sus amigos, se percató de que había una sombra oscura al otro lado de la habitación. Ignoraba si había entrado por la ventana, o se trataba de la misma criatura a la que acababa de disparar. Le apuntó con su pistola Beretta.
 
     --¡¿Qué queréis, bastardos?!—gritó el teniente, apuntando con el arma, pero sin abrir fuego.
 
   Le pareció que la criatura reía por lo bajo, y pudo verla con más detenimiento. No era la misma a la que había disparado en la puerta.
 
   Este reptiliano llevaba puesta alguna especie de máscara metálica oscura, que tapaba su rostro, aunque definía muy bien el contorno de su hocico. Parecía incluso más alta que la anterior, y unos ojos rojos brillaban como ascuas incandescentes, y el hombre de cabello oscuro y barba de poco tiempo, comenzó a oír una voz directamente en su cerebro…
 
    
 
     --EL PRÍNCIPE SE DEFIENDE. JA, JA. NO TE MOLESTES, NADA NOS PUEDE PARAR.—dijo una voz poderosa, que inundó los sentidos de Ariel, y le dejó aturdido.—VENDRÁS CON NOSOTROS.
 
   Ariel Espada se percató que tenía otra presencia a su espalda. No le hacía falta darse la vuelta, para saber que era la primera criatura a la que había disparado…
 
     --VENDRÁS CON NOSOTROS. YA.—dijo otra voz, procedente del reptiliano que estaba a su espalda.
 
   El teniente levantó su pistola apuntando a la cabeza del ser con máscara.
 
   Pero no llegó a hacer fuego.
 
   Una mano enorme, provista de garras, le dio un manotazo para tirarle el arma, y agarrarle por el brazo.
 
   El reptiliano con máscara levantó un objeto, con forma de bastón con un aro en su mitad, de un metro de longitud, y le apuntó. Una luz blanca y cegadora salió del bastón, haciendo que Ariel Espada perdiera la consciencia….
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 7.- Lugar desconocido. 
 
   Tiempo desconocido.
 
    
 
    
 
    
 
   El teniente Espada abrió los ojos.
 
   Tenía vagos recuerdos del incidente en el Parador, se recordó asimismo abriendo fuego con su pistola. A sus amigos caídos en el suelo, y a los monstruos, pero supuso que todo había sido una pesadilla, ahora despertaría del todo y se reiría de aquella ensoñación…
 
   Era lo más lógico. Lo que había sucedido en el hotel, después de la videoconferencia con Richard, y después de que se fuera la luz, era simplemente surrealista…no podía ser verdad.
 
   Ariel se dijo asimismo que iba a dejar este tema un poco de lado, ya que le estaba afectando a su sueño, con diferentes pesadillas.
 
   Tenía la vista nublada, y no reconocía muy bien donde estaba. No era su dormitorio, de su apartamento.
 
   Se fue dando cuenta, que estaba tumbado en un suelo muy duro, y que hacía un frío horrible…
 
   Aquello le inquietó bastante.
 
   Cuando fue recuperando la vista poco a poco, un escalofrío de terror le recorrió la espalda…
 
   Desde luego no estaba en su dormitorio, ni en ningún lugar que él reconociera.
 
   Se encontraba tumbado en el suelo de una estancia muy extraña.
 
   Era una habitación cuadrada, cuyo techo se perdía a una gran altura, y era apenas visible por unas finas franjas de luz horizontales, en tonalidades verdosas.
 
   Del suelo también provenía una tenue luminosidad, que no supo localizar el foco de origen.
 
   Al principio creyó que le habían encerrado en algún tipo de cámara frigorífica, por el frío tan acuciante.
 
   Intentó levantarse, y le costó muchísimo incorporarse.
 
   Llevaba puestos los pantalones de pana, y el jersey negro con el que había salido aquella tarde, pero estaban sucios, y pegados al cuerpo, como alguien que sale de fiesta, y aparece un día después tirado en cualquier parte…
 
   Ariel se llevó su mano a la funda vacía de su pistola.
 
   Entonces recordó que le habían quitado su arma en el último momento…
 
   Miró a su alrededor. Estaba rodeado de paredes lisas, que parecían de piedra, una especie de piedra negra muy lisa. No vio ninguna puerta ni ventana, y aquello terminó de preocuparle.
 
     --Hola…¿hola?—dijo en alto, mientras se acercaba a una de las paredes, para palparla con su mano. 
 
   Se sorprendió de que las paredes estaban más calientes que el suelo. Parecían de piedra, pero una piedra muy lisa y extraña. No encontró ninguna ranura, ni abertura que indicara el contorno de ninguna puerta, ni siquiera una secreta…pero entonces, ¿cómo había entrado allí?
 
   Entonces se dio cuenta de algo también.
 
   Tenía una sed horrible, y el estómago vacío. Como si llevara muchas horas sin beber ni comer…
 
     --¡Eeeeeh!—gritó, golpeando aquella pared, que parecía hecha en un extraño material.—Sacadme de aquí.
 
   Los reptilianos, se dijo asimismo. Había sido real, todo había sido escalofriantemente real.
 
   Los reptilianos le habían capturado.
 
   Entonces comenzó a escuchar un zumbido. Provenía del techo, por lo que miró hacia arriba. Algo se acercaba a gran velocidad, era una especie de brazo mecánico de grandes dimensiones. En unos segundos llegó hasta él, y le atrapó, atenazándole el cuerpo con un abrazo metálico.
 
   Ariel Espada dejó escapar un quejido, cuando aquella cosa le apretó sin compasión. Después el brazo le levantó hacia arriba sin esfuerzo, y el teniente se vio ascendiendo en el aire, atravesando el larguísimo techo, que le pareció interminable…
 
   Ahora sabía cómo había llegado allí. Era como si le hubieran arrojado a un profundo pozo.
 
   Atravesó la parte superior de aquel pozo, en la que flotaba una extraña neblina verdosa, y salió a un espacio más grande…y oscuro.
 
   No podía ver gran cosa, pero sí que vio en la lejanía, bajo sus pies, que había decenas, quizá cientos, de aquellos pozos idénticos al que había ocupado él mismo, y se estremeció.
 
   Se preguntó cuántos pobres desgraciados estaban cautivos allí…
 
   Se juró asimismo que lucharía contra aquellos seres reptiloides con todas sus fuerzas, pues percibía una maldad enorme.
 
    
 
   El brazo mecánico le arrojó a otra estancia, esta vez iluminada de un blanco cegador, tanto, que casi no podía ni abrir los ojos.
 
   Se encontró en el suelo, sin fuerzas.
 
   Se incorporó un poco, y pudo ver que la nueva estancia en la que se hallaba era mucho más grande, y había una especie de mesa de operaciones en el medio, y diferente instrumental muy sofisticado que no reconoció. Pero aquello no era lo único…la estancia tenía paredes transparentes, y podía ver otra sala contigua, idéntica a la que estaba ocupando él.
 
   Había una persona tumbada en la camilla de la otra sala.
 
   Era Clara Martín.
 
   Reconoció a la joven de larga cabellera morena.
 
   Clara estaba completamente desnuda, y recubierta de una sustancia viscosa por todo su cuerpo.
 
   Parecía estar en un profundo sueño.
 
     --¡Clara!¡Clara!—gritó el teniente, acercándose a la pared transparente.—¿Estás bien, Clara?
 
   Una poderosa y enorme mano provista de garras se aferró a su garganta, dejándole sin aliento, y obligándole a girarse.
 
     --AÚN NO HEMOS ACABADO.—le dijo una voz terrible.—PUEDES MIRAR, DESPUÉS SEGUIREMOS CONTIGO, PEQUEÑO PRÍNCIPE.
 
   Ariel tenía ante sí al reptiliano de la máscara oscura. Le agarraba el cuello con su mano izquierda, y pudo ver que en su mano derecha poseía una especie de “guantelete” tecnológico, que terminaba en unas garras enormes de color oscuro brillante, que eran artificiales, y parecían las de un ave rapaz.
 
   A su señal, el instrumental de la otra sala comenzó a moverse entorno a Clara, como un enjambre de avispas sedientas. Los aparatos relucían tanto, que parecían fabricados en plata pura.
 
     --Basta. ¿Qué vais a hacer?—replicó el guardia civil, pero con un hilo de voz. Casi no podía respirar debido a la presa que ejercían sobre su cuello.
 
   El reptiliano le dejó caer al suelo, y desde allí, Ariel observó impotente, cómo aquellas máquinas plateadas manipulaban a la joven Clara, como si fuera un animal de granja.
 
   No comprendía muy bien muchas de las cosas que le estaban haciendo, pero pudo reconocer una extracción de sangre, llevada a cabo por una aguja muy larga, con un depósito en forma tubular, que dejaba ver el líquido vital.
 
   Otros instrumentos parecían manipular las zonas íntimas de la muchacha, con una precisión aterradora…
 
     --NUNCA PERDEMOS LA OPORTUNIDAD DE EXTRAER ÓVULOS JÓVENES.—le dijo la voz mentalmente.—NO ENTIENDES LO PRECIADOS QUE SON…
 
     --Acabad con esto y liberadla…¡¡Ya!!—dijo Ariel Espada, sacando fuerzas de flaqueza y encarándose al alienígena.
 
   El ser reptiloide se giró para mirarle. 
 
     --SIN DUDA LLEVAS SANGRE DE NUESTRA GENTE.—le dijo la criatura, de forma amenazante, pero con un pequeño resquicio de respeto hacia Ariel.—TÚ ERES UN PRÍNCIPE DE LA ANTIGUA CASA DE SETH.
 
     --¿Qué?—replicó Ariel, observando cómo las máquinas habían parado de manipular a Clara.—¿Qué estás diciendo, monstruo?
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     --DICE QUE LLEVAS SANGRE, Y ADN REPTILIANO.—dijo otra voz, proveniente del lado opuesto de la estancia.
 
   Ariel se giró, para ver estupefacto al “albino” que había visto en el pueblo el día anterior. El extraño individuo llevaba la misma apariencia y atuendo que la otra vez, pero portaba un objeto en su mano derecha. Era un arma parecida a la que portaba el reptiliano que les había atacado en el Parador, un bastón de un metro más o menos, con un aro en su parte media. El objeto parecía relucir con una energía invisible.
 
   Las dos criaturas se encararon, y parecían a punto de atacarse.
 
   Sin duda alguna, no pertenecían a la misma facción, ni eran aliados.
 
     --HABÉIS ROTO EL PACTO.—dijo el humanoide albino.—NO PODÉIS ESTAR AQUÍ, NO PODÉIS CAPTURAR A TODO EL QUE OS PLAZCA.
 
     --ESCORIA ALBINA, NO NOS DIGAS LO QUE PODEMOS HACER Y LO QUE NO.—replicó el reptiliano de la máscara, levantando su guantelete.
 
     --HABÉIS TRAICIONADO AL “CÓNCLAVE”.—insistió el ser albino plantándole cara.—EL CÓNCLAVE SERÁ INFORMADO, LUGUR ASTA BA KADUR.
 
     --¡VAS A MORIR!—aulló el reptiliano con máscara.
 
   Una alarma comenzó a sonar en la estancia, era un sonido estridente, y una luminosidad rojiza se cernió sobre el techo de aquel lugar…
 
   Todo ocurrió a una velocidad endiablada.
 
   El reptiliano de la máscara, y de piel verde, levantó su guantelete y lanzó una descarga eléctrica contra el albino, que salió disparado contra la mesa de operaciones.
 
   Ariel sufrió una ira interna, que había ido despertando poco a poco en su interior, y de la que no era consciente hasta aquel momento. Se lanzó contra el reptiliano de piel verde con todas sus fuerzas, chocando contra él. Era como lanzarse contra una pared de hormigón.
 
   Aún así, insistió.
 
   Alargó su mano, y cogió uno de los instrumentos que tenía a mano, una especie de vara metálica terminada en una bola, y comenzó a golpear al monstruo con una ferocidad inusitada.
 
   La criatura reptiloide pareció bastante contrariada, y en uno de los ataques de Ariel, lo esquivó fácilmente apartándose a un lado, para después descargar un zarpazo de sus garras negras contra la espalda del teniente.
 
   El teniente Espada jamás había sentido tanto dolor. Su espalda ardió con el fuego de mil venenos, y el dolor le nubló la vista, haciéndole caer al suelo.
 
   Aquella herida de su espalda, dejaría una cicatriz para toda la vida.
 
   Desde el suelo, pudo observar, antes de perder la consciencia, cómo el ser “albino” había aprovechado aquella distracción, y disparaba contra el otro reptiliano.
 
   Una descarga fugaz de luz rojiza, impactó contra el reptiliano de la máscara en su cabeza…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 7.- Parador Nacional de Cervera de Pisuerga. 
 
   13:14 horas.
 
    
 
    
 
   El capitán Aymé Cyprien, de la Gendarmería francesa, se encontraba sentado en una silla, con una bolsa de hielo sujeta con su mano derecha a su maltratada cabeza.
 
   Se encontraba confuso y aturdido.
 
   No tenía ni idea de lo que había sucedido, y las imágenes volvían a él de manera incoherente.
 
   Se encontraba en el interior del hotel. Estaba lleno de guardias civiles y de bomberos, que iban de un lado a otro del Parador.
 
   Alguien había restituido el suministro eléctrico, pero el frío era palpitante en cada estancia…
 
     --Entonces, ¿no sabe dónde está en teniente Espada?—le repitió un guardia civil, calvo y bastante corpulento, que llevaba puesto un chaleco antibalas. Aymé reconoció el grado de sargento en su hombrera.
 
     --¿No le encuentran?—preguntó a su vez Aymé, asustado.
 
   El sargento negó con la cabeza. Aymé empezó a encontrarse mejor, y giró su cabeza, para ver al vigilante de seguridad que habían visto en el pasillo, que estaba de pie, y hablando con otro guardia civil. El hombre de cara redonda, tenía otra bolsa de hielo similar a la suya en su cabeza, y respondía a las preguntas de otro uniformado.
 
     --El vigilante…está vivo.—susurró el gendarme francés.
 
   El sargento Juan Barrios miró al vigilante y asintió.
 
     --Claro.—musitó el sargento.—No hay ningún herido grave, ni ningún fallecido. Sólo dos desaparecidos.
 
   El gendarme de fino bigote gris se le quedó mirando ensimismado.
 
     --Entonces…¿qué ha ocurrido aquí?—preguntó Aymé.
 
     --Al parecer ha sido todo un accidente, debido a la tormenta de nieve.—empezó a decir el guardia civil, que estaba tomando notas en una libreta.—Se fue el suministro eléctrico, y al regresar, parece que se originó un pequeño incendio, y los gases afectaron a algunas personas, y provocaron algunos destrozos, pero todo está ya controlado.
 
     --Ya. Y por eso lleva usted puesto un chaleco antibalas.—replicó Aymé levantándose de la silla.
 
   El sargento Juan Barrios dejó la libreta, y miró al gendarme directamente a los ojos.
 
     --Capitán Cyprien. Será mejor que me acompañe. Su mujer está esperándole en su habitación, y hasta que se aclare todo esto, es mejor que permanezca en su habitación.—dijo el sargento, haciendo gestos cortésmente para que le acompañara.—Es por su seguridad.
 
   Aymé Cyprien se quedó mirando a aquel hombre corpulento, y de mirada lobuna. El solo hecho de haber mentado a su mujer, le dio un escalofrío, y accedió a lo que le pedían. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 7.- Lugar desconocido. 
 
   Tiempo desconocido.
 
    
 
    
 
    
 
   Ariel Espada se despertó de forma brusca, en medio de un estertor incontrolable.
 
   Le dolía terriblemente la espalda, y tenía un frío insoportable.
 
   Por un instante, se vio de nuevo en la extraña estancia en la que había despertado antes, la estancia cuadrada de alto techo en la que le habían encerrado los reptilianos…
 
   Pero enseguida se dio cuenta que estaba en un lugar diferente.
 
   Estaba en una especie de cueva.
 
   Se incorporó y se revisó asimismo a la luz de un extraño cristal azulado, que estaba en medio de la cueva y emitía una tenue luz. Estaba hecho unos “zorros”, tenía la ropa húmeda y sucia, manchada de algo oscuro y sangre, y las manos igualmente sucias. Después se quedó embobado admirando el extraño artefacto cristalino que iluminaba el lugar, y no le pareció ningún farol ni linterna que él conociera. Era un enorme cristal con forma piramidal, cuasi-transparente y que daba luz propia…
 
     --Qué diablos…—susurró el teniente, que se había acercado para tocar el extraño artefacto con las manos.
 
     --TEN CUIDADO. NO LO TOQUES MUCHO TIEMPO.—le dijo una voz familiar.
 
   El guardia civil se giró de pronto, asustado, para reparar en una alta figura que le observaba entre dos piedras enormes, que daban paso a un túnel oscuro.
 
   Al principio, la figura estaba completamente oscura. Después pudo ver con detenimiento más rasgos del ser.
 
   El rostro era semejante al de un humano, pero en vez de piel humana, el humanoide tenía escamas de color gris claro, en las que era perfectamente visible la forma octogonal de cada escama. Tenía un cráneo diferente al suyo, un poco más grande en su parte posterior, y un mentón más pronunciado, que inmediatamente Ariel asoció a determinadas representaciones que había visto sobre faraones.
 
   Unos ojos verdes brillantes de reptil, le recordaron al teniente que tenía frente a sí al misterioso “albino” que había visto en el pueblo primero, y después cuando estaba capturado, pero con su verdadera forma reptiliana.
 
   La criatura vestía una túnica blanca, que estaba impecable, excepto por una mancha de sangre en la zona del estómago. Se apoyaba en un bastón de aspecto metálico.
 
   Ariel Espada se la quedó mirando, y al contrario del malestar que había  percibido en el primer avistamiento en el embalse, con el reptiliano de ojos amarillos, aquella criatura le transmitió tranquilidad, pero también respeto.
 
     --¿Por qué no debo tocarlo?—dijo Ariel.
 
     --Su energía puede aturdir tus sentidos, llenándolos de visiones de tiempos remotos, que no podrías asumir.—dijo la criatura reptiloide, y esta vez hablando como un ser humano, con una voz siseante, como la de una serpiente.—Te colapsaría por completo.
 
     --Vaya.—respondió el teniente, apartando la mano del cristal azul.—…Y se puede saber ¿quién eres tú, y dónde narices estoy?
 
   El reptiliano sonrió, mostrando unos colmillos triangulares de aspecto feroz.
 
   Los ojos verdes brillantes, con el iris en vertical, parecían radiografiar al hombre, y ver en su interior. Ariel Espada sintió miedo de contemplar aquellos ojos extraterrestres.
 
   El reptiliano dio un paso adelante, y parecía herido.
 
     --Es una larga historia, pero quizá prefieras y te sientas más cómodo con mi otra forma.—dijo el ser, que metamorfoseó en unos segundos, ante la mirada estupefacta del guardia, convirtiéndose de nuevo en el albino de ojos verdes y cabello blanco, que resultaba más humanizado.
 
   El ario se sentó en una piedra cerca de Ariel.
 
   El teniente Espada estaba en estado de shock, a pesar de todo lo vivido, ver como un lagarto de dos metros se transformaba en un humano ante sus propios ojos, era demasiado ya.
 
     --Aunque te dijera quién soy, no lo entenderías. Así que te diré dónde estás, y cómo habéis llegado aquí…vosotros los humanos.—dijo el albino, poniendo su mano en el estómago.—Hay todo un mundo subterráneo bajo vuestros pies, y ahora mismo estás en una cueva bajo el pantano que tú conoces. Hay lugares secretos como estos en todo el mundo, y es aquí donde operamos nosotros, sobre todo nosotros, “los blancos”.
 
     --¿Los blancos?—interrumpió Ariel, observando con detenimiento las facciones de aquel humanoide que tenía ante sí.
 
     --Los blancos y los primeros humanos, perdimos la guerra con “ellos”, hace milenios, mucho antes de lo que vosotros consideráis como las primeras civilizaciones de la Tierra.—dijo el ser.—Esa guerra se narra en algunas de las tradiciones más antiguas de este mundo, pero vosotros las consideráis leyendas y mitos…¡Ja!
 
     --Como consecuencia de esa guerra, nosotros fuimos exiliados al interior de la Tierra, a las cuevas y cavidades de las rocas, y los humanos fueron parte exterminados y el resto esclavizados para siempre.—siguió el albino.—Os mantienen cautivos, hasta el día de hoy. Son los amos absolutos.
 
     --Me quieres decir que existe una realidad oculta a nuestros ojos, que somos prisioneros sin saberlo.—susurró Ariel, enfebrecido.—Pero…¿por qué mantener esa fachada de la sociedad, con nuestra falsa libertad?
 
     --Te lo advierto, Ariel, estás abriendo los ojos a una realidad más compleja, estás expandiendo tu mente y tu Universo a una verdad que puede matarte.—dijo de pronto el albino, cogiendo con fuerza la muñeca derecha del guardia.—Esto no está disponible al gran público, que es una masa común e ignorante, un rebaño guiado sabiamente durante milenios por las “mentes maestras”. Sólo unos pocos elegidos despiertan a la verdad oculta, vuestros gobiernos lo saben y os lo ocultan, es parte del plan. Es mejor que sigas con tu vida rutinaria diaria, que no quieras saber más, porque puede que no seas capaz de digerirlo…
 
   Ariel Espada estaba herido y cansado, sucio y tenía sed y hambre, no podía más. Pero sintió una terrible necesidad de saber más, más y más…
 
   La criatura se levantó de pronto, y fue hacia una pared que permanecía en sombra. Alargó su mano, y sacó un objeto de la roca pura. Era algo pequeño, cubierto con una tela de color rojo. Con movimientos rápidos y ágiles se lo ofreció al guardia civil.
 
     --Toma. No me he dado cuenta de que lo necesitas para sobrevivir. Tómalo antes de perder el conocimiento.—le dijo el ario, volviendo a sentarse.—Tu cuerpo no es como el mío.
 
   Ariel lo desenvolvió con cuidado, descubriendo un pequeño frasco con un líquido del color del ámbar. Después miró al ser dubitativo.
 
     --Bébetelo. “Ellos” os crearon, sí, pero fuimos nosotros los que siempre hemos cuidado de vosotros, somos los “dioses instructores” de la Antigüedad, somos los “ángeles” que velaron por vosotros, no temas.—dijo el albino con una sonrisa.
 
   Ariel Espada ya no sabía en quién confiar, pero lo que sí sabía era que tenía una sed terrible, y una debilidad extrema, así que vació el contenido del frasco en su garganta.
 
   El líquido era frío, y le calmó la sed al instante. Después de unos segundos se sintió mejor.
 
   De pronto, se dio cuenta de algo.
 
     --¡Dios! ¿Y Clara? ¿Dónde está la muchacha, que han hecho con ella?—dijo el teniente levantándose de repente.—Ella…ella nos necesita.
 
     --Tranquilo. Sí, ellos la tienen todavía. Pero no la dañarán, espero. La devolverán en alguna parte, como hacen con cientos de jóvenes.—respondió el albino haciéndole señales de calma.—Un pastor no mata a su oveja más preciada porque le divierte. No, la oveja le proporciona lana y leche, y lo toma cuando desea.
 
   Ariel se echó a llorar de repente, no podía más. Se echó una mano a la espalda, y notó una herida terrible. Sus dedos aún estaban manchados de sangre.
 
   Se derrumbó de rodillas ante el reptiliano albino.
 
     --Joder…esto no está pasando, esto no es posible.—balbuceó derrumbado.—Soy guardia civil, nosotros protegemos a los inocentes y defendemos el orden.
 
   El albino se levantó y puso su mano sobre la cabeza del teniente, al igual que lo haría un sacerdote con un pecador…
 
     --Hijo mío, fuisteis creados como una raza esclava, os encargasteis de los trabajos más duros para los señores reptiles, sois ganado.—le dijo el humanoide albino.—Pero tú eres especial, Ariel, llevas nombre de ángel exterminador, llevas la sangre de la casa de Seth, tienes ADN reptiliano puro en tu ser. Por eso te han buscado y te han encontrado. A pesar de todo este “océano de tristeza” y de esta derrota, hay algo de luz, hay “reglas” que deben ser respetadas, sois una reserva genética protegida por otras razas extraterrestres, incluso “ellos” lo saben. El “Cónclave Blanco” prohíbe tomar seres humanos o incluso matarlos sin una explicación razonable, y hay un “cupo” que no debe ser superado.
 
     --….¿Qué?—balbuceó el teniente Espada, totalmente derrotado.
 
     --Perdona por lo que voy a hacerte, pero yo también necesito recuperar este cuerpo.—contestó el albino.
 
   Con un movimiento rápido, como el de una cobra, el humanoide albino tomó el brazo de Ariel, y hundió unos dientes afilados en su muñeca, dejando escapar una fina gota de sangre. Sin que Ariel pudiera reaccionar, la criatura bebió su sangre, y perdió el conocimiento.
 
   Ariel Espada tuvo pensamientos de muerte antes de que la oscuridad le envolviera.
 
     --Se acabó.—pensó el teniente.—Estoy muerto. De la forma más surrealista y absurda posible. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 8.-Puesto de la Guardia Civil, Cervera de Pisuerga. 
 
   11:20 horas
 
    
 
    
 
    
 
     --Ha aparecido la chica.—dijo un guardia civil al grupo, que estaba tomando café en el cuartel.—La han encontrado.
 
     --¿Muerta?—se atrevió a preguntar Patricia Iglesias, con un café humeante de la mano.
 
   El guardia civil, de unos treinta años, la miró durante unos segundos.
 
     --Está viva. Viva.—respondió el guardia, pero con el semblante serio.—Parece que la han violado. Hijos de puta.
 
   Patricia se llevó una mano a la cara, de forma nerviosa.
 
     --La traen para acá. La va a ver un médico forense aquí, ya la han atendido los del 112.—dijo el hombre cogiendo un vaso de plástico y echándose lo poco que quedaba de café.—No creo que haya por aquí mucha prensa, pero habrá que mantenerles a raya.
 
     --Y del teniente, ¿no se sabe nada?—dijo Jaime García, que acababa de entrar.
 
   Nadie dijo nada.
 
   La guardia Patricia quedó ensimismada. Habían sido unos días muy extraños, coincidiendo con la llegada de aquel joven teniente de la Guardia Civil, después con el increíble avistamiento en el embalse, que la mujer trataba de olvidar a toda costa, ya que su mente no podía dar una explicación clara a aquello. Y para terminar, el incidente del Parador Nacional…
 
   Las informaciones que los mandos daban sobre esto último eran confusas y nada claras. Nadie decía claramente lo que había ocurrido durante la violenta tormenta de nieve.
 
   En un principio se acudió al hotel, ante lo que parecía un fuego declarado en el interior del mismo, que había provocado daños y afectado a personas. Más tarde se habló de un asalto perpetrado por un grupo de delincuentes, aprovechando la climatología, y lo último era que esos supuestos delincuentes, eran en realidad un grupo terrorista de corte yihadista…
 
   Nadie entendía nada, y los mandos guardaban silencio.
 
   La prensa se había tragado sin problemas lo del asalto terrorista, e incluso se habían filtrado fotos de supuestos yihadistas en busca y captura. 
 
   Los terroristas habrían intentado perpetrar una matanza, pero se habrían encontrado inesperadamente con un guardia civil: el teniente Espada. Y con otras personas en el interior del hotel, que habrían abortado tal acción. Sin embargo, los malhechores se los habrían llevado como rehenes en su huida, y nada se sabía desde entonces.
 
   La muchacha acababa de aparecer.
 
   Del teniente no se sabía absolutamente nada.
 
     --¿Sigues en el planeta tierra?—le dijo Jaime en broma a Patricia, sacándola de su ensimismamiento.—Parece que estás ida…
 
     --Necesito respirar un poco de aire fresco, aquí me estoy agobiando.—respondió taciturna Patricia, que esquivó a su compañero y salió de la habitación.
 
   Al hacerlo, la guardia civil se topó con una comitiva de personas que accedían al cuartel.
 
   En cabeza iban dos hombres trajeados, que se abrían paso con determinación. Los reconoció como agentes de la judicial de la Guardia Civil. Tras ellos marchaba un médico, de avanzada edad, que portaba un maletín de cuero. Después la vio a ella.
 
   Clara Martín era trasladada en una silla de ruedas, por un enfermero del 112, y escoltado a su vez por un corpulento guardia civil.
 
   La muchacha tenía arañazos por toda su cara, y la mirada perdida. Le habían puesto un pijama de la Seguridad Social, y una gruesa manta encima…
 
   Patricia se quedó a un lado, viendo pasar a la comitiva, que se dirigía a una sala al fondo.
 
   Le entraron ganas de acercarse a Clara y preguntarle qué es lo que había ocurrido realmente, y preguntarle por el teniente, pero se contuvo.
 
   De pronto, justo cuando la muchacha pasaba a su lado en la silla de ruedas, ésta se la quedó mirando muy fijamente, y detuvo el avance de la silla colocando una mano sobre una de las ruedas…
 
     --Tenían los ojos brillantes.—le dijo Clara Martín.—Ojos amarillos y rojos…
 
     --…¿Qué?—consiguió balbucear Patricia.
 
   Patricia Iglesias sintió un escalofrío de terror.
 
   El enfermero apartó la mano de Clara suavemente, y siguió con el avance.
 
     --Vamos muchacha, tranquila.—le susurró el enfermero, llevándosela de la vista de Patricia.
 
   Pero antes de que los viera meterse en la sala que había al fondo, Clara Martín giró su cabeza con su larga cabellera morena para mirar a la guardia civil una vez más.
 
   Patricia salió del cuartel a toda prisa, montándose en el único coche patrulla que tenía disponible, un viejo Renault Megane.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 8.-Embalse de Cervera, Cervera de Pisuerga.  
 
   12:00 horas
 
    
 
    
 
    
 
   Patricia Iglesias condujo durante bastantes minutos, por lugares agrícolas, apartados de todo.
 
   Finalmente detuvo el Megane a pocos metros del embalse, donde habían tenido el increíble encuentro hacía ya unos días. No sabía muy bien por qué había hecho eso…
 
   Necesitaba pensar. 
 
   Necesitaba que volviera su teniente, porque todo se había vuelto bastante gris, desde que el hombre de cabellos oscuros y porte regio faltaba del cuartel.
 
   Mientras lo hacía, Patricia observó el paraje de alrededor. Aún quedaba nieve por muchos sitios, acumulada en lugares donde no pisaba nadie desde la tormenta pasada, y los árboles seguían teniendo el aspecto lúgubre y amenazador de la noche en la que habían visto “la batalla de OVNIs”.
 
   Aún flotaba algo inquietante en el ambiente.
 
   Sin embargo, se dio cuenta que poco podía hacer ella, era una guardia civil rasa, y en el cuartel no podía decidir absolutamente nada.
 
   Unos golpecitos en el cristal del copiloto, le sacaron de sus pensamientos.
 
   Giró la cabeza, para ver a un hombre que daba golpecitos en el cristal, era delgado, con el cabello gris, y un fino bigote también gris que le dedicaba una sonrisa.
 
   Patricia se enfadó consigo misma, si hubiera sido un terrorista, ya le habrían pegado tres tiros a quemarropa…
 
   Bajó la ventanilla de ese lado, para ver qué quería aquel hombre.
 
     --¿Le puedo ayudar?—preguntó Patricia, cuando el cristal bajó lo suficiente para oír.
 
     --Soy el capitán Aymé Cyprien.—dijo el tipo, con acento francés.—Tenemos un amigo en común, Ariel. Usted debe ser Patricia Iglesias.
 
   Patricia asintió.
 
     --Ayúdeme a encontrar a mi amigo, creo que sé dónde buscar.—dijo el gendarme, señalando con su palma abierta la extensión del pantano.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 70.-Antiguo Egipto, 2025 A.C.  
 
   02:10 horas
 
    
 
    
 
    
 
   El olor a incienso estaba presente en toda la sala. El majestuoso templo, se hallaba iluminado por antorchas en toda su pared, y por un hermoso cristal verde que refulgía en el centro de la estancia principal.
 
   Gruesas columnas de piedra mantenían la mole, y daban la impresión de haber sido construido por gigantes.
 
   Ariel se encontraba frente a un amplio muro, en el que cientos de bellas inscripciones se mostraban ante sus ojos en escritura jeroglífica, y con dibujos de seres a tamaño real. No quería perder detalle de todo cuanto se relataba allí: era la historia de la humanidad, desde que bajaran los “dioses del cielo”.
 
   Ariel tocó la pared con sus dedos vacilantes, y era como si la historia se abriera en su mente, era como tocar un panel interactivo.
 
   La verdadera historia del ser humano, su manipulación genética por parte de los dioses Reptil, su posterior esclavización, y las guerras que acontecieron después.
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
    
 
   Ariel inspiró profundamente, y miró hacia arriba.
 
   El templo era una construcción fabulosa de poderosos muros, altos techos y con una estatua en el fondo de más de seis metros, que representaba a una de aquellas deidades que se mezclaban con los humanos.
 
   Ariel caminó despacio para ver bien aquel coloso de mármol.
 
   Representaba a un poderoso cuerpo de varón, con armadura, y con cabeza de ave, que sostenía un bastón dorado. El dios tenía un ojo de cristal rojo…
 
   De repente se sintió observado por aquella estatua, escrutado por la representación de aquella criatura que había descendido de los cielos, cuyo poder estaba impregnado en la propia piedra, y Ariel tuvo la necesidad de ponerse de rodillas, y así lo hizo.
 
   Al hacerlo, su cara se encontró con un cuenco de plata que estaba dispuesto frente a la estatua, en la que había agua cristalina.
 
   Aquello le sirvió de espejo, y dio un respingo.
 
   Podía ver su rostro perfectamente, en la pulida superficie del cuenco de metal. Sin duda era él, era Ariel. Pero lo que le hizo entrar en pánico fue ver que tenía escamas, y que su piel tenía una tonalidad verde clara muy intensa. Sus ojos tenían el iris en vertical.
 
   ¡Era un reptiliano!
 
   Del susto casi se cayó hacia atrás, y casi tiró el cuenco con el agua.
 
     --¡Dios!—exclamó en el silencio del templo.
 
   A Ariel le faltó el aire. No sabía muy bien qué era aquello que estaba viviendo, si era un sueño, si estaba muerto y se había transformado en otra cosa, o…si estaba recordando algo del pasado.
 
   Volvió a levantar su mirada hacia la estatua, como alguien que pide respuestas.
 
   Desde el suelo, la perspectiva le dejó ver un hueco tallado en el techo, convenientemente tras la cabeza del monumental coloso, y que dejaba ver el cielo nocturno.
 
   El cielo mostraba cientos de estrellas titilantes, cientos de estrellas brillantes en la oscuridad.
 
   Por primera vez, Ariel se preguntó cuál sería el mundo de origen de aquellos extraterrestres, que les habían visitado en la antigüedad, cómo sería su planeta y su sistema solar. ¿Parecido al suyo?
 
   Una risita femenina le sacó de sus pensamientos.
 
   Ariel se puso en pie alerta, girándose en redondo para encarar a la extraña visitante.
 
   A unos metros de él, se hallaba una muchacha morena con una amplia sonrisa, que vestía una túnica roja, que le cubría todo el cuerpo…
 
   ¡Y era completamente humana!
 
   La muchacha, que Ariel calculó que no tendría más de veinte años, se acercó a él con determinación, como si ya se conociesen de antes. La mujer le comenzó a hablar en un dialecto, que Ariel fue incapaz de entender.
 
   Cuando llegó hasta Ariel y puso su mano sobre su pecho, se dio cuenta que él mismo era mucho más alto que la mujer humana, pero aquello no parecía intimidar a la joven.
 
   Para su sorpresa, la muchacha morena abrió su túnica roja, tirándola al suelo y quedándose completamente desnuda ante Ariel, mientras le hablaba en palabras dulces, aunque no entendía nada.
 
   Ariel no pudo evitar fijarse en el atractivo cuerpo de aquella chica, en sus caderas bien redondeadas, en sus voluptuosos pechos y en aquella sonrisa cautivadora, y presa de un instinto la abrazó con fuerza contra su cuerpo.
 
   Llevado por un instinto sexual, Ariel se la llevó en brazos a un pequeño altar de piedra y madera, donde la hizo el amor, en presencia del silencioso dios halcón…
 
   Todas sus preocupaciones se disiparon, y su ser se elevó, mientras compartían el calor de sus cuerpos.
 
   …
 
    
 
   Una hora después, Ariel y la muchacha seguían abrazados y adormilados en el interior del templo, entre olor a incienso, y bajo las estrellas nocturnas.
 
   Ariel acarició el cuerpo de su amante, con su mano de escamas verdes, mientras ella le cantaba una extraña canción que no entendía.
 
   Ariel sonrió. Si aquello era una ensoñación, o el fruto de su mente en coma, no estaba mal.
 
   Pero parecía tan real, tan vivido.
 
   Entonces comenzó a escuchar un extraño silbido, procedente del exterior, que le puso en alerta. Al principio no supo de qué se trataba, mientras seguía retozando con su amante, pero después, algo en su mente le recordó que aquel sonido era el que hacía algún tipo de artefacto aeroespacial.
 
   El silbido aumentó, y escuchó como la aeronave tomaba tierra muy cerca del templo.
 
   La muchacha no parecía haberse percatado de aquel sonido, y entonces se dio cuenta que él tenía los sentidos más agudizados que la humana.
 
   Su instinto le dijo que de alguna manera, su amiga humana se encontraba en peligro, y se levantó deprisa, cogiendo la túnica de ella para taparla. Tenía que ocultarla, pero…¿por qué?
 
   La respuesta no tardó en aparecer.
 
   Unos pasos terribles se acercaban por la entrada del templo, anunciando la llegada de un destacamento misterioso...
 
   Apenas tuvo tiempo de ocultar a la mujer, en una cavidad secreta del templo, que pocos conocían, cuando un grupo armado accedió al recinto.
 
   Eran reptilianos puros, con sus caras de lagarto fiero, pertrechados con armaduras que parecían de oro puro, y armados con los letales bastones de rayos: el bastón con un aro metálico en su parte central. Algunos de ellos poseían cuchillas en sus partes exteriores.
 
   Eran un total de cuatro, aunque Ariel no sabía cuántos habría en el exterior.
 
   El capitán que les dirigía, era un espécimen especialmente grande y fiero, de ojos rojos como ascuas que parecían atravesar la oscuridad.
 
   Ariel salió a su encuentro, con toda la autoridad de la que era poseedor en aquel lugar, y se vio asimismo hablando una lengua extraña, de sonido gutural.
 
   Aunque no sabía ni lo que estaba diciendo él mismo, se imaginó lo que era. Estaba pidiendo explicaciones a aquel destacamento, por profanar así un templo sagrado…
 
   El capitán reptiliano le hizo caso omiso, era un poco más alto que él, y levantó una mano llena de anillos y garras para ordenarle callar.
 
   Después le mostró un objeto brillante.
 
   Era una especie de cilindro metálico, en la que había una extraña escritura cuneiforme.
 
   El reptiliano dijo algo: “Órdenes”.
 
   Ariel cogió el cilindro entre sus manos, revisando aquel texto, mientras los soldados reptilianos salían en diferentes direcciones para revisar el templo. La buscaban a ella.
 
   No había duda, buscaban a su amante.
 
   Ariel volvió a protestar, pero uno de los soldados reptilianos le apartó violentamente, como si su autoridad ya no sirviera, al poseer aquellas órdenes encerradas en aquellos cilindros metálicos.
 
   El reptiliano que le había tirado al suelo le dijo algo en aquella lengua gutural, y después rió burlonamente para seguir saqueando el templo.
 
   Ariel se sintió derrotado, pero cuando vio a uno de aquellos seres reptiloides cerca de donde había escondido a la mujer, la ira brotó en su interior, casi de manera incontrolable.
 
   Usó su poder  mental para paralizar completamente al reptiliano más cercano, para después moverse como una serpiente y arrebatarle el bastón de rayos.
 
   La locura había comenzado.
 
   Otro de los soldados se giró hacia él expectante, sin saber qué ocurría.
 
   Ariel levantó el letal arma de rayos y le disparó a la cara.
 
   Un fogonazo rojizo brotó del extremo más alejado del objeto, viajando en un nanosegundo para impactar contra el rostro de su enemigo, que cayó fulminado al suelo de piedra.
 
   Un rugido de rabia resonó en la estancia, cuando el capitán reptiliano se percató de semejante traición.
 
   Ariel estaba condenado, no le salvaría ni su posición ni su sangre, acababa de atacar a los soldados del “dios regente”, en cumplimiento de órdenes reales, y no tendrían piedad.
 
   Los disparos se cruzaron en el interior del templo, varios fogonazos rojizos pasaron muy cerca de su cabeza, otros tantos destrozaron grandes trozos de piedra de las columnas, pero Ariel echó a correr hacia la estatua del dios halcón, huyendo de sus perseguidores.
 
   Esperaba atraer la atención del destacamento sobre sí.
 
   Esperaba darle la oportunidad a la mujer humana para huir, porque iban a por ella. Los soldados estaban capturando a todas las mujeres humanas de la ciudad, por orden del regente.
 
   Pero justo antes de alcanzar la seguridad de la estatua, sintió una punzada de quemazón y de dolor en su pierna derecha, y cayó al suelo violentamente.
 
   Le habían alcanzado con un disparo.
 
    
 
   Los guardias comenzaron a patearle violentamente, mientras uno de ellos le apuntaba con un arma. Sintió el dolor por todo su cuerpo, definitivamente aquello era muy real, sintió miedo de que le dispararan en cualquier momento, y pusieran fin a su vida.
 
   El capitán de los reptilianos rugió, y sus esbirros dejaron de maltratarle.
 
   Ariel sintió el sabor de la sangre en su boca. La sangre también le nublaba la vista, y tampoco veía bien, pero después de parpadear varias veces, vio que el reptiliano jefe agarraba algo con su mano derecha…
 
   Ariel sonrió satisfecho, mostrando sus dientes afilados.
 
   El capitán sostenía la túnica roja vacía de su amante. Había podido escapar, aprovechando el jaleo provocado por él.
 
   No la cogerían, de momento.
 
   El capitán de la guardia lanzó la túnica roja sobre Ariel, con furia.
 
   Segundos después, Ariel sintió un profundo pinchazo en su espalda, seguido de un dolor insoportable: le habían apuñalado con una de las cuchillas.
 
   Se despidieron de él con una última patada violenta sobre su estómago, pero Ariel  estaba satisfecho, aquel templo había servido de refugio y de guía a una criatura indefensa.
 
   Enseguida un charco de sangre caliente le rodeó, y la oscuridad le envolvió…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 8.-Embalse de Cervera, Cervera de Pisuerga.  
 
   13:33 horas
 
    
 
    
 
    
 
   Aymé Cyprien y Patricia Iglesias caminaron por un lugar casi inaccesible, entre rocas y muy cerca de la gran extensión de agua.
 
   El gendarme se detuvo satisfecho, al llegar a la entrada de una cueva escavada en la roca dura, después miró la gran extensión de agua del embalse de Cervera.
 
   Había una especie de neblina comenzando a cubrir el pantano, y no era posible ver muy lejos 
 
     --Parece difícil que le trajeran aquí, esto es muy inaccesible.—protestó Patricia.
 
     --Hay algo en esa cueva.—dijo Aymé, tratando de acercarse, pese a lo difícil que resultaba.—¿Sabía usted de la existencia de cuevas por aquí?
 
     --No tenía ni idea.—dijo la mujer, que había sacado un Walkie-Talkie.
 
     --Según Ariel, el OVNI derribado no cayó lejos de aquí. Este lugar encierra un gran secreto.—declaró Aymé.—Aquí ha habido gran actividad misteriosa durante días.
 
     --¿El OVNI? ¿Lo dice en serio?—le respondió la mujer guardia civil perpleja.
 
   Pero Aymé la ignoró, y consiguió encaramarse a la roca para echar un vistazo con su linterna al interior del lugar.
 
     --Estoy viendo marcas. Alguien ha estado aquí.—dijo Aymé.
 
     --El teniente Espada le contó lo que nos sucedió en el embalse, ¿verdad?—le preguntó Patricia de pronto.—Usted…usted ¿qué opina?¿estamos locos?
 
   Aymé se giró despacio, para mirar a la mujer.
 
     --Amiga mía, el teniente me confió su secreto, sí.—respondió el francés con una sonrisa.—Puede estar tranquila. No está usted loca. Ni el teniente, ni yo mismo, porque lo que nos sucedió en el Parador, tampoco es fácil de explicar. Pero es mejor guardar silencio.
 
   De repente, Aymé se giró en dirección al pantano, como si hubiera oído un ruido.
 
   Patricia se dio cuenta y se giró también. Pero sólo había niebla.
 
     --Me ha parecido oír algo en el agua.—dijo Aymé, intentando ver algo entre la niebla.—No sé.
 
   Patricia Iglesias se acercó a la orilla, encendiendo su linterna.
 
   Su Walkie-Talkie crepitó, como si alguien tratara de comunicarse. Bajó la mirada al Walkie, y la volvió a levantar justo para ver cómo una masa oscura se acercaba a ellos a gran velocidad…
 
     --¡Eeeh!—dijo Aymé, viendo también aquello.
 
    
 
   Una lancha motorizada negra llegó a la orilla con varias figuras subidas a ella. Con una rapidez mortal, un hombre se bajó justo al tocar la orilla, y se abalanzó sobre la guardia civil, agarrándola de los brazos.
 
   Otro de los hombres apuntó con un fusil de asalto al gendarme, que quedó petrificado.
 
   Aymé se fijó bien en aquellos hombres.
 
   Iban pertrechados completamente para el combate, llevaban uniformes negros, chalecos antibalas, cascos ligeros, rodilleras, y un montón de equipo a cuestas. En sus brazos derechos, sobre el uniforme, llevaban una divisa que el francés no conocía muy bien:  U.E.I., y el texto “Celeritas et subtilitas patrio”.
 
     --La unidad especial de intervención de la Guardia Civil.—susurró Aymé, levantando las manos.
 
     --¿Qué hacen ustedes aquí?—les habló un hombre con voz imperativa. Todos los agentes llevaban un pasamontañas que les ocultaba el rostro bajo el casco.
 
   Los cuatro agentes de la U.E.I. habían tomado posiciones cerca de la cueva, y uno de ellos bajó dos cajas negras del bote.
 
     --Nos han dado un susto de muerte.—dijo Patricia.—Estamos buscando al teniente Espada. Somos amigos suyos…
 
     --Sus superiores debieron informarle, guardia.—le dijo tajante el hombre que estaba al mando de aquel grupo de asalto, seguramente un comandante.—Hemos localizado un posible zulo terrorista. Más vale que se mantengan al margen. Usted baje de ahí ahora mismo.
 
   Aymé se bajó de la roca con ayuda de uno de los agentes.
 
   El resto estaba preparando sus armas.
 
   Pusieron a punto sus fusiles de asalto ligero, de la marca HK. Los fusiles llevaban linternas incorporadas, y miras láser. Aymé observó también, que aquellos agentes de la U.E.I. llevaban además visores nocturnos incorporados en los cascos.
 
     --Luego hablaré con ustedes, me van a decir cómo han descubierto este lugar. Le salva que es usted guardia civil.—le espetó tajante el comandante del grupo U.E.I. a Patricia.—Han puesto en peligro la operación. Apague esa radio, agente. Échense a un lado.
 
   Ni Patricia ni Aymé rechistaron, y obedecieron.
 
   Tampoco perdieron detalle de toda la operación, eran espectadores de lujo de un asalto de la U.E.I., que no solía tener audiencia.
 
   Uno de los agentes sacó un objeto de su mochila. Era una pequeña pantalla, que estaba conectada a una especie de fino tubo, que acaba en una micro-cámara. El soldado se encaramó a la roca con una agilidad bestial, y acto seguido introdujo la micro-cámara con maestría dentro de la boca de la cueva.
 
   Al cabo de unos segundos, sus compañeros podían ver el interior de la cueva, en visión infrarroja, a medida que introducía más tubo…
 
   Cuando hubieron estudiado bien aquella entrada, el comandante asintió, e hizo un signo con la mano de ¡adelante!
 
   Dos agentes de la U.E.I. se internaron con facilidad en la cueva, armados con sus fusiles de asalto HK, todo en el más absoluto silencio.
 
   Aymé y Patricia se miraron. Se preguntaron qué iban a encontrar allí dentro.
 
     --¡Despejado!—gritó uno de los agentes.
 
     --Limpio.—dijo el otro.
 
   El comandante de la U.E.I. echó una mirada a la pareja antes de internarse él mismo en la cueva. El cuarto agente de la unidad de intervención, armado con un subfusil, se quedó vigilando la entrada de la cueva, a la pareja, y al bote que habían usado para llegar allí.
 
    
 
   …
 
    
 
   Dos minutos después oyeron la primera explosión, amortiguada por la roca y la lejanía. Patricia y Aymé se asustaron, y se miraron.
 
   El agente de la UEI ni se inmutó. Estaba acostumbrado y entrenado. El hombre llevaba el subfusil colgado en el pecho, y se colocó bien un auricular que llevaba en la oreja, y con el que estaba conectado al grupo.
 
     --Aquí tranquilo, señor.—susurró el agente que estaba junto a la pareja.
 
   Después el silencio reinó en aquel paraje. La niebla que cubría todo el pantano, pareció crecer un poco más, y amenazaba con “devorarles” a ellos también.
 
   Aymé se quedó embobado mirando la divisa que el agente portaba en su brazo derecho. Era un escudo de borde dorado sobre fondo negro, en el que debajo del símbolo de la Guardia Civil, la espada y el haz de líctores cruzado, se leía U.E.I., sobre una diana y un rayo que lo atravesaba. Alrededor se leía la leyenda “Celeritas et subtilitas patrio”.
 
     --“Rapidez y precisión para la patria”—susurró Patricia.—Son los mejores de la Guardia Civil. Si Ariel está ahí dentro, le sacarán.
 
     --Ssssh. Silencio.—dijo el agente en voz baja, pero con una sonrisa.—Tiene razón, compañera. Si está ahí el teniente, le sacaremos.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 70.-Antiguo Egipto, 2025 A.C.  
 
   03:00 horas
 
    
 
    
 
    
 
   La mente de Ariel volvió a donde se encontraba. Había perdido la consciencia durante unos segundos, y ahora volvía a recuperarla. Sintió un frío terrible, estaba en medio de un charco de sangre, en el frío suelo de piedra del templo sagrado, cuyo cuidado era su responsabilidad.
 
   Allí le habían dejado los esbirros reptilianos.
 
   Ya no se les oía por ninguna parte, aunque no sabía realmente si habían cogido de nuevo su aeronave, que estaba en el exterior, para marcharse de allí.
 
   En unos segundos, reuniría fuerzas para intentar levantarse.
 
   Pero antes de que lo hiciera, una luz brillante y cálida le envolvió…
 
   La luz le cegó, y no pudo abrir los ojos.
 
   Una voz amable comenzó a hablarle en un idioma extraño, pero cuya voz sonaba poderosa y vibrante.
 
   La voz le reconfortó, era como si le sanara de alguna manera.
 
   Aunque seguía sin poder identificar el idioma, empezó a entender lo que le estaban diciendo, de alguna manera…
 
   No debía tener miedo.
 
   Había un poder casi ilimitado en su interior, proveniente de lejanas estrellas, un potencial de Dioses que algún día saldría a la luz, y todo estaba codificado en algo que todos llevábamos: el ADN.
 
   Ariel se sintió mejor, y pudo levantarse.
 
   Le seguía costando abrir los ojos, pues todo lo que percibía era una luz muy intensa, pero después de unos segundos advirtió una figura recortada en aquella luz, una figura inmensa e imponente, que era pura energía.
 
   De alguna manera, supo que era la deidad dueña de aquel hermoso templo.
 
   La figura cambiaba, primero le pareció que poseía una forma similar a la estatua del propio templo, con un cuerpo humanoide y cabeza de ave. Después cambió a una criatura humanoide, cuyo rasgo principal era un tercer ojo en el medio de donde se hallaban los dos ojos habituales.
 
   Aquel ser energético también le advirtió de una guerra inminente sobre el planeta, aquellos reptilianos que siempre conspiraban contra otras razas, y que eran feroces y territoriales, traerían de nuevo una guerra que devastaría aquel mundo.
 
   Segundos después, la luz desapareció, volviendo la delicada penumbra habitual del templo.
 
   Ariel caminó un poco, aún sangrando, y se apoyó en la estatua de aquel ser con cabeza de ave.
 
   Estaba preparado para las dificultades venideras.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 8.-Embalse de Cervera, Cervera de Pisuerga.  
 
   14:15 horas
 
    
 
    
 
    
 
   Los primeros disparos del grupo de asalto de la U.E.I., pillaron por sorpresa incluso al agente que acompañaba a Patricia y Aymé, no tanto por ser disparos de fuego real, sino por lo que el hombre estaba escuchando a través de la emisora.
 
     --Pero, qué cojones...—susurró el alto uniformado de la unidad especial, amartillando su subfusil en un movimiento reflejo.
 
   Patricia puso su mano instintivamente sobre su pistola STAR, y Aymé no ocultó su preocupación.
 
   Aquellos hombres de la unidad especial eran la élite de las Fuerzas de seguridad, no había duda,  pero el francés sabía que cabía la posibilidad de que se enfrentaran a un enemigo que no esperaban jamás, ni en su imaginación: combatientes extraterrestres. Concretamente reptilianos. El gendarme los había visto actuar, había sufrido su ataque en el Parador, y no le cabía ninguna duda sobre la superioridad de aquellas entidades.
 
     --¿Qué ocurre?—preguntó tímidamente Patricia.
 
   Pero el hombre pareció no hacerles mucho caso, y estaba pendiente de la emisora de la unidad. Aymé pudo escuchar que había una cháchara interminable por ella, y que las voces de los agentes mostraban cierto nerviosismo.
 
     --Les voy a pedir que se aparten más, y que busquen refugio en esa roca.—les ordenó el agente.—Esto se pone feo.
 
   A continuación escucharon nítidamente cómo un helicóptero rondaba por la zona del pantano…
 
     --Los dos pertenecemos a Fuerzas de seguridad, yo soy Gendarme francés. Quizá podamos ayudar.—dijo Aymé al hombre con casco y pasamontañas, haciendo un gesto también a su compañera Patricia.
 
     --No, no. Esto les supera. Por favor, esperen.—insistió el agente de la U.E.I., que se había encaramado a la entrada de la cueva, con el subfusil en posición de disparo.
 
   Los minutos siguientes fueron muy intensos.
 
   El uniformado estuvo en todo momento cubriendo la entrada a la cueva, mientras Aymé y Patricia esperaban lo más alejados posible de aquella entrada, y detrás de un saliente de roca, con la incertidumbre de no saber lo que estaba pasando.
 
     --Tienen al teniente. Tienen al teniente y van a salir.—dijo de pronto el agente de la U.E.I.
 
     --¿Vivo?—preguntó Aymé enseguida.
 
   Como respuesta, el uniformado cogió un teléfono para solicitar la evacuación médica inmediata de un hombre de unos treinta años.
 
   Aymé y Patricia sintieron un escalofrío en su espalda.
 
   El helicóptero que habían estado oyendo antes, se acercó más a ellos, pero era difícil saber dónde estaba exactamente debido a aquella extraña neblina.
 
    
 
   De pronto, alguien salió de la entrada a la cueva, era uno de los agentes de la U.E.I., armado con una escopeta del 12. El hombre, muy corpulento, salió a todo correr de las entrañas de la roca, pero ayudó a sus otros compañeros a sacar algo, era el cuerpo de un hombre…
 
   Era Ariel Espada.
 
     --¡Teniente!—gritó Patricia, acercándose para ayudar.
 
   Pero Ariel estaba inconsciente, sucio y maltrecho.
 
     --¿A qué diablos hemos disparado, mi comandante?—iba diciendo otro de los uniformados.—Hemos disparado a una sombra gigantesca. ¡Joder! Era una sombra enorme, y no caía…
 
   Aymé Cyprien se quedó helado al escuchar aquello, y echó un vistazo rápido a la cueva, que cada vez le iba pareciendo más amenazadora y terrible.
 
     --Compórtese soldado, y guarde silencio.—le respondió tajante el comandante de la U.E.I., que cargaba con el cuerpo de Ariel.—¿Dónde está el helicóptero?
 
     --Justo encima de nosotros, señor.—dijo el agente que se había quedado fuera, tirando al suelo una bengala de color verde. Enseguida la bengala comenzó a lanzar un humo verde que subía hacia arriba.
 
   En unos segundos, otro miembro de la Unidad Especial de Intervención bajó al suelo, sujeto por arneses a una gruesa cuerda, y portando una especie de camilla portátil.
 
     --¡Evacuación!—ordenó el comandante haciendo señas al recién llegado.—Primero el herido, después llévate a estos dos.
 
   Dicho lo cual, el comandante dejó a Ariel Espada en manos del rescatador, y se dirigió de nuevo a la cueva, esta vez cogiendo las cajas negras que habían descargado al llegar, ayudado por otro de sus compañeros.
 
   Pero aquello pasó desapercibido tanto a Aymé y Patricia, que observaban consternados, el lamentable aspecto que presentaba el teniente Espada…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Día 10.-Centro Salud Cervera de Pisuerga.  
 
   09:00 horas
 
    
 
    
 
    
 
   Oscuridad.
 
   Sólo oscuridad.
 
   El teniente Espada abrió los ojos finalmente, después de lo que había sido casi una eternidad. Al principio se sintió desorientado, como era de esperar, y los recuerdos se entremezclaban en su cerebro.
 
   Recordó el día que juró la bandera española, junto a sus compañeros de promoción, cuando lo más importante era ser el mejor en todo. Y celebrarlo junto a los amigos de verdad, eran otros tiempos que Ariel recordó con agrado.
 
   Después le fueron llegando de nuevo los recuerdos con los reptilianos, como si siempre hubieran estado allí, reprimidos, al acecho, en lugares ocultos de su mente.
 
   Todo había sido real.
 
   Se entremezclaban también las extrañas imágenes en el antiguo Egipto, en el interior de un antiquísimo templo, y no supo qué era aquello realmente, pero estaba muy presente. Recordó lo que había dicho el “albino”, sobre que él mismo tenía sangre reptiliana, y no supo si eso tenía alguna conexión con esos recuerdos tan extravagantes.
 
   Estaba tumbado en la cama de un hospital o algo así.
 
   Se pasó una mano por la cara, tenía ya una barba considerable.
 
   Cuando se habituó a la luz tenue de la habitación dónde estaba, se dio cuenta que había dos personas en la misma habitación. Una de ellas estaba junto a una ventana, en el extremo más alejado de su cama, y la otra persona estaba sentada junto a su cama. Esta última llevaba un uniforme, y Ariel lo identificó al principio, como el mismo uniforme que había llevado su amigo Aymé Cyprien el día que le había conocido en el Parador.
 
   Una sonrisa se dibujó en su rostro, su amigo Aymé estaba allí después de todo, preocupándose por él, y se alegró de que nada malo le hubiera ocurrido al francés.
 
    
 
   Pero después de unos segundos, el teniente Espada se dio cuenta que aquel hombre sentado no era su amigo gendarme. Aquel hombre era más alto, tenía el cabello blanco y una barba muy cuidada del mismo color. Poco a poco reparó en que llevaba un uniforme azul, un uniforme del Ejército del Aire Español, y se fijó en la divisa que lucía en su hombrera: tres estrellas y un ribete dorado. Era un Coronel del Ejército del Aire.
 
   En su pecho lucía infinidad de condecoraciones.
 
   El otro hombre llevaba también uniforme, un uniforme que conocía y quería muy bien, era un guardia civil, pero no pudo ver su graduación.
 
    
 
     --Teniente Espada, me alegra verle de nuevo entre nosotros.—dijo el coronel del Ejército del Aire, con una voz suave y afable.—Imagino que se encontrará algo desorientado, es lógico, ya que lleva usted desaparecido muchas horas e inconsciente otras tantas…
 
   Ariel no respondió, y se dedicó a observar a los dos hombres que estaban allí con él, y se preguntó qué querría de él un alto oficial del Ejército.
 
   El otro hombre se separó de la ventana, y se acercó a su cama. Su rostro no era nada afable, más bien mostraba un rostro rudo y que despedía hostilidad. Era un capitán de la Guardia Civil, pero llevaba tantas condecoraciones como su colega del Ejército del Aire.
 
   La mirada de este capitán le inquietó, era una mirada gélida de ojos azules, y parecía observar a Ariel, como alguien que está decidiendo si sacrificar o no a un animal. El tipo era muy delgado, y no habló en ningún momento.
 
     --Como digo, sé que ahora no está usted en su mejor momento, pero le ruego que nos atienda a este caballero y a mí, pues es importante.—siguió hablando el militar de barba blanca.—Es innegable que ha vivido usted una situación difícil, que dada su experiencia en el Cuerpo, no necesite de la adecuada ayuda psicológica, pero es posible que haya usted sufrido en su mente más de lo que cree, teniente. Soy el coronel Marbán, del área de inteligencia de las Fuerzas del Aire. Éste es mi colega, el capitán Yuste, de la Guardia Civil, su amado cuerpo de seguridad…
 
     --Mucho gusto.—susurró Ariel, a duras penas.
 
   El coronel Marbán sonrió.
 
     --Para nosotros es un placer conocer a soldados como usted, dedicados a la patria sin miramientos.—siguió el coronel, mientras el capitán Yuste volvía a su posición al lado de la ventana. Ariel echó un vistazo a la puerta de su habitación, que era relativamente grande para un hospital normal, y se dio cuenta que había un uniformado montando guardia al lado de su puerta.—Para nosotros es usted un héroe, amigo mío. Pero debemos hablar de ciertos detalles…detalles un tanto inquietantes en lo relativo a su incidente.
 
   Ariel Espada clavó su mirada en aquel militar, y se dio cuenta que aquel tipo tenía una gran responsabilidad, y sabía muchas cosas, guardando seguramente infinidad de secretos.
 
   Ariel supo perfectamente de qué iba todo aquello.
 
   Después de todo era militar español.
 
   El coronel Marbán cogió una cartera de cuero, que tenía en el suelo a sus pies, con el logotipo de la Fuerza Aérea y la abrió, mientras el otro hombre sacaba un cigarrillo electrónico que comenzó a aspirar, sin miramientos por el lugar dónde estaban.
 
   Marbán sacó varias láminas de su cartera, y se las mostró a Ariel.
 
   La primera de ellas mostraba la imagen de un radar, un radar idéntico al utilizado por aeropuertos o bases aéreas militares, en la que aparecía un punto luminoso en uno de sus cuadrantes, acompañado de un código a su lado…
 
     --¿Sabe lo que es esto?—preguntó suavemente el coronel.
 
     --Un eco captado por un radar de vigilancia aérea.—respondió Ariel sin dudar.
 
     --Muy bien.—dijo Marbán con una sonrisa de satisfacción.—Así es. Pertenece al Escuadrón de Vigilancia Aérea más próximo, y corresponde también, al mismo día en el que usted patrullaba a las 23:50 horas de la noche, junto a la guardia civil Patricia Iglesias. Muestra un eco desconocido sobre el sector del pantano de Cervera de Pisuerga. El mismo lugar dónde estaban ustedes…
 
   Ariel Espada abrió los ojos de par en par.
 
   Lo sabían todo.
 
     --¿Un eco desconocido?—susurró Ariel, visiblemente desorientado.
 
     --Quiere decir que no era ni un avión registrado, ni ningún aparato autorizado por la Aviación española.—dijo el coronel.—Pero mostraba un comportamiento inteligente, descartando cualquier otro fenómeno aéreo natural. Estoy definiendo un OVNI, teniente. Un Objeto Volante No Identificado.
 
   Ariel guardó silencio. El capitán Yuste le echó una mirada inquisitorial.
 
     --Teniente Espada. Ahora nos dejaremos de florituras y tonterías, y hablaremos en serio.—la voz del coronel se volvió más dura, para sorpresa de Ariel.—Tenemos avistamientos de OVNIs todas las semanas, algunos captados en radar, como éste, otros fotografiados por los propios cazas del Ejército, como esta foto captada por un Eurofighter de la Base Aérea de Morón…
 
   Ariel Espada no se lo podía creer. Un coronel del Ejército Español le estaba mostrando en esos momentos, la foto de un OVNI, algo que desde luego debía ser más que alto secreto.
 
   La lámina que el hombre de barba blanca le puso delante, mostraba una aeronave muy similar a la que había presenciado en el embalse con sus propios ojos, un objeto con forma de disco, como dos platos juntos invertidos con una cúpula. Este objeto en particular mostraba una luz naranja en su parte inferior, aunque se veía un poco difuminado, al estar entre varias nubes…
 
    
 
    
 
   Pero…¿Por qué le mostraban aquel material tan sensible?
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
     --¿Teniente?—la voz del coronel Marbán le hizo volver de su ensimismamiento.—Aún no hemos acabado. Debo preguntarle abiertamente…¿Ha entrado usted en contacto con entidades extraterrestres o alienígenas?
 
   Ariel miró al coronel, y después al capitán de la Guardia Civil, que fumaba tranquilamente un cigarrillo electrónico, para finalmente volver la mirada sobre el coronel de nuevo.
 
     --No sabría qué decir.—musitó el teniente Espada.
 
     --Desde luego. Ya le informarán cuando salga de aquí, que todo el incidente del Parador, está relacionado con el terrorismo yihadista, eso es lo que dirá la prensa.—respondió el militar de alto rango.—Pero usted y yo sabemos que nada de eso es verdad, y que su encuentro fue mucho más extravagante, por eso le vuelvo a repetir…¿Entró en contacto con entes biológicos extraterrestres?¿podría definirlos?
 
   Ariel Espada se incorporó en la cama del hospital, con aire desafiante.
 
     --Eran humanoides con rasgos reptiloides, señor.—dijo Ariel airado.
 
   Marbán y Yuste se miraron al momento.
 
   Ariel no supo lo que eso quería decir, pero los militares cambiaron de tono, y se volvieron más suaves y tranquilos.
 
     --Muy bien teniente, está siendo de gran ayuda.—le dijo el coronel.—Ya no le molestaremos mucho más. ¿Se comunicaron con usted, y cómo lo hicieron?
 
     --Creo que se comunicaron telepáticamente, señor.—respondió el teniente, dándose por vencido.—Pero fue todo muy confuso, señor. No sé muy bien qué pensar.
 
     --Bien.—dijo el coronel Marbán, sacando una pequeña grabadora que llevaba en el bolsillo de la guerrera militar, y parando la grabación.—Muy bien.
 
   En ese momento, el capitán de la Guardia Civil con condecoraciones, se acercó a él, guardando el cigarrillo electrónico y posando su gélida mirada sobre el guardia civil.
 
     --Teniente Espada, le he propuesto para que le concedan la “Orden del mérito de la Guardia Civil” por su conducta dentro del Cuerpo.—dijo secamente el capitán Yuste.—Aceptará este gran honor que le propondrán desde la dirección territorial, y guardará absoluto silencio sobre estos temas. Absoluto silencio.
 
   Ariel Espada miró al coronel del Ejército del Aire, que se había puesto en pie, y empezaba a recoger sus cosas.
 
     --Elija la medalla que conlleva el absoluto silencio, elija usted la gloria dentro del Cuerpo.—siguió el capitán en tono amenazante.—O si prefiere usted hacer público todo este asunto sobre OVNIs y extraterrestres reptilianos, elija usted la ruina académica y la de sus amigos. Acabaremos con su carrera y le arruinaremos la vida…
 
   El ambiente se quedó congelado.
 
   Ariel Espada jamás había recibido una amenaza tan grande, y con el terror de saber que se cumpliría.
 
     --Muy bien, ¿qué va a elegir, teniente?—preguntó el coronel Marbán en tono suave.—Representamos a gente muy poderosa, amigo mío.
 
     --Elijo la gloria y el silencio, desde luego. Yo sirvo a mi patria, señores. Si mis mandos me ordenan silencio, eso será lo único que habrá.—respondió Ariel con firmeza.
 
   Marbán y Yuste asintieron satisfechos.
 
   El coronel de barba blanca se acercó una vez más y le palmeó la espalda.
 
   En ese momento se abrió la puerta de su habitación, y el corazón de Ariel le dio un vuelco al reconocer a la persona que se asomaba a la puerta. Era otro guardia civil. La cicatriz en la cara y la mirada lobuna del coronel Armada le dio más seguridad y tranquilidad.
 
     --Señores, creo que es hora de terminar. El teniente necesita descanso.—dijo la voz autoritaria de su viejo amigo Armada.—Ariel, me alegra verte bien.
 
   Ariel Espada saludó tímidamente con la mano, pero su viejo amigo desapareció tan pronto como había aparecido.
 
   Sopesó por un momento requerir al coronel Armada, para denunciar las amenazas que aquel capitán le había proferido, pero descartó aquella idea de inmediato.
 
     --Sabía que podía confiar en usted, es un buen soldado.—dijo el coronel Marbán.—Seguiremos en contacto, quizá le necesitemos más adelante. Espero que se recupere pronto.
 
     --Gracias señor.—susurró el teniente.
 
   Los dos militares se dispusieron a salir de la habitación, lentamente. El capitán Yuste le dirigió a Ariel una última mirada amenazadora, antes de dirigirse a la puerta.
 
   Antes de que salieran, Ariel habló de nuevo.
 
     --Tienen mi absoluto silencio, soy un guardia civil de palabra.—dijo Ariel.—Pero déjenme que les pregunte…¿conocen bien a estos entes, saben más cosas de ellos, y son una amenaza?
 
   El coronel se giró lentamente para mirarle desde la puerta con una sonrisa.
 
     --Créame teniente, no quiera saber más sobre ellos. Le podría inquietar bastante.—dijo Marbán.—Tiene que confiar en nosotros, mantener esto en secreto es lo mejor para la sociedad. ¡Buenos días!
 
    
 
   Los dos militares desaparecieron, al igual que la guarnición que había en su puerta, que Ariel Espada reconoció como policías militares.
 
   Se quedó sólo, y con una angustia en su pecho que no había sentido desde hacía mucho tiempo. Un sentimiento de vacío y pesadumbre quedó en su corazón.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1 mes más tarde.-Puesto de la Guardia Civil, Cervera de Pisuerga. 
 
   00:18 horas
 
    
 
    
 
    
 
   El teniente Espada bebió un sorbo de su café, muy despacio, ya que estaba muy caliente. Después se pasó una mano por su suave barba oscura, mientras meditaba.
 
   Estaba delante de un portátil, en su despacho dentro del cuartel.
 
   Pinchó en su correo electrónico para abrir un mensaje de su amigo Aymé Cyprien, que hacía ya unos días que había vuelto al servicio en su país, Francia. Estaba deseando saber de él:
 
      >>>Recibidos>>>
 
     Qué tal amigo? Cómo te encuentras Ariel?
 
   Yo de vuelta a la rutina en la Gendarmería( que por cierto ya echaba de menos), estamos ahora investigando una célula yihadista que opera por aquí en París, ya sabes cómo está el panorama.
 
   He intentado contactar con nuestro amigo en común Richard, pero no he obtenido resultado, está en paradero desconocido. Todo esto es muy extraño, cada vez que recuerdo lo sucedido. No ha hecho más que crecer en mí el deseo de saber más, en mi tiempo libre sigo investigando casos OVNI(que aquí en Francia hay todas las semanas) te mantendré informado.
 
   Un fuerte abrazo amigo, espero tu visita a mi país.
 
    
 
   Ariel Espada sonrió, echaba de menos al francés de bigotes grises.
 
   Comenzó a escribir una contestación, cuando alguien llamó a la puerta de su despacho.
 
     --Da su permiso, mi teniente.—dijo Jaime García, cuya panza no hacía más que aumentar de grosor.—Dijo que le avisáramos cuando…
 
     --Sí, sí. Gracias, García.—contestó Ariel, cerrando el portátil, ya respondería a su amigo por email más tarde.—Voy para allá.
 
   Ariel Espada cogió su cinturón con todos los pertrechos, su pistola Beretta, la defensa extensible, y todo lo que siempre llevaba con él de servicio, y salió del despacho.
 
   Se dirigió a la puerta principal, donde ya esperaba la guardia Patricia Iglesias, que se estaba poniendo un anorak de la Guardia Civil. Pero según iba para allá, se detuvo en un tablón de anuncios que tenían cerca de la entrada, con noticias y casos interesantes para los miembros del Cuerpo.
 
   En él, se detuvo de nuevo en dos noticias inquietantes de la zona, y que le traían de cabeza:
 
     -Desaparecido montañero zona de “Parque Natural Fuentes Carrionas y Fuente Cobre”, varón de cuarenta años, responde al nombre de Jonás Fernández, última vez visto en refugio con plumas naranja y equipo de montaña. El operativo de búsqueda fue infructuoso…
 
    -Ganadero Porfirio denuncia la aparición de dos nuevas reses mutiladas en su finca, cerca de Cervera Pisuerga. Los animales, dos vacas, fueron inspeccionadas por el veterinario de la Junta, declarando que les habían extraído la sangre completamente, y mostraban incisiones quirúrgicas en la cabeza. 
 
   El teniente Espada se quedó unos segundos meditando sobre aquellas dos noticias recientes de su zona. Sabía, no muy bien por qué, que los reptilianos estaban detrás de aquello. Que eran los responsables tanto de las desapariciones más misteriosas, como de las mutilaciones de ganado. Aunque el teniente había recibido órdenes, bajo amenaza, de guardar el asunto en secreto, estaba en la obligación de investigarlo todo, y nadie le había dicho que no siguiera investigando el fenómeno extraterrestre, simplemente que todo lo que supiera lo guardara en secreto. También esperaba noticias de los dos militares de alto rango que le visitaron en el hospital, y temía que algún día le pidieran algo.
 
     --¿Teniente?¿Salimos de patrulla?—le dijo la vital voz de Patricia.
 
     --Desde luego, Iglesias.—respondió Ariel dedicándole una sonrisa.—Vamos.
 
   Estaba nevando suavemente, y por un momento, el teniente recordó la fatídica noche del Parador. Pero no dejó que los recuerdos le afectaran, y se metió en el Jeep Grand Cherokee, pero esta vez conduciría él.
 
   …
 
    
 
   El teniente Espada dirigió el coche patrulla al Parador Nacional de Cervera de Pisuerga, y de nuevo los recuerdos de la noche del “incidente” volvieron a él. Patricia le miró, sospechando lo que pasaba por su cabeza.
 
   Detuvo el coche en la puerta exterior del Parador, y apagó las luces del Jeep.
 
     --¿Todo bien teniente?—susurró la mujer de ojos azules.
 
     --Bien, gracias Patricia.—respondió el teniente.
 
     --Los del hotel se han vuelto muy temerosos. Llaman al puesto cada vez que ven pasar un coche extraño, o alguien deambulando por la zona.—dijo Patricia.—Llamaron hace unos minutos, antes de salir, porque habían visto una furgoneta blanca sospechosa.
 
     --¿Una furgoneta blanca?—preguntó el teniente intrigado.—Apuesto a que era nuestro amigo, el que aparca mal siempre en el Ayuntamiento.
 
   Patricia echó a reír.
 
     --Ese tío se dedica al trapicheo de no sé bien qué.—dijo Ariel.—Ya le trincaremos un día.
 
     --Iré a por unos cafés, mi teniente.—dijo la mujer de cabello castaño.—Por cierto, enhorabuena por su condecoración, todos en el cuartel estamos orgullosos, incluso el vago de Jaime.
 
   Ariel Espada sonrió tristemente.
 
   Aquella medalla era el recuerdo vivo de una amenaza contra él.
 
     --Gracias, Iglesias.—dijo él.—Es un honor tener compañeras como usted.
 
   La guardia civil salió del vehículo, con una sonrisa, y se dirigió a la cafetería del Parador, donde había un taciturno camarero, que atendía las demandas de los huéspedes más exigentes.
 
    
 
   Ariel Espada sacó su pequeño cuadernillo, donde aún tenía las anotaciones de las inscripciones jeroglíficas. Se preguntó que significarían realmente, pues Richard parecía haber visto en ellas algo muy interesante. Quizá pudiera contactar con él en otra ocasión, cuando su amigo Aymé volviera a localizarlo.
 
   Hizo una pequeña anotación: “de vuelta al trabajo”. Y después se quedó mirando el panorama que tenía ante él. Seguía nevando sobre el amplio edificio del Parador, un edificio hermoso que inspiraba tranquilidad y descanso. En lo alto, había una luna llena, y el cielo estaba de un extraño azul oscuro.
 
   Ariel estaba en paz. Había decidido aceptar los acontecimientos de la vida tal cual venían. No tendría miedo ni inquietud.
 
   De repente vio una figura que se escabullía por una puerta trasera del edificio, andando como si fuera un “zombi” en la noche, y se alarmó.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1 mes más tarde.-Parador de Cervera de Pisuerga. 
 
   00:40 horas
 
    
 
    
 
    
 
   Aquello no tenía por qué ser extraño, quizá un empleado del Parador para echarse un cigarrillo, o un cliente para darse un garbeo. Pero algo en la figura tambaleante, atrajo la atención del veterano guardia.
 
   Ariel salió del coche, y se dirigió lentamente hacia la extraña figura, que empezaba a internarse en un bosquecillo anexo al Parador, donde había un circuito de senderismo para los clientes del hotel, aunque resultaba un verdadero bosque enmarañado.
 
   Se aseguró de llevar su pequeña emisora, para cuando Patricia le llamara.
 
   La figura caminó en la noche, bajo la suave nevada, avanzando por el camino rural que había dentro del bosque, y el teniente la siguió a unos cautelosos doce metros, intentando no hacer ruido.
 
   Entonces la figura se detuvo. Como si hubiera detectado al guardia civil, que trató de ocultarse detrás de un grueso tronco de árbol. La figura se dio la vuelta para mirar.
 
   A la luz de la luna, Ariel Espada pudo ver más detalles de a quién estaba siguiendo.
 
   Era una mujer joven, que vestía unos vaqueros y un jersey blanco de lana.
 
   Una mujer morena.
 
   El teniente tardó unos segundos en reconocer a Clara Martín, la ecóloga, y joven muchacha que había sido tomada por los reptilianos junto con él mismo, y sintió un escalofrío. No había vuelto a hablar con ella.
 
   Era ella.
 
   Ariel salió del tronco donde se ocultaba a medias, y se puso a la vista.
 
     --¿Clara? Hola, soy yo, el teniente Espada.—dijo Ariel, levantando su mano a modo de saludo.—No te asustes, estoy con Patricia de patrulla por el Parador, y te he visto…
 
   Pero Ariel dejó de hablar de inmediato.
 
   Algo en el rostro de la joven Clara le hizo guardar silencio.
 
   La muchacha parecía en trance, con la mirada perdida, era como si no pudiera ver al teniente, como si ella no estuviera allí. Parecía una sonámbula.
 
   Quizá lo fuera.
 
     --¿Clara?—Ariel movió la mano de nuevo, como alguien que hace el gesto para comprobar que una persona ve correctamente.
 
   La muchacha morena dio media vuelta de nuevo, y siguió caminando por el bosque, internándose aún más en la espesura y en la oscuridad.
 
   Lo primero que el teniente pensó, es que aquello era el resultado de un trauma, ocasionado por la terrible experiencia de abducción que habían sufrido. La pobre Clara seguramente seguiría en estado de shock, no pudiendo asimilar lo sucedido.
 
   Ariel se preguntó si a Clara la habían amenazado también para que no hablara, o si había hecho alguna declaración a la prensa de aquello.
 
   Mientras pensaba esto, el guardia siguió los pasos de Clara, no por el interés de a dónde se dirigía, sino para evitar que se lastimara…
 
     --Patricia, ¿me recibes?—susurró Ariel por su emisora.—Estoy en el bosque anexo al Parador, estoy siguiendo a Clara Martín.
 
     --Teniente, le recibo.—respondió su compañera.—Eeeeh, estaba llegando ahora al co...
 
   De pronto la emisora se cortó.
 
   Ariel la comprobó, y se dio cuenta de que estaba completamente muerta.
 
   No estaba seguro de que fuera la batería, era muy extraño porque las emisoras solían avisar antes con un pitido, cuando tenían batería baja.
 
   Una luminaria frente a él, le puso los pelos como escarpias.
 
   Era una tenue luz amarillenta, a unos cien metros frente a él.
 
   Había perdido a Clara, y sólo veía aquella luz de tono ámbar, que se filtraba entre las ramas de los árboles.
 
   Ariel comenzó a respirar agitadamente, y se llevó la mano a la empuñadura de su pistola. 
 
   Esos desgraciados estaban aquí otra vez.
 
   …
 
    
 
   El teniente Espada caminó durante unos minutos más, atento a sus flancos, intentando controlar todos los lugares oscuros desde los que podrían asaltarle. Continuaba nevando suavemente, y la luna llena daba la luz suficiente para no tropezar o caerse por un precipicio.
 
   Llegó a un claro del bosque, y presenció una escena de nuevo increíble.
 
   Clara estaba de pie, quieta frente a una figura mucho más alta que ella, y que vestía una túnica roja oscura, que le tapaba prácticamente todo el cuerpo y el rostro. Algo en sus dimensiones y en la pose que tenía, hacía sospechar que no era un ser humano.
 
   En medio del claro, flotando a pocos centímetros del suelo, había un OVNI, un objeto con forma triangular y de color oscuro, que no mediría más de cinco metros de largo por tres de alto, y con una luz ambarina en su parte baja.
 
     --¡Dejadla en paz!—gritó Ariel Espada, sacando su pistola Beretta, para apuntar al ser de la túnica.—Atrás, engendro.
 
   Clara Martín seguía sonámbula, en trance, sin percatarse de nada, pero la criatura giró su cabeza encapuchada lentamente, para dirigir la mirada al teniente. Una voz telepática surgió en la mente del guardia civil, una vez más.
 
     --TE ESPERÁBAMOS, ARIEL.—dijo la criatura.—BIENVENIDO.
 
   La criatura se quitó la capucha, dejando ver sus facciones reptilianas puras, pero el teniente reparó en que este ser parecía más viejo, sus escamas delataban más edad, y su semblante era más sereno que los reptilianos que le habían atacado en el Parador.
 
   Los ojos eran de un verde brillante, con un iris en vertical muy pronunciado, y parecían brillar en la oscuridad.
 
   Ariel notó cómo la criatura, que mediría casi los tres metros de altura, usó alguna especie de poder psíquico, pero no para atacarle, sino para tranquilizarle.
 
   El teniente bajó su arma, pero la mantuvo aferrada con la mano derecha.
 
     --No voy a dejar que toquéis a la mujer, dejadla en paz.—dijo de nuevo Ariel.
 
     --NO VENIMOS A POR LA HEMBRA.—respondió el reptiliano.—VENIMOS A POR TI.
 
   Ariel apretó aún más la empuñadura de su pistola.
 
   El reptiliano caminó hacia su aeronave, y después hizo un gesto con sus enormes manos, provistas de garras, como invitando al teniente a pasar dentro. Una escotilla se abrió automáticamente del OVNI.
 
     --Y por qué leches iba a entrar ahí, habéis intentado matarme o algo peor, ¡Me estáis jodiendo la vida, lagartos!—aulló el teniente.
 
   El reptiliano rió, pero esta vez no fue telepáticamente, sino que rió con su boca, como una persona normal, aunque sonó como el rugido de un oso, y el ser dejó entrever unos dientes afilados.
 
     --TE CONVIENE VENIR, PORQUE QUIERES SABER MÁS DE NOSOTROS.—le comunicó el reptiliano.—VAMOS A DAR UNA VUELTA.
 
   Ariel Espada miró el artefacto volador. Parecía fabricado de una sola pieza, sin tornillos, sin junturas ni toberas, y estaba flotando frente a él. Había inscripciones jeroglíficas que brillaban con luz propia, inscripciones muy parecidas a las que había anotado en su libreta.
 
   De pronto se vio andando hacia el OVNI contra su voluntad, como si alguien le forzara a hacerlo, mientras veía cómo Clara daba media vuelta y se volvía por dónde había venido.
 
   El teniente Espada entró en el OVNI, y la criatura tras él, cerrándose la compuerta tras ellos. El artefacto volador levitó lentamente hacia arriba, con suavidad, para después pegar un acelerón imposible hacia el cielo nocturno.
 
    
 
   Patricia Iglesias corrió por el bosque, intentando seguir el camino rural que estaba prefijado, a ver si podía encontrar a su compañero. En un momento dado le pareció ver una especie de luz ascender hacia el cielo, pero entre las ramas de los árboles y la nieve, era difícil saber lo que había sido. Estaba mirando hacia arriba, cuando se topó con Clara Martín, casi chocando con la mujer.
 
     --¡Clara!—dijo Patricia, cogiéndola por los brazos.
 
     --Sí, sí, soy yo, qué te pasa tía.—respondió la muchacha con naturalidad.—Me has asustado.
 
     --Clara…¿Y el teniente?—insistió la mujer guardia civil, zarandeándola de un brazo.—¿Qué está pasando aquí?
 
     --El teniente…no le he visto, ¿Está por aquí?—respondió la muchacha morena.—Me gustaría hablar con él…
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1 mes más tarde.-Espacio Exterior. 
 
   01:13 horas
 
    
 
    
 
    
 
   El interior del OVNI era mucho más grande de lo que su exterior daba a pensar, aquello parecía cosa de “magia”. Nada más entrar, el reptiliano le había ofrecido una especie de asiento, muy extraño, pero que parecía muy cómodo, y al sentarse el teniente, el asiento se había movido, y le había parecido que se colocaba en el techo, aunque dentro de aquel artefacto, se sintió desorientado, como si no existiese ni arriba ni abajo, y se sentía más liviano.
 
   El enorme lagarto se sentó a su lado, en un asiento similar, aunque nada más sentarse, el asiento cambió, haciéndose más grande. Estaba fabricado en un material que parecía acero líquido…
 
   Realmente era muy cómodo.
 
   Ariel se fijó en el interior, que estaba tenuemente iluminado.
 
   Había gran cantidad de pantallas holográficas, mostrando datos y extrañas inscripciones. No vio ni botones ni palancas, aquel artefacto parecía ser manejado por la mente del ser, o por control remoto.
 
   El reptiliano levantó su mano, en la que vio un anillo dorado brillante, y al hacerlo, la nave se movió bruscamente, como si aquel anillo fuera un control de la nave.
 
   Ariel se fijó en otra esquina de la estancia, y vio un mural iluminado en verde, que parecía fabricado en un material exótico.
 
   Había gran cantidad de inscripciones allí, pero unas cuantas le llamaron la atención: le pareció reconocer el símbolo de “RA”, el dios egipcio, un ojo rojo enorme que parecía un sol, flanqueado por dos serpientes. Este símbolo estaba justo al lado de una enorme esvástica negra y dorada. En otro extremo del mural, a Ariel le pareció reconocer el símbolo del ADN, aunque no sabía muy bien si era eso, o unas serpientes enroscadas…
 
   El teniente se asustó, al percatarse que el reptiliano le estaba mirando fijamente, como si supiera en todo momento lo que el guardia estaba pensando.
 
   La criatura sonrió, y después volvió a mover la mano con el anillo, y entonces sucedió algo en la nave.
 
   Como si se subiera una persiana automática, las paredes del OVNI se volvieron traslúcidas, y Ariel pudo ver el exterior de dónde estaban.
 
   El teniente se asombró tanto, que olvidó todo…
 
   Tenía ante él, el espacio exterior, y podía ver la silueta cercana del planeta Tierra.
 
   …
 
    
 
   No podía creerlo. Ahora sabía lo que sentían los astronautas. El espectáculo era el más embriagador que había experimentado en toda su vida. De una belleza inenarrable, estaba viendo eso, él estaba allí, en una nave extraterrestre, contemplando su precioso mundo desde el espacio.
 
     --YO SOY MARDUX, EL CONCILIADOR, EL DESTRUCTOR DE BASTARDOS, EL CREADOR DE CLONES, REPRESENTANTE DE LOS “REGENTES”.—le dijo el ser reptiloide con gran pomposidad y energía.—NO TEMAS, NO VOY A DAÑARTE, HUMANO, ERES PRÍNCIPE, DESCENDIENTE DE SETH, ERES DE LOS NUESTROS AUNQUE NO LO SABES. NO VOY A DAÑARTE.
 
   Ariel Espada asintió, dando a entender que comprendía. Su pistola Beretta hacía ya rato que descansaba en su funda.
 
     --NOSOTROS LLEGAMOS A ESTA BOLA AZUL, MILES DE AÑOS ANTES DE QUE EXISTIERA TU HUMANIDAD.—continuó diciendo el ser, con voz calmada.—NOS PERTENECE. VOSOTROS SÓLO VIVÍS EN ELLA. NOSOTROS LO PERMITIMOS.
 
     --Pero os aprovecháis de nosotros. Os alimentamos.—le espetó Ariel, aunque no sabía cómo iba a reaccionar aquella criatura, quizá le arrancase la cabeza en cualquier momento, a pesar de haberle prometido no dañarle.
 
     --ASÍ ES. APRENDES DEPRISA.—le dijo el reptiliano entre dientes.—TE VOY A MOSTRAR ALGO.
 
   A otro movimiento de su mano con el anillo, la nave espacial se precipitó hacia adelante a una velocidad terrorífica, y el estómago de Ariel casi se le salió por la boca, realmente creyó que iban a estrellarse en alguna parte.
 
   Atravesaron nubes a gran velocidad, y de pronto vio cómo se acercaban a una gran extensión de tierra, de un color grisáceo. Había un volcán enorme en aquel lugar, y alrededor un paraje de un verde claro, como de selva. Era de día allí.
 
   El OVNI se detuvo a pocos metros de la humeante boca del volcán…
 
     --TENEMOS BASES SUBTERRÁNEAS EN VUESTRO MUNDO, OCULTAS A VUESTROS OJOS. Y MILES DE ENTRADAS. ÉSTA ES UNA DE ELLAS, LO LLAMÁIS POPOCATÉPETL, EN MÉXICO.—le dijo el ser, que había extendido la otra mano, en la que llevaba un anillo de color verde, y estaba controlando una pantalla holográfica.—ÉSTA ES UNA ENTRADA PRINCIPAL AL MUNDO INTERIOR. HABÉIS FILMADO OVNIS ENTRANDO EN EL VOLCÁN, Y NO SOIS CAPACES DE INVESTIGARLO…
 
     --Los “albinos” se ocultan en cuevas, entonces vosotros también.—dijo Ariel, intentando no marearse.—¿Todos vivís bajo tierra?
 
     --ESA ESCORIA VIVE BAJO TIERRA. NO NOS COMPARES.—respondió el reptiliano enfadado, al parecer no le había gustado el comentario del teniente.—NOSOTROS TENEMOS BASES OPERATIVAS, PERO NO VIVIMOS AHÍ.
 
   A un movimiento de su mano, el OVNI volvió al espacio exterior en un abrir y cerrar de ojos, y Ariel estuvo a punto de vomitar.
 
   Los movimientos de aquel artefacto volador eran imposibles para la aviación humana, Aymé le había explicado al teniente en una ocasión, que aquellos OVNIS debían usar alguna tecnología gravitatoria, que todavía era un misterio para los científicos.
 
   La nave avanzó un poco siguiendo la silueta del planeta, en la que el teniente se fascinó viendo auroras boreales, y podía distinguir lo que era la capa de la atmósfera terrestre.
 
   En un punto dado, el reptiliano volvió a hacer caer la nave en picado, y se aproximaron a gran velocidad, a una extensión de tierra amarillenta. Era un desierto. De lejos, Ariel ya pudo distinguir la silueta de unas magníficas construcciones en piedra, que traían de cabeza a los humanos desde tiempos inmemoriales: las Pirámides de Egipto.
 
   Desde arriba, las Pirámides tenían la forma de una constelación.
 
     --ÉSTE ES UNO DE NUESTROS LEGADOS MÁS IMPORTANTES, QUE HAN SOBREVIVIDO A LOS CATACLISMOS.—le dijo Mardux con serenidad, como recordando viejos tiempos.—NO SON TUMBAS DE FARAONES, SON ARTEFACTOS DE UN PODER ILIMITADO. HAY UN OVNI ENTERRADO BAJO LA PIRÁMIDE PRINCIPAL. HAY UN GOBIERNO DE LA TIERRA QUE YA LO HA DESCUBIERTO, PERO AÚN NO PUEDE ACCEDER A ÉL…
 
     --Alucinante.—susurró Ariel, con un hilo de voz.
 
     --HUBO UN TIEMPO QUE TENÍAMOS UN IMPERIO GLOBAL EN ESTE MUNDO.—siguió Mardux, elevando la aeronave muy despacio de nuevo hacia las nubes.—AHORA APENAS TENEMOS PRESENCIA AQUÍ, EXCEPTO PARA NUESTROS INTERESES. AHORA VIVIMOS EN OTRA CONSTELACIÓN. EN OTROS MUNDOS. SIEMPRE EN GUERRA…
 
   Ariel Espada le miró.
 
   Se estaba empezando a acostumbrar a ver a aquellas criaturas reptilianas, que realmente impresionaban bastante. Tenía una especie de “cocodrilo” de tres metros a su lado, a escasos sesenta centímetros, que le estaba hablando telepáticamente.
 
   El teniente se dio cuenta que el hombre primitivo, el humano antiguo, había adorado aquel ser como un Dios sin dudarlo, nada más verle descender del cielo en sus naves. Todas las culturas de la Tierra hablan de que sus dioses descienden del cielo, que vienen de arriba.
 
   El OVNI subió suavemente, atravesaron la atmósfera, salieron al espacio exterior, que empezaba a calmar al teniente, por su silencio, y su suavidad, y vieron pasar la estación espacial internacional muy despacio a escasos metros.
 
   Ariel se preguntó con una sonrisa, si alguien habría fotografiado a aquel OVNI en el que iba él mismo, y lo vería en algún programa de misterio, o en las enigmáticas fotos de la NASA, donde aparecen extrañas luces y objetos con virajes imposibles.
 
   Se dio cuenta que se alejaban de la Tierra, y se asustó al ver la negrura impactante del frío espacio exterior.
 
     --Un momento…¿A dónde me llevas?—dijo el teniente Espada, alarmado.
 
     --MIRA ALLÍ.—el reptiliano le mostró una esfera blanquecina, al fondo, a la que estaban poniendo rumbo. Era la luna.—LA ÚLTIMA ETAPA DEL VIAJE, ANTES DE REGRESARTE AL MISMO LUGAR DONDE TE TOMÉ.
 
   Ariel apretó los dientes, no le gustaba mucho eso de alejarse de la Tierra, aquellas criaturas parecían muy ladinas, y mentirosas, y mediante engaños quizá le llevaran a algún lugar del que jamás regresaría.
 
   Estaba completamente a merced del alienígena.
 
    
 
   Llegaron a la superficie lunar en cuestión de minutos. Toda una proeza, teniendo en cuenta que la humanidad había tardado mucho más.
 
   El artefacto hizo una suave pasada sobre la superficie de polvo grisáceo del satélite, y Ariel contempló estupefacto, el lugar exacto donde Neil Armstrong había alunizado a bordo del Apolo 11, el lugar llamado “Mar de la Tranquilidad”, aquel 24 de julio de 1969.
 
   Pudo ver que allí seguía la bandera de los Estados Unidos, muy tiesa, aparte de ciertos objetos abandonados por los astronautas.
 
   Después, el reptiliano aceleró el OVNI, y se plantaron en un momento en la cara oculta de la luna, un lugar mucho más inhóspito, y oscuro.
 
   Ahora sí que Ariel abrió la boca de asombro, ante el espectáculo que el extraterrestre le mostró…
 
   Había edificios allí.
 
   Varias cúpulas, exactamente, de grandes dimensiones, que tenían el mismo color que la superficie lunar, pero que no eran naturales. El artefacto con forma triangular se acercó mucho más, y se aproximó a una abertura que había en una de las caras de la cúpula, para introducirse en ella a gran velocidad.
 
   Entraron en una auténtica base subterránea…¡en la LUNA!
 
     --Joder.—susurró Ariel, con los ojos abiertos de par en par.—Estoy flipando.
 
   El reptiliano le miró con sus ojos verdes, con el iris vertical, y parecía divertirle la actitud del guardia civil. Más bien parecía alimentarse de los estados de ánimo del humano.
 
    
 
    
 
    [image: ] 
 
    
 
   Recorrieron túneles y salas artificiales, de gran magnitud, una obra de ingeniería colosal, que sólo algunos humanos habrían soñado, se toparon con otras naves, y con otros seres que allí trabajaban. A Ariel le pareció ver que algunas de aquellas criaturas se asemejaban a lo que en Ufología se conocía como “grises”, los típicos extraterrestres cabezones, de ojos almendrados y negros, vistos en muchos lugares de la Tierra.
 
   Pero la etapa final del viaje, la sala que visitaron por último lugar, no le agradó mucho al teniente, más bien le paralizó de terror.
 
   Era una sala inmensa, enorme, dentro de una caverna gigantesca en las entrañas de la luna, en la que había centenares o quizá miles, de una especie de recipientes cilíndricos, como tanques llenos de un líquido verdoso. 
 
   Dentro de los tanques, había algo.
 
   Ariel Espada comprobó aterrado, que dentro de los recipientes de cristal, había seres humanos, y en ocasiones pudo ver que se trataba de fetos humanos, aún con el cordón umbilical.
 
     --Sois unos monstruos. ¿Qué demonios es todo esto?—dijo Ariel con un hilo de voz.—Voy a acabar yo en uno de esos…¿verdad?
 
   El teniente echó mano a su pistola, la sacó y la puso en la cabeza del ser reptiloide.
 
     --BAJA ESE ARMA RIDÍCULA, TE DIJE QUE NO TE DAÑARÍA.—le dijo el ser tranquilamente.—GUARDA TU ARMA, ANTES DE QUE CAMBIE DE OPINIÓN.
 
   Ariel guardó la pistola de nuevo en su funda, aterrado con la posibilidad de acabar en uno de aquellos asquerosos recipientes.
 
   El reptiliano regresó por dónde habían venido, y ascendió de nuevo los niveles de aquella base subterránea de la luna.
 
     --TE HE MOSTRADO LA VERDAD DE VUESTRA EXISTENCIA. NOSOTROS OS CREAMOS GENÉTICAMENTE, Y NOS PERTENECÉIS. SOIS UNA GRANJA.—le dijo el reptiliano, con malicia.—PERO MUCHOS DE VOSOTROS TENÉIS SANGRE REPTILIANA, COMO TÚ. Y UN POTENCIAL INCREÍBLE, QUE DESCONOCÉIS. ESO QUE HAS VISTO AHÍ ABAJO ES UN BANCO GENÉTICO, AL IGUAL QUE UN GRANJERO GUARDA SUS SEMILLAS… 
 
   Para finalizar, el OVNI se detuvo en otra especie de nivel, o de estación, en la que Ariel pudo ver a dos reptilianos semejantes a Mardux, que llevaban puesta una especie de armadura negra, e iban armados con las mismas armas que Ariel ya había visto, aquel bastón con un aro en su parte media.
 
   Los reptilianos entraron en una especie de celda, y sacaron a rastras de ella a un ser parecido a ellos, aunque algo diferente: era un albino de escamas gris claro, como el que Ariel había conocido, sólo que éste estaba desnudo y en peores condiciones.
 
   Como si todo fuera parte de una representación teatral, orquestada por el maestro de ceremonias Mardux, los dos soldados reptilianos de escamas verdes pusieron de rodillas al albino, en medio de la estancia, para que lo vieran bien desde el OVNI que ocupaba Ariel.
 
   Antes de que el teniente pudiera decir nada, uno de los soldados colocó el arma bastón en la cabeza del albino, y un segundo después, un fogonazo rojizo cegador, redujo al reptiliano albino a cenizas…
 
   Ariel Espada ya había visto demasiado.
 
     --Regrésame, vuelve a llevarme a mi sitio.—susurró Ariel cerrando los ojos.—Ya he visto demasiado, tendré pesadillas toda mi vida.
 
   El reptiliano le miró, y manipuló su nave para regresar de nuevo al planeta Tierra…
 
     --MUY BIEN, ARIEL.—dijo el alienígena.—VOLVERÁS A CASA. PERO AUNQUE TE PAREZCA DURO LO QUE HAS VISTO, HAS EXPANDIDO TU MENTE, TU UNIVERSO ES MÁS GRANDE AHORA, AL COMPROBAR LA VERDAD.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1 mes más tarde.-Parador de Cervera de Pisuerga. 
 
   00:48 horas
 
    
 
    
 
    
 
   Patricia Iglesias intentó llamar de nuevo al teniente por la emisora, sin resultado, mientras tenía a Clara aún agarrada de un brazo.
 
     --Pero no decías que venías con el teniente, ¿dónde está?—preguntó de nuevo Clara, ignorante de todo lo sucedido anteriormente.—No entiendo nada, tía, y suéltame por favor…
 
     --Espera. Tú no te vas a ninguna parte, hasta que encuentre a mi compañero.—le respondió la guardia civil.
 
   Clara Martín la miraba sin entender nada.
 
   Aunque la muchacha de cabellos morenos tampoco tenía muy claro cómo había llegado hasta allí. Hasta hace un rato estaba tomando una copa con unos amigos, en el Parador, y ahora estaba en un bosque pasando frío, con una guardia civil…
 
   El ruido de unos arbustos cercanos, llamó la atención de las dos mujeres.
 
     --Algo se mueve por ahí.—susurró Clara, visiblemente asustada.
 
   La guardia Patricia se llevó la mano a su arma, y pidió silencio a la mujer, con un gesto de la mano.
 
   Con la otra mano sacó una pequeña linterna, y la encendió para iluminar el origen de los ruidos.
 
   La linterna iluminó al teniente Espada, que tenía la mirada perdida, y la cara desencajada.
 
     --Mi teniente, menos mal.—dijo Patricia, relajando la mano que tenía apoyada sobre su pistola, y apuntando la linterna hacia el suelo.
 
     --Hola Ariel. Agradezco mucho que se preocupe por mí.—saludó Clara.—Mejor nos vamos al Parador, aquí hace frío y está nevando…
 
   Ariel Espada miró a las dos mujeres, que se habían dado la vuelta para regresar al hotel.
 
   Había estado con el reptiliano, al menos una hora de viaje en su OVNI, pero sospechaba que aquí abajo sólo habían transcurrido unos minutos, y se preguntó cómo podía ser eso. Miró su reloj, y éste se había vuelto loco.
 
   Preguntó a su compañera la hora, y comprobó que eran ciertas sus sospechas. No habían pasado ni diez minutos desde que dejara a su compañera marchar a por los cafés, y se pusiera a perseguir a Clara por el bosque, sin embargo había estado mucho más tiempo en el OVNI.
 
   Y lo más intrigante era que la propia Clara no recordaba nada, ni su trayecto por el bosque y mucho menos su “cita” con el ser de capucha roja, en el claro del bosque.
 
   Estaba claro que aquellos seres alienígenas de aspecto reptil, jugaban con los humanos a su antojo, ya fuera por su avanzada tecnología, o por sus poderes psíquicos.
 
     --Ojalá haya sido una alucinación.—se dijo Ariel, siguiendo a las dos mujeres, que conversaban despreocupadamente.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   1 mes y un día más tarde.-Puesto de la Guardia Civil, Cervera de Pisuerga. 
 
   11:54 horas
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Al día siguiente de aquel último extraño suceso, Ariel se levantó diferente, más positivo y alegre de lo que había estado en las últimas semanas.
 
   Se alegró de estar vivo, se alegró de estar sano, y se alegró de la vida que llevaba, dentro de su amado Cuerpo de la Guardia Civil.
 
   Había acudido temprano a su despacho en el cuartel, y había adelantado mucho trabajo y papeleo acumulado, en parte para intentar olvidar todo aquel asunto extraterrestre.
 
   Miró la condecoración que le habían concedido, y sonrió. 
 
   Después de todo, quizá sí que se lo mereciera, pero se preguntó si la gente no merecería saber algún día la verdad sobre aquellas entidades, que interferían en sus vidas, sin que ellos lo supiesen. 
 
   Quizá llegara el día, en que cayera la cortina de aquel teatro, y se vieran claramente los actores de aquella farsa de realidad.
 
    
 
   Alguien llamó a su puerta, de forma tímida.
 
     --¿Si? García, adelante, llévese esos informes.—dijo Ariel, de forma automática.
 
     --Me apellido Martín, creo, pero…¿puedo pasar?—dijo la muchacha morena, con una sonrisa. Llevaba puestas sus gafas enormes, y un vestido de colores bastante chillones.—He asistido a un pleno del Ayuntamiento, y pasaba por aquí…
 
     --Clara. Lo siento, discúlpame.—dijo el teniente, levantándose de la silla que ocupaba.—Pasa, por favor, ¿En qué puedo ayudarte?
 
     --Nada. Gracias.—respondió ella.—Me preguntaba…si te apetece tomar un café, tranquilamente, y charlar.
 
   Ariel Espada se quedó en silencio unos segundos, no esperaba aquella invitación.
 
     --Claro, será un placer.—respondió el teniente finalmente.—En realidad ya he acabado aquí, e iba a tomarme un descanso.
 
     --Genial.—dijo ella con una sonrisa, parecía difícil que la muchacha ocultara que sentía atracción por el teniente.
 
   Ambos salieron afuera.
 
   Hacía un día espléndido, impensable después de la última nevada, pero lo cierto es que el sol estaba derritiendo los últimos restos de hielo y nieve. La pareja caminó tranquilamente por las calles del pueblo, dirigiéndose a una cafetería cercana.
 
     --Después de todo, han pasado cosas interesantes en el pueblo, ¿no?—le dijo Clara al teniente.
 
     --Je. Sí, interesante no es la palabra que yo usaría, pero sí.—respondió Ariel con una sonrisa.—Pero, ¿tú estás bien, Clara?
 
     --Ah. Sí. No te preocupes.—dijo la muchacha, algo más seria.—Se han portado muy bien conmigo, tanto el personal médico, como el equipo de psicólogos. Está pasado. Realmente me acuerdo de poco…
 
     --Bien.—susurró Ariel, pero recordando ciertos detalles terroríficos de la experiencia.
 
   El teniente se preguntó si los reptilianos no seguirían rondando a la muchacha, y se planteó ponerla una vigilancia más estrecha.
 
   Luego se dio cuenta que aquellas entidades, hacían lo que se les antojaba, y cuando se les antojaba, y parecía difícil que nadie les parara. 
 
   Lo habían hecho durante milenios, pasándose por distintos dioses, regalando dones y destruyendo a partes iguales, y se preguntó cuál sería el futuro de la humanidad.
 
   Quizá era hora de despertar el potencial interior, de despertar al “durmiente”.
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   +PERSONAJES+
 
    
 
   -Teniente Ariel Espada
 
   -Sargento Juan Barrios
 
   -Guardia de Primera Jaime García
 
   -Guardia Patricia Iglesias
 
    
 
   -Capitán Yuste, inteligencia
 
   -Coronel Armada
 
   -Coronel Marbán, del Ejército del Aire, inteligencia
 
    
 
   -Capitán Aymé Cyprien
 
   -Ecóloga Clara Martín
 
   -“Richard” de Francia
 
    
 
   -El “Ario”-“Albino”
 
   -Mardux el Conciliador, reptiliano.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   LOS REPTILIANOS Y EL GUARDIA CIVIL
 
    
 
     “¿Miedo?...No has visto nada. Si crees que estás solo en el universo, estás equivocado. Si crees que eres libre, no quieras saber la verdad. Nos vigilan. Nos controlan. Se alimentan de nosotros. Ningún lugar es seguro. Llevan aquí miles de años...
 
    Acompaña, si te atreves, a Ariel Espada, teniente de la Guardia Civil, en una aventura que le llevará desde el pasado más remoto, al presente más perturbador.”
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